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  Alfonso tardaba en ir a rescatarlos. La calle vomitaba sonidos que deseaban no haber escuchado jamás. El olor a podrido subía por las cañerías de toda la casa. Necesitaban salir de allí.


  Javi y su madre habían recopilado toda la comida que les cabía en las mochilas.


  Su padre y su tío Goyo habían salido al supermercado a por más provisiones y jamás regresaron.


  Los ojos de Javi dibujaban una niebla espesa y hostil desembocada directamente de un cerebro que trataba de no pensar en lo que estaba pasando.


  —Mamá, tenemos que hacer algo. Alfonso tarda mucho y papá y el tío no han vuelto. Me temo lo peor.


  —¡Ay, hijo! ¡Qué podemos hacer! No sabemos si ahí fuera está todo tan mal como aquí. ¡Bastante histérica estoy ya!


  —Pues yo creo que está aún peor, mamá —dijo Javi mientras miraba a través de la ventana cómo un grupo de zombis se comían los restos de una persona.


  —¡Aléjate de la ventana! ¡Tú mismo me dijiste que no se me ocurriera asomarme!


  —No estoy asomado, solo miraba si se acercaba algún coche. Y deja de gritar que eso sí que les puede llamar la atención. Debemos hablar bajo, mamá. Por favor te lo pido.


  —Hijo, estoy muy nerviosa. No sé nada de tu hermana Lola, de Pablo y de la niña. Tienen el teléfono apagado y yo no puedo más.


  —Yo también estoy preocupado, pero no podemos hacer nada. Si viene Alfonso antes que ellos, nos tendremos que ir.


  —¿Te vas a ir sin tu hermana?


  —¡Mamá, por Dios! No me hagas levantar la voz más de la cuenta. Lola no va a venir, ni papá, ni el tío… ¡asúmelo!


  Las palabras de Javi hicieron resbalar dos lágrimas interminables en el rostro de su madre. Lágrimas que se cortaron de inmediato cuando escucharon derrapar un coche a lo lejos.


  



  ******


  



  —Paula, hija, ¿ves algo? —dijo Lola mientras veía cómo su hija se asomaba con cuidado a la calle desde el portal de su casa.


  —No, mamá, no hay ninguna cosa de esas.


  —Vale, ahora vamos a salir en silencio. Ten cuidado de no hacer ruido con la mochila. No te separes de mí ni un momento, ¿vale?


  En ese momento la puerta del bajo B se entreabrió. Lola y Paula se giraron bruscamente.


  —¡No os asustéis! Soy yo, Julita. —La señora mayor dejó ver su cuarteado rostro que surgía de la oscuridad de su casa.


  —¡Qué susto nos ha dado! ¡Métase en casa y no se asome a las ventanas!


  —Sé que estáis a punto de marcharos. Os aconsejo que no lo hagáis. Los muertos nos están rodeando, no lo lograréis.


  —¡Señora! ¡Qué le está escuchando la niña!


  —¿Y tu marido?


  —En el banco. Ahora nos reunimos con él. —Lola agachó la cara tratando de aceptar que no volvería a verle nunca más.


  —Pero Lola…


  —Julita, métase en casa. Le deseo mucha suerte. Ojalá que todo esto pase pronto. —Miró a la mujer intentando que entendiera lo que escondían sus palabras.


  —Id con cuidado. Vosotras tenéis aún mucha vida por delante. Yo solo soy una pobre vieja.


  —No diga eso. Espero volver a verla… algún día.


  La mujer volvió a meterse en casa, cuidando no dar un portazo.


  —Mamá, ¿en qué banco está papá? —susurró la pequeña. 


  —Paula, tú sígueme y no hagas ruido. Papá estará ahora mismo a salvo en el banco. Ya sabes que ahí dentro hay mucha seguridad y nadie podrá hacerle daño. Nosotras debemos reunirnos con la abuela y el tío Javi.


  —¡Pero hay que andar mucho hasta la casa de la abuela!


  —Baja la voz, Paula… no creo que tardemos mucho en llegar. Luego el tío Alfonso nos recogerá a todos con el coche. —Besó a la niña en la frente—. Todo va a salir bien.


  Lola salió del portal con mucho sigilo. Sujetó la puerta para que pudiera salir Paula, y acto seguido la cerró con sumo cuidado para evitar un portazo.


  Miraron las ventanas de todo el bloque. La mayoría de las persianas estaban bajadas. No había rastro de ningún vecino.


  Avanzaron lentamente hasta la esquina. Varios coches estaban atravesados en la calzada. A lo lejos veían cómo las llamas devoraban varias viviendas. Lola le hizo una señal a Paula para que se agachara. En la otra esquina de la calle, dos zombis pululaban de un lado a otro, sin que parecieran reaccionar a ningún estímulo.


  La situación era complicada. Lola sabía que no llegarían con vida a casa de sus padres si lo hacían andando. Tenía que tomar una decisión. Se fijó en los coches que estaban abandonados. Varios de ellos tenían las llaves puestas en el contacto.


  —Cariño, escúchame bien. —Lola se agachó, colocando sus manos en las mejillas sonrosadas de Paula—. A unos cuatro metros de nosotras hay un coche rojo con las puertas abiertas. Vamos a meternos dentro, con mucho cuidado. Tiene las llaves puestas.


  —Pero mamá, tú no conduces…


  —No, no conduzco pero tengo el carné desde hace muchos años. Algo recordaré. Ahora sígueme en silencio. No hagas nada de ruido.


  Las dos avanzaron hacia el coche. Junto a la puerta del copiloto, un cadáver a medio comer reposaba sobre el asfalto, cuyas vísceras se esparcían por toda la calle.


  —¡Mamá! —Paula se llevó las manos a la boca, tratando de contener una arcada.


  —No mires y súbete al coche, ¡rápido!


  En ese momento el muerto abrió los ojos y emitió un gruñido que se escuchó como si llevara un amplificador.


  —¡Paula, métete en el coche! ¡Corre!


  La niña obedeció y cerró la puerta. Lola se sentó al volante y trató de arrancar el coche. El zombi no hacía más que golpear el vehículo con fuerza, desde el suelo. Sus gritos cada vez eran más estridentes. Paula se tapaba los oídos, muerta del pánico.


  Otros muertos empezaron a venir por todas partes. Lola no era capaz de arrancar. Los nervios y el pánico se habían apoderado de ella.


  Cuando lo logró, pisó el acelerador, llevándose por delante lo que quedaba del muerto destripado. En cuestión de segundos, se hizo con el control del coche, dejándose a sí misma sorprendida. El instinto de supervivencia, pensó.


  Mientras tanto, el patio del bajo de Julita se llenaba de zombis, sedientos de la sangre de la pobre anciana.


  Lola esquivaba coches como si lo hubiera hecho toda la vida. A su paso se iba llevando por delante todos los infectados que trataban de alcanzar el vehículo.


  —Mamá, tendríamos que haber ido a por papá antes de ir donde la abuela.


  —Paula, cariño. Cuando estemos a salvo hablamos sobre eso. Por favor, ahora agárrate y no mires por la ventanilla. Piensa en algo bonito.


  En su carrera hacia la casa de sus padres, Lola no estaba respetando señales de tráfico ni semáforos. Al atravesar la Avenida de la Albufera vio cómo varias personas corrían hacia el Puente de Vallecas. Le hubiera gustado parar para subirlos al coche, pero había demasiados resucitados por todas partes. Era un riesgo innecesario.


  Entraron por Sierra Carbonera, pero varios coches volcados hicieron que frenara en seco.


  —¡Mierda, joder!


  —¡Mamá, no podemos seguir! —Paula se puso a llorar.


  —A ver, vamos a calmarnos. Quizás por Arroyo del Olivar…


  Lola echó marcha atrás, golpeando a varios cadáveres andantes que trataban de alcanzar sus jugosos cuerpos.


  Llegaron a Martínez de la Riva a toda velocidad. La fuente del olivo estaba llena de muertos que trataban de alcanzar el coche. El corazón de Lola se aceleró al sentir que la casa de sus padres estaba ahí al lado.


  Entraron por Párroco Don Emilio Franco, haciendo derrapar el coche, y en menos de cinco segundos estaban torcieron por la esquina de Encarnación González.


  Arrimó el coche todo lo que pudo al portal. Tenía las llaves en el bolsillo. Varios zombis estaban llegando, debían entrar lo más rápido posible.


  Hicieron la maniobra en pocos segundos. Cuando las dos de vieron en el interior del portal, se abrazaron llorando.


  —¡No sé ni cómo hemos conseguido llegar, hija mía!


  —¡Mamá, vamos a subir con la abuela y el tío! 


  Las dos subieron corriendo por las escaleras con la esperanza de recibir un gran abrazo, pero al abrir la puerta, la desolación atrapó a la madre y a la hija. Allí no había nadie, ni siquiera el gato. La casa estaba totalmente revuelta, como si hubieran recogido todo a la desesperada.


  —¡Mierda, mierdaaa! —Lola golpeó la mesa con fuerza antes de ponerse a llorar.


  —¡Se han ido! ¿Y ahora qué hacemos, mamá?


  —No lo sé, hija. Los móviles no funcionan. Ha debido venir Alfonso a por ellos y no han podido esperar. ¡Lo que no sé es dónde se han marchado!


  —A casa de la tía Ara, ¿no?


  —No creo. A lo mejor están tratando de salir de Madrid. —Lola miró por la ventana—. Tenemos que salir de aquí.


  —¡No, mamá! Vamos a quedarnos hasta que pase todo.


  —Paula, eso no va a pasar, va a ir a peor. Ya has visto cómo está la calle. Tenemos que salir de este barrio.


  Lola salió a la escalera, agarrando del brazo a su hija. Miró la casa de sus padres con tristeza. Tenía la sensación de que no la volvería a ver jamás.


  —Ahora vamos a bajar con mucho sigilo. Cuando lleguemos al portal, estaremos un rato en silencio. —Lola miró a su hija con gesto preocupado—. Debemos meternos en el coche lo más rápido posible.


  Una vez en el portal, las dos se sentaron en el suelo para tratar de valorar la situación de fuera. Varios muertos no paraban de gritar a lo lejos. Se ve que habían percibido la presencia de algún superviviente.


  Cuando cesaron los gruñidos, Lola le hizo un gesto a su hija. Era el momento de salir. Abrió con mucho sigilo el portal. No había muertos andantes cerca. Ambas se metieron en el coche y volvieron a ponerse en marcha. Por el camino atropellaron varios cadáveres que yacían en el asfalto, sin saber que uno de ellos era su propio padre.


  —Mamá, yo creo que debemos ir donde la tía, por favor.


  —¡Paula, eso va a estar lleno de… muertos! —Lola trataba de no hablarle así a la niña, pero lo que estaba viendo su hija era mucho peor que las palabras.


  —Estoy segura que todos están bien, incluido papá.


  —Claro que sí, cielo. Y nosotras nos vamos a reunir con ellos muy pronto.


  Lola tomó rumbo hacia Villa de Vallecas. Quizás su hija tenía razón y toda su familia estaba allí reunida.


  En su camino tuvieron que esquivar muerte y destrucción. El barrio estaba completamente desolado.


  Al llegar a la rotonda de la urbanización de su hermana, Lola detuvo el coche. No sabía qué hacer. Podían arriesgarse y entrar a buscar a su familia, pero corrían el riesgo de no salir con vida. En ese momento levantó la vista y vio a lo lejos algunos edificios del ensanche de Vallecas.


  —¡Claro! ¡Podemos ir allí!


  —¿De qué hablas, mamá? ¿Qué hacemos aquí paradas?


  —¡Vamos al ensanche! Allí hay urbanizaciones más alejadas y habrá menos gente, y por consiguiente menos muertos.


  —¡No, mamá! ¡Vamos a entrar! ¡Seguro que están aquí todos!


  —¡Paula, si entramos no vamos a salir con vida!


  —¡Mamá! —La niña empezó a llorar.


  —Lo siento, hija, pero creo que lo mejor es subir al ensanche. Allí seguro que tenemos alguna oportunidad, no sé, allí está… ¡La Gavia! ¡Eso es! ¡Si logramos entrar dentro podremos conseguir todo lo que queramos, comida, agua…!


  —¡No! ¡Hazme caso por una vez!


  Lola no se lo pensó y tomó rumbo a La Gavia. Durante el trayecto Paula no paraba de llorar. Sentía que su madre había tomado la peor decisión.


  Cuando llegaron, vieron el caos que había allí formado. Los coches se amontonaban a las puertas del enorme centro comercial. Salía humo del interior y los muertos se contaban por decenas. Muchos de ellos estaban tratando de llegar al coche, arrastrando los pies desesperadamente. Lola vio la entrada al parking subterráneo, estaba despejada de coches. Bajó por la rampa y nada más hacerlo, varias personas vivas se abalanzaron sobre el coche. Estaban pidiendo ayuda. Los muertos subían desde el parking. Lola los miraba, muerta de pánico. Paula no paraba de llorar. La gente suplicaba entrar en el coche, pero Lola no podía arriesgarse a abrir las puertas. Decidió seguir bajando la rampa, atropellando a los zombis.


  Una mujer que estaba apoyada en la pared de la rampa le hizo un gesto. Sus ojos reflejaban súplica. Lola interpretó lo que trataba de decirle.


  —Mamá, te están diciendo que no bajes. ¡Vámonos de aquí!


  —¡Ya lo sé, Paula, pero ya no podemos dar la vuelta! ¡Agárrate fuerte!


  Lola pisó el acelerador y entró en el parking a toda velocidad, arrancando de cuajo la valla. Trató de esquivar las columnas y los coches, haciendo maniobras desesperadas. Sorteó varios pasillos con destreza, pero varios coches le cortaron el paso y le resultaba imposible seguir. Dio un volantazo brusco, y se empotró contra una de las columnas.


  Ambas se quedaron en silencio durante unos segundos. Lola se había golpeado la cabeza contra el airbag, al igual que Paula. Estaban aturdidas. Los cristales de todo el coche se habían roto, dejándolas completamente vulnerables. La parte delantera del coche se había arrugado como un acordeón y las puertas se habían quedado bloqueadas.


  Lola miró hacia atrás y vio una horda de zombis que se aproximaban al coche. Ni ella ni su hija podían salir. Era su final, pero no podía consentir que su hija acabara de esa forma. Paula estaba semiinconsciente. Lola la miró con lágrimas en los ojos.


  —Te quiero, mi princesa.


  Acto seguido tapó la nariz y la boca de su hija hasta conseguir asfixiarla. Paula apenas se resistió, dejó de respirar en cuestión de segundos.


  —Y ahora, duérmete, mi amor...


  Antes de cerrar los ojos y sentir el horror, dedicó un pensamiento a su vecina Julita. No lo lograréis. Lola comenzó a llorar, apretando con fuerza los ojos, aunque en ese instante no supo diferenciar si sus lágrimas eran de tristeza o de alivio al saber que su hija se había marchado sin haber sentido la malvada dentadura de la muerte.


  



  06 de marzo de 2017


  J.J. Llorente


  A Lola, María, José, Gregorio,

  Goyi, Vicente y Flor.


  



  Vuestro legado vivirá por

  siempre en mis recuerdos.


  



  De Madrid, al cielo.


  Los hombres se meterán en las cuevas de las rocas


   y en las grietas del suelo, ante el terror del Señor 


  y el esplendor de su majestad, 


  cuando él se levante para hacer temblar la tierra.


  Isaías 2:19


  CAPÍTULO 1


  La alarma de Zara suena con estrépito por todo el pasillo central. Una sombra sale de su interior disparada como alma que lleva el diablo; apenas se distingue su figura vestida por completo de negro. Con gran habilidad esquiva a un grupo de señoras de avanzada edad, que sorprendidas, tratan de protegerse abrazándose las unas a las otras.


  José sale corriendo tras el ladrón tratando de cumplir con su función de guarda de seguridad del local, pero el pequeño “Correcaminos” parece que se conoce bien el lugar, ya que sortea sin problemas cada obstáculo que se encuentra. A los pocos segundos le ha sacado una buena distancia al desentrenado guarda.


  “Del Montón” reza la chapa reluciente en el pecho del pobre tipo que en vano trata de alcanzarle. Agotado, se detiene exhausto frente a las escaleras de caracol que presiden la zona central y que suben al segundo nivel del Centro Comercial


  La Gavia.


  El ladrón, consciente de que ha dado esquinazo a su perseguidor, aminora su marcha a la vez que su atención, sin percatarse que una enorme figura se interpone en su camino. El impacto es brutal, provocando que el ingenuo ladronzuelo salga despedido hacia atrás golpeándose con una de las papeleras que adornan los pasillos. Los vaqueros que trataba de robar vuelan hasta acabar en las manos de la montaña humana que ha detenido en seco su huida.


  La capucha se desprende de su cabeza dejando al descubierto su rostro. Para sorpresa de todos, se trata de una joven muchacha con cara de no haber roto un plato en su vida, de apenas unos dieciocho años.


  —Muy bien, pequeña velocirraptor. ¿Dónde ibas con tanta prisa? —vocifera el hombre, que resulta ser compañero de Montón.


  Sin ningún reparo, apoya su enorme bota sobre el pecho de la chica, inmovilizándola por completo.


  —¡Quítame tu puto y maloliente pie de encima! —grita la chica mientras patalea ostensiblemente.


  —Encima nos ha salido respondona la gatita —comenta con sarcasmo el hombretón.


  En ese momento suena la radio que tiene acoplada en el cinto donde lleva la porra y las esposas. Presiona un botón del aparato que está sujeto en el hombro.


  —Aquí Nicolás. Dime, Montón.


  —¿Has visto pasar a tu lado a un chaval vestido de negro y con unos pantalones en la mano? Ha salido corriendo y ha ido hacia tu posición —pregunta Montón con la voz entrecortada por el cansancio.


  —Si te refieres a una linda damisela con carita de muñeca, la tengo bajo mis botas —responde Nicolás mirando de reojo a la chica, que no deja de moverse tratando en vano de quitarse a esa bestia de encima—. Estoy frente a la salida dos.


  —¿Bajo tus…? Buf. No te muevas, ahora voy —responde Montón resoplando.


  El revuelo que se ha montado alrededor de la escena es considerable, pero un bufido de Nicolás con mirada desafiante, sumado con un “aquí no hay nada que ver”, hace que la gente comience a dispersarse con cierta parsimonia.


  Montón aparece jadeante por una de las esquinas del centro y al ver a su compañero, acelera el paso cambiando el gesto. Mientras avanza, observa de reojo la ubicación de las cámaras de seguridad. Se acerca al oído de su compañero y mira a su alrededor.


  —¿Te has vuelto loco, Nico? —Montón trata de susurrar sin demasiado éxito—. No son formas de inmovilizar a nadie, parece mentira que no lo sepas después de aquello.


  —No son tus formas, pero sí son las mías. Esta bicha se te ha escapado de la forma más tonta y delante de todo el mundo. Yo solo he hecho tu trabajo, uno que no suele gustarte: el sucio —protesta Nicolás.


  Montón suspira y echa una ojeada a la chica que, agobiada, contempla la escena con cara de pocos amigos.


  —¿Habéis dejado ya de discutir, Pimpinela? —La muchacha esboza una media sonrisa—. Si queréis os dejo solos.


  La respuesta llega en forma de un considerable aumento de la presión que está ejerciendo la bota de Nicolás, provocando la tos incontrolada de la chica.


  Montón aprieta el brazo de su compañero. Nicolás reacciona aflojando la pierna y lanzando una mirada fulminante a su compañero.


  —Hija, ¿te parece bonito coger lo que no es tuyo? —Montón trata de invertir la situación de tensión poniendo un tono paternal.


  —A mí no me parece nada, segurata —protesta desafiante.


  —En ese caso nos tendrás que acompañar al cuarto de seguridad del centro, niña. ¿Cuántos años tienes? —pregunta Montón.


  —No te importa. Pero ya que vas de poli bueno, dile a tu novio el gorila que me deje respirar de una vez.


  Con un gesto de Montón, Nicolás levanta el pie y libera por fin a la chica. Si por él fuera le pegaría un bofetón, pero sabe que se juega el puesto y una dura sanción.


  Ainhoa se sacude el polvo del pecho y de inmediato es agarrada por los dos compañeros de seguridad, que le ayudan a incorporarse. Montón vuelve a dirigir su mirada hacia las cámaras, pensando si los de ahí arriba están observando la escena.


  —¿Tienes nombre? —pregunta en tono burlón Nicolás.


  —Pues como todos, no te jode el gordo. No te lo diré, pero adivino que tú te llamarás Maguila. O Kong —responde con ironía la chica.


  Nicolás aprieta el brazo de la muchacha haciéndole entender la poca gracia que le ha hecho su comentario.


  —¡Me estás haciendo daño pedazo de gorila! —grita la chica tratándose de librar de su enorme mano.


  —¡Nico! Cojones, que es una cría, ¿o no lo ves? —protesta Montón.


  —Una cría ladrona. Hoy es un vaquero, pero mañana será un bolso y pasado un banco. Eres un blandito, Montón —protesta Nicolás.


  Prosiguen la marcha y tras recorrer uno de los pasillos que atajan ambas alas del centro, llegan a una puerta con un cartel rojo con letras blancas. SEGURIDAD, indica el cartel.


  Entran en la sala, y Montón separa una de las sillas para que la chica se siente mientras Nicolás cierra la puerta. Se sienta poniendo la suya del revés al más puro estilo western. Mira fijamente a la chica mientras chasquea la lengua, y Montón permanece de pie con los brazos cruzados.


  La habitación es sencilla: una mesa de madera con tres sillas a juego, y en lo alto del techo un simple plafón de dos focos se encarga de iluminar la estancia. Dentro de la sala un armario blanco descansa en un rincón, junto a un póster de gran tamaño que está colgado en la pared. En él se aprecia el logo de la empresa de seguridad, y encima de la mesa únicamente hay un teléfono y un bote con bolígrafos.


  Montón está inquieto. Desde por la mañana nada más levantarse se ha notado raro. Algo va a pasar, pensaba mientras se preparaba el desayuno. Parece estar en lo cierto.


  De un metro ochenta, complexión fuerte y frente despejada. Una cuidada perilla adorna su redonda cara, y unas pequeñas gafas ayudan a sus miopes ojos. José Del Montón ama su trabajo por encima de cualquier otro, pero no aprueba las formas de su compañero.


  —¿Tienes tu documentación encima? —pregunta Montón poniendo sus manos encima de la mesa.


  La chica hurga en el bolsillo trasero de su pantalón, provocando una mirada indiscreta de Nicolás. Tras sacarla, le lanza la cartera a Montón, que en un gesto torpe, no la atrapa y la deja caer de una manera un tanto ridícula. Se escucha en la sala la risita poco disimulada de Nicolás.


  Tras echar una mirada fulminante a su compañero, revisa la documentación de la chica con detenimiento. Saca su DNI y lo lee con mucha calma.


  —Ainhoa Cuesta. Diecinueve añitos, ahí es nada.


  —Lo que yo decía, una pollita —reza por lo bajo Nicolás.


  —Y dime, Ainhoa: ¿te hacía mucha falta el pantalón como para que tengas que robarlos? —pregunta Montón mientras sigue revisando la cartera.


  —Me gustaba, eso es todo —responde insolente Ainhoa.


  —Eres demasiado descarada, niñata. Supongo que vivirás con papá y mamá, ¿no es así? —pregunta Nicolás.


  —¿Por qué? ¿Les vas a llamar?


  —A tus padres o a la policía. Tú decides.


  —La policía no va a venir por unos vaqueros de treinta pavos. Me sé la historia. —Ainhoa parece muy segura de lo que habla.


  —¿Hacemos la prueba? Mira, hija: tienes razón en eso de que la policía no hará mucho al respecto, pero lo que sí harán es llevarte a casa y explicarle a tus padres lo que has hecho hoy aquí —comenta Montón tratando de hacer entrar en razón a la chica.


  Ainhoa por primera vez tuerce el gesto y mira de reojo a Nicolás, el cual observa la escena con gesto divertido. Le faltan las palomitas.


  Ainhoa saca su móvil y tras pensar unos segundos, teclea su clave y busca en la agenda del teléfono. Acto seguido le entrega el terminal a Montón.


  Este lo coge. En la pantalla se puede leer “Mamá mv”. Pulsa con el dedo el icono verde. Suena el primer tono.


  CAPÍTULO 2


  Faltan apenas unos minutos para que el reloj marque las 21:00 y Justo está nervioso esperando que la tienda cierre. Las 22:00 parecen que no llegan nunca, sobre todo cuando esperas algo con impaciencia.


  Un inesperado mensaje en la bandeja de entrada de Facebook es el causante de los nervios del muchacho. Nidia estaba de nuevo ahí, después de tanto tiempo sin saber nada de ella. Cuando apenas tenía barba, un verano loco les unió en la costa mediterránea, dejando momentos para el recuerdo y difíciles de repetir.


  Pero lo que unió el mar, lo separó la distancia entre los dos. Hoy, la chica le espera a la salida del trabajo.


  Un trabajo que no le gusta, pero que después de mucho tiempo viendo los lunes al sol, le permite volver a pensar en el futuro.


  Un cliente al fondo de la sección de electrónica e informática intenta sin éxito llamar la atención de Justo, pero este trata de disimular colocando una estantería de accesorios de telefonía móvil.


  Cuando ya se ve triunfante, un sutil toque en el hombro de su encargado le hace volver a la realidad.


  —¿No ves que te están llamando, Justo? Anda, ve y atiéndele —ordena su jefe con cara de pocos amigos.


  Justo rechina los dientes y sin apartar la vista del suelo, se acerca al cliente que no ha dejado de gesticular. De unos cincuenta años, rechoncho y con la cara más roja que el culo de un mandril, el tipo sostiene una caja en la mano mientras con la otra se seca el sudor que ya le recorre la mejilla.


  —¿Necesita algo, caballero? —pregunta Justo apenas susurrando y mostrando una más que falsa sonrisa.


  —¡Ya era hora, hombre! Me ha visto toda la tienda menos usted. Trabajáis poquito aquí, ¿eh?


  La mueca de Justo se va transformando en algo parecido a un Gremlin, pero algo dentro de su cabeza hace que se active su lado más sensato y logra controlar su pronto.


  —Disculpe la espera, caballero. La tienda está hasta los topes y no damos abasto. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Estos cascos de aquí, ¿son buenos? —El señor le planta la caja de los auriculares en pleno rostro de Justo, llegándole a rozar la nariz.


  —Déjeme ver. —Justo aparta la cabeza sin disimular su cara de asco, mientras coge la caja para examinarla.


  —¿Para qué los quiere?


  —Para cocinar, ¡no te jode! —responde el señor con insolencia—. Son para el ordenador. Vaya preguntita.


  Justo traga saliva y busca con la mirada a su encargado. No le ve, por lo que respira hondo y clava su mirada en el cada vez más colorado cliente.


  —Pues entonces son perfectos. ¡Que los disfrute!


  Y sin articular más palabra, Justo le tira los auriculares al cliente contra el pecho y dándose media vuelta se dirige hacia el almacén soltando exabruptos por la boca.


  El orondo señor se queda pasmado esbozando un gesto mezcla de sorpresa y cabreo monumental. Sus mofletes han adquirido el color de una vitrocerámica encendida al máximo. Pero cuando quiere reaccionar, Justo ya ha desaparecido por la puerta.


  Nada más cruzar el umbral, el encargado está esperándole apoyado en la pared y con cara de pocos amigos. En su mano, un walkie talkie de los que utilizan para comunicarse internamente por la tienda.


  —Siéntate, Justo. —El encargado le señala una silla.


  Justo obedece y muy nervioso, juguetea con el anillo de casado por debajo de la mesa.


  —Bien: no hace ni dos semanas que entraste a trabajar en este Fnac y desde entonces no has hecho otra cosa que cagarla; primero te cargas una televisión led nada más bajarla del camión. Después aquel absurdo incidente con tu compañero y ahora le hablas de esa manera al cliente de los cascos. ¿Algo que decir?


  Justo resopla de manera exagerada, mientras se pasa las dos manos por la cara en un claro gesto de desesperación.


  —El señor no hacía otra cosa que tocarme los cojones. Ha sido bastante desagradable —responde Justo con la voz entrecortada.


  —Lo sé, te estaba escuchando por la radio interna. —El encargado señala el walkie.


  En ese momento, Justo repara en ello y tuerce el gesto. No se acordaba que estaba siendo auditado dentro de su mes de prueba.


  —Mira, Justo: los clientes muchas veces son así, y a veces te llevan al límite. Pero nosotros tenemos que ser profesionales hasta el final. Te recuerdo que representamos a una gran marca de prestigio internacional, y las premisas son muy estrictas de cara a los clientes. Yo he estado en tu puesto muchos años antes de llegar hasta aquí, y jamás había hablado así a nadie.


  —Lo siento mucho, Budi. Yo…


  —Déjalo, Justo. Recoge tus cosas y puedes marcharte. No hace falta que esperes al cierre de la tienda.


  —¿Me estás despidiendo?


  —No pasas el periodo de prueba, lo siento. Y ahora si me permites, la tienda está llena y necesitan ayuda ahí fuera.


  Budi se levanta y vuelve a entrar en la zona comercial, dejando a Justo sin saber qué decir y con los ojos vidriosos. Por su mente solo pasa el rostro de Aroa, su mujer, una y otra vez.


  Sabe que su sueldo era muy importante y ahora van a tener que hacer de nuevo malabares a final de mes. Arrastra de mala manera la silla hasta dejarla caer. Se arranca el auricular de la oreja y el aparato que lleva adherido a la espalda y lo deja todo encima de la mesa de tirándolo bruscamente. Acto seguido, entra en los vestuarios pegando un estruendoso portazo.


  Budi vuelve a entrar a su despacho afectado por tener que prescindir de su empleado. Se sienta en su silla de cuero y echa un vistazo a los monitores de las cámaras de seguridad.


  En ese momento algo llama su atención: un hombre está apoyado en una de las estanterías de la sección de novelas de terror. El libro que sostenía en la mano de título El Peregrino yace ahora en el suelo, mientras otra persona se está interesando por él. Parece muy mareado.


  —Pepi, ¿qué le sucede al señor de libros? —pregunta Budi dirigiéndose con su walkie a su compañera.


  —No lo sé, jefe. Voy a ver qué pasa y te digo.


  Budi continúa observando la escena con gesto de preocupación. En ese momento sale Justo del vestuario vestido de calle. Ambos cruzan sus miradas.


  —Supongo que me llamaréis para darme el finiquito, ¿no? —pregunta Justo.


  —Claro que sí. Mañana a primera hora te llamarán de recursos humanos, no te preocupes.


  Justo le tiende la mano y Budi la estrecha con fuerza. Tras una tímida sonrisa, Justo abre la puerta.


  —Justo —Budi interrumpe la salida del chico—, espera un segundo. Ten cuidado ahí fuera, que las noticias que están llegando no son nada buenas.


  —Gracias por el consejo. A más ver.


  Justo se marcha, dejando un profundo silencio en la sala. Budi vuelve a centrar su atención en los monitores, comprobando que el señor indispuesto ahora está tumbado en el suelo rodeado de gente. Suena la radio.


  —Jefe, el tipo ha perdido el conocimiento y está más blanco que el papel. Le he tocado y está ardiendo. Hemos llamado al SAMUR.


  —Gracias Pepi. Avisa a todos tus compañeros y diles que se alejen de esa sección. No me gusta nada lo que está pasando y últimamente estoy algo paranoico. Avísame en cuanto llegue la ambulancia, y tú quédate por la zona.


  —¿Pasa algo, Budi? —pregunta una desconcertada Pepi.


  —No lo sé. Vete informando si hay alguna novedad.


  En ese preciso momento Justo sale de la tienda con cara de perro y rezando por lo bajo. Se imagina a sí mismo entrando en casa con la noticia bajo el brazo y la correspondiente bronca de Aroa.


  Instintivamente vuelve a juguetear con su anillo de boda y recuerda en ese instante su cita con Nidia. Hace el amago de quitárselo y echarlo al bolsillo, pero de nuevo su lado sensato le hace reaccionar.


  —¡Qué cojones! Es solo una cita con una amiga —murmura por lo bajo, tratando de no ser escuchado.


  Deja el anillo en su sitio y lo observa con detenimiento. Es entonces cuando irrumpe en el centro comercial un grupo de tres chicas, de no más de quince años. Entran a la carrera pegando voces. Justo repara en ellas olvidándose por un momento de lo que acaba de pasar.


  Dos de ellas van sujetando a la tercera, que parece aturdida. Nada más entrar, una de las muchachas gira la cabeza hacia la gente que pasea por la zona y comienza a gritar con desesperación. La chica que parece mareada tiene la camiseta manchada de sangre a la altura del hombro.


  —¡Que alguien nos ayude! —grita desesperada una de las chicas que acompañan a la herida.


  —¿Qué le ha pasado? ¿Y esa sangre? —pregunta Juan, uno de los encargados de la seguridad del centro que está haciendo su ronda.


  —Un tipo le ha mordido en el aparcamiento de ahí fuera. ¡Traigan algo para la herida por favor!


  —Perdona, pero, ¿me estás diciendo que un hombre le ha mordido? ¿Habéis tomado algo? —pregunta un incrédulo Juan.


  —¡No me jodas! Ha sido un borracho que venía tambaleándose hacia nosotras y se ha echado encima de mi amiga. Todavía tiene que estar por la zona, apenas se tenía en pie.


  Juan examina la herida de la chica y tuerce el gesto. Tiene una pinta muy fea y parece que se está infectando.


  Justo no puede disimular su curiosidad y se acerca al gentío que se está formando. Otro grito retumba en el pasillo.


  —¡Es ese! ¡Ese de ahí! —La chica señala a un hombre de mediana edad, en apariencia bien vestido, que se está acercando con mucha torpeza a la entrada del centro.


  Según se acerca se le distingue las manchas de sangre que le rodean la boca, así como en el cuello de su blanca camisa.


  Con un gesto con los brazos, Juan aparta hacia atrás a la gente que se ha empezado a acumular en la zona ante el temor de que el tipo en cuestión porte algún tipo de arma blanca. Decide salir para ver en qué estado está el hombre.


  Otro compañero de Juan, Jonan, aparece en la escena a la carrera y tras observar el exterior, saca su porra.


  —¡Espera, Juan! —le grita Jonan.


  —¿Qué pasa ahora?


  —¿No sabes lo que está pasando en media Europa? —insiste Jonan—. ¿Y si ese hombre es una de esas personas infectadas? Mírale la sangre de su ropa y cómo anda de mal.


  —Jonan, es un borracho que está rozando el coma etílico. Hoy dormirá en comisaría.


  Juan hace caso omiso de su compañero y por fin sale a la calle. Se acerca al hombre y al intentar cogerle por el hombro este se revuelve agarrándole el brazo para hundirle sus dientes en la carne de un sorprendido Juan. Buena parte de su antebrazo acaba en la boca de aquel pobre diablo, que lo mastica con gusto.


  El grito de Juan es desgarrador, retumbando en todo el aparcamiento, donde muchas personas están corriendo hacia sus coches.


  Juan cae de rodillas tapándose la escalofriante herida con su otra mano. Pero el dolor es insoportable y comienza a marearse. Su agresor vuelve a la carga aprovechando el desconcierto de Juan, llevándose consigo media mejilla.


  En el interior del centro comercial los gritos de pánico se suceden, y los gestos desencajados de los presentes reflejan el momento que acaban de vivir. La gran mayoría de ellos salen fuera tratando de alejarse lo más posible. Otros prefieren la seguridad que en esos momentos les ofrece el centro.


  —¡Juan! —grita desesperado Jonan.


  Su compañero yace en el suelo sin consciencia, solamente rota por los espasmos que su cuerpo está experimentando. Aquella figura hunde su cara en el abdomen de Juan, dando rienda suelta al festival de la sangre. Justo lo ha presenciado todo. Su boca está seca y su corazón va a salir huyendo de su pecho. Lo que más le preocupa es lo que está viendo más allá de la carnicería.


  Todo el mundo huye despavorido, como si estuviesen sufriendo un bombardeo en alguna maldita guerra. Suena la megafonía de La Gavia:


  



  Por favor, rogamos a nuestros señores clientes que abandonen nuestras instalaciones. La Gavia cerrará sus puertas de manera inminente. Disculpen las molestias que este hecho les pueda ocasionar. Muchas gracias.


  CAPÍTULO 3


  Carrefour La Gavia. 21:00 horas.


  



  José Nevado entra al almacén con cara de pocos amigos. La penúltima bronca con un cliente le ha hecho perder los nervios. Antes de protagonizar una situación más comprometida ha optado por abandonar la tienda.


  —¡A la mierda ya con todo! —irrumpe Nevado pegando una patada a una lata de refresco que hay en el suelo.


  Se sienta en un rincón del almacén y saca el móvil del bolsillo para tratar de olvidarse un poco del trabajo. Revisa malhumorado su correo y hace lo propio con Facebook. Ninguna notificación a la vista, lo cual no hace otra cosa que aumentar su malestar.


  A los pocos minutos entra Sheila empujando un carro lleno de cajas de cartón vacías. Se acerca al contenedor y con cierta parsimonia comienza a doblarlas. Mira de reojo a su compañero, que sigue fijo en la pantalla de su teléfono.


  —¿A ti qué te pasa? Vaya cara tienes —pregunta Sheila mientras sigue a sus tareas.


  —Lo de siempre, niña. No soporto la actitud de alguno de los que viene a comprar a última hora del día.


  —Tío, salen tarde de trabajar y llegan apurados antes de que cerremos. ¿Acaso tú no sales de trabajar a las 23:00?


  —Sí, pero no voy con borderías a la gente. En fin; creo que voy a empezar a buscarme otra cosa.


  —Pues mucha suerte, Nevado. En este país apenas hay oportunidades, y fuera no te creas que están mucho mejor que nosotros. Y encima andan soltando mierdas en el aire para que palmemos como las moscas.


  Nevado niega con la cabeza en un claro gesto de frustración. A sus treinta y cinco años siente que está perdiendo el tiempo con su vida, y que su carrera de informática no le ha permitido evolucionar en el trabajo. Piensa que se ha estancado, que se ha conformado con lo que tiene.


  En lo personal no es que le vaya mejor. Su carácter tímido, sumado al poco tiempo que tiene para enderezar su vida, ha hecho que todavía viva con sus padres, con lo que ello conlleva: falta de intimidad y vivir con unas estrictas normas. Las chicas pasaron a un segundo plano, y para una que le gusta, pasa de él de manera cruel. En estos momentos está frente a él, doblando cartones.


  De un metro setenta, delgado y con unas incipientes entradas, Nevado piensa que ya no tiene el atractivo que años atrás le hacía triunfar con las chicas.


  Sheila, ajena a los pensamientos del compañero, interrumpe su actividad para mirar el WhatsApp. Tras revisar varias conversaciones, tuerce el gesto y su mano derecha comienza a rascar su rubio pelo. Se sienta al lado de Nevado.


  —¿Qué te pasa, loca? —pregunta Nevado tratando de mantener una conversación.


  —Mi madre me está escribiendo. Me dice que Madrid está ahora mismo colapsado de coches. Todas las salidas de la ciudad están atascadas y han tenido que cortar algunos tramos de la M30 y M40. Esto es de locos, tío —responde Sheila sin dejar de mirar su móvil.


  —¿Y eso? ¿Acaso hoy es operación salida o algo parecido?


  —Qué va. Me dice que ha sido por la reacción a un comunicado que ha hecho el Gobierno por lo de Alemania. Por lo visto han tenido muy poco tacto y la peña ha decidido largarse a la vez.


  En ese momento uno de los compañeros entra en el almacén interrumpiendo la conversación. Su cara refleja nerviosismo, como si hubiese visto a un fantasma.


  —¡Chicos! Dejaos de charlas y venid conmigo a toda prisa. Necesitamos reponer cuanto antes el pasillo del agua. La gente parece que ha perdido el juicio —comenta Carlos Monzón.


  —Cálmate, men. ¿Puedes concretar un poco más? —pregunta con cierto sarcasmo Nevado.


  —Se están llevando las cajas de las garrafas de cinco en cinco. Eso es lo que pasa. Algún listo está aprovechando el jaleo y se marchan sin pagar. Están los de seguridad que trinan —contesta Monzón sudando como un gorrino.


  —Yo de verdad que estoy flipando con la gente. ¿Se piensan que esto es una película de Hollywood o qué? —comenta Sheila levantándose.


  —No lo sé, pero comenzad a llenar los carros y volad. La encargada de las cajas echa humo. Yo aviso.


  Monzón comienza a cargar uno de los carros del almacén con cajas de agua a toda velocidad, pero Nevado no está por la labor de correr. Con mucha parsimonia llena otro. Sheila parece que se lo ha tomado más en serio e imita a Monzón.


  —Pues menos mal que hace un rato ha llegado un tráiler llenito de garrafas de agua. Está en el muelle uno esperando a que llegue el mozo con el “toro” a descargarlo —indica Nevado terminando de llenar su carro.


  Monzón asiente con la cabeza y abre la puerta que da acceso a la tienda. De inmediato se aprecia el murmullo de voces al fondo del hipermercado.


  Los tres corren hacia el pasillo de las bebidas, sorteando a algún cliente que parece no enterarse de nada. Cuando llegan el griterío es ensordecedor: varios hombres llenan sus carros con los restos de agua que queda en las estanterías, tratando de evitar con sus cuerpos que otros hagan lo mismo. Insultos, empujones, y varios curiosos grabando con sus móviles la ridícula escena.


  Los compañeros de seguridad hablan con los protagonistas, pero parece que son invisibles ya que ni les miran. Uno de los encargados de los reponedores llega de improviso y se sitúa delante de los chicos.


  —¡Un momento! No descarguéis las cajas y volved al almacén —ordena el encargado.


  —¿Pero en qué quedamos? —pregunta nervioso Nevado.


  —Si reponéis el agua, vendrán más y al final saldrá alguien mal herido. Dejad que seguridad controle la situación y cuando eso pase, volved con más calma. Ahora idos y ya os avisaré.


  Suena la megafonía del centro comercial dejando un mensaje que deja a todos petrificados: La Gavia cierra sus puertas.


  Al escucharlo los clientes dejan de forcejear entre ellos y corren disparados con sus carros hacia la salida sin pasar por caja. Las cajeras permanecen en sus puestos sin saber muy bien qué hacer. Todas han escuchado el mensaje y se miran las unas a las otras tratando de que su jefa les dé alguna indicación sobre lo que está sucediendo. Esta permanece inmóvil con el walkie en la mano sin poder reaccionar. Suena su radio, y sin apartar la mirada del gentío, contesta y se queda escuchando la respuesta con atención.


  Su rostro palidece por momentos, y tras tragar saliva, comienza a correr hacia sus empleadas.


  —¡Todo el mundo a los vestuarios! —grita con un gesto de desesperación.


  Las cajeras permanecen con los ojos como platos, tratando de asimilar la orden recibida.


  —¡Ya! ¡Vamos! —insiste la encargada dando palmadas.


  Esta vez todas reaccionan y salen disparadas hacia la puerta de salida al centro comercial. No hacen caso de su jefa y huyen hacia la calle tratando de llegar a sus coches. Reina el desconcierto y Nevado empieza a sentir un sudor frío recorriéndole la espalda.


  La jefa de seguridad del hipermercado acciona el botón de cierre de puertas y automáticamente comienza a bajar una enorme plancha de acero que separa cada cierre de jornada Carrefour del resto del centro comercial.


  Los clientes huyen en todas direcciones sin saber muy bien qué hacer. Fuera del centro el aparcamiento es un verdadero caos. La falta de información, más las terribles imágenes que llegan a los móviles de la gente, hace que todo se vaya de las manos. Algunos incluso llegan a caer al suelo tratando de bajar a toda prisa la rampa mecánica que llega hasta el parking subterráneo. Son pisoteados sin compasión para después acabar ignorados en el suelo.


  El portón metálico completa su cierre. Unos pocos clientes comienzan a aporrearla en vano gritando improperios a los compañeros de seguridad. La plancha de acero apenas se inmuta ante tanto golpe.


  Tratan sin éxito de calmarles, pero el nerviosismo y los momentos de pánico al leer noticias en internet hacen que no entren en razón.


  A pesar del barullo consiguen cerrar los accesos al garaje, así como las entradas que dan a la calle. Una vez todo asegurado, observan con asombro lo que está pasando fuera: carreras, coches pitando sin cesar, compañeros que tratan de poner orden. Varias personas pelean por unas garrafas de agua y otros se aprovechan de la confusión para apropiarse de lo que no es suyo. Lo que apenas hace una hora era un lugar tranquilo, ahora parece un escenario sacado de una película apocalíptica.


  —¿Alguien sabe qué cojones está pasando? —grita Nevado empezando a perder los nervios.


  —¡No lo sé, joder! Me estáis poniendo entre todos histérica —responde Sheila muy nerviosa.


  —Es por lo infectados. Al parecer están llegando en masa desde el hospital Infanta Leonor y nos han ordenado literalmente precintar el centro comercial entero. Será cuestión de unas horas, según parece. En cuanto la seguridad de los trabajadores y clientes esté garantizada, podremos irnos todos a casa —comenta Isabel Arribas, que llega de improviso a la escena.


  Ella es jefa de seguridad desde que el centro comercial fue levantado hace ya varios años, y una de las artífices del buen funcionamiento del hipermercado. De unos sesenta años, media melena negra y rizada hasta el cuello, y cara de pocos amigos. Isabel apenas llega a los sesenta kilos, siendo generosos, y sus marcadas ojeras casi no dejan ver unos ojos negros y profundos que ya han vivido demasiadas cosas.


  —Pero Isabel, no pueden encerrarnos como a los perros. Tenemos familia ahí fuera y seguramente bastante asustada. Y además…


  —Mientras estemos bajo el techo de este centro comercial llámame Arribas, Nevado —interrumpe Arribas muy seria—. Y respecto a lo que dices, te diré que me importa una puta mierda la familia que te espere; yo tengo a mi hijo en Londres y no por ello voy llorando por los rincones como un chucho lastimero. La orden es clara: de aquí no se mueve ni Dios hasta que el jefe de la orden de apertura de puertas. ¿Estamos?


  —Eres una puta borde. No tengo por qué aguantar estas mierdas de una vieja jugando a los soldaditos. Me largo a fumar. Sheila, ¿te vienes? —comenta Nevado hurgando en el bolsillo de su pantalón.


  Sheila asiente con la cabeza incapaz de aguantar la fría mirada de Arribas, que no gesticula lo más mínimo. Los dos desaparecen entre los pasillos mientras Nevado empuja de mala manera un carro contra uno de los estantes, provocando que varias latas de conservas caigan al suelo.


  Los demás permanecen en silencio, cabizbajos, presas de la incertidumbre de lo que está pasando en los alrededores.


  Monzón dirige su mirada hacia los ventanales que permiten ver todo el parking al aire libre del centro comercial. Con gesto serio, suspira y cierra los ojos. Da la sensación de que está en trance, y tras permanecer unos segundos así, se vuelve hacia sus compañeros y señala con el dedo hacia el cristal:


  —Eso que tenéis ahí es el puñetero fin del Mundo —exclama abriendo al máximo los ojos.


  —No digas tonterías. ¿No ves que puedes asustar más aún a la gente? —protesta Arribas.


  —Llevan semanas avisando en la televisión y en todos los medios. La gente ha estado enviando vídeos desde todos los países con los efectos que provoca la infección y ¿acaso hemos hecho algo? Nada. Lo único que hemos hecho ha sido enviar a nuestros médicos a Alemania para que vuelvan con el “regalito” a cuestas. Marca España, como siempre —insiste Monzón sin dejar de mirar al ventanal.


  —Ha llegado, sí. Pero… ¿por qué iba a ser el fin del Mundo? Son gente enferma que necesita ser curada, y perdonadme, pero creo que estamos preparados para un virus de esta magnitud. —Arribas está demasiado tranquila.


  De nuevo suena la megafonía:


  Atención, señores clientes. Les informamos que debido a un problema ajeno a nuestras instalaciones, el Centro Comercial La Gavia permanecerá cerrado hasta nuevo aviso. Aquellas personas que permanezcan dentro serán atendidas en todo momento por nuestro personal de Seguridad. Agradecemos su comprensión y les pedimos reiteradas disculpas.


  Un murmullo que crece por momentos vuelve a invadir el hipermercado, protestas y de nuevo los golpes a las clausuradas puertas. Arribas se dirige a los más alborotadores con paso firme y actitud autoritaria: pone los brazos en jarras y frunce el ceño hasta casi hacer desaparecer sus negros y diminutos ojos.


  —Por favor, mantengan la calma o me veré obligada a trasladarles a otro lugar. Les aseguro que tenemos estancias menos agradables dentro de la tienda. Pronto estarán con su gente. —Arribas trata de tranquilizarles aún sin tener ni idea de lo que está pasando.


  El silencio se apodera de nuevo del lugar. Parece que las palabras de la veterana empleada han surtido efecto. Solo uno de ellos se atreve a romperlo y se sitúa frente a la mujer.


  —¿Y no podemos salir a lo que es el propio centro comercial? No sería a la calle, es solo cruzar al otro lado. Mi mujer y mi hija estaban comprando en Primark y supongo que estarán aterrorizadas. —Uno de los clientes toma la palabra.


  —Imposible, caballero. Y mire que lo siento, pero estas puertas una vez cerradas tienen un tiempo de apertura programado. En teoría, y si desde “arriba” lo autorizan, mañana podrá reunirse con ellas.


  —¿Y si hay un incendio? ¿Nos quemamos todos por el retardo del portón?


  —Tenemos un buen sistema ante ese tipo de situaciones. Insisto en que tenemos que esperar acontecimientos.


  El señor se queda con ganas de contestar esbozando una O con la boca y el dedo levantado, pero lo único que consigue es quedarse con un gesto absurdo.


  Arribas da media vuelta y traga saliva. Mira de reojo hacia el aparcamiento exterior y comprueba con sus propios ojos que aquello no es flor de una noche.


  En el fondo lo tiene claro.


  CAPÍTULO 4


  Ikea, Centro Comercial La Gavia. 21:00 h.


  



  —Cariño, ¿para comprar unos vasos era necesario venir hasta aquí? Sabes que no me gusta estar toda la tarde recorriendo pasillos y siguiendo flechas. Al final nos van a convalidar el Camino de Santiago.


  Roberto hace el enésimo intento de convencer a su mujer para salir de allí, pero lo único que consigue es indiferencia por su parte. Anna sigue andando como si nada, mirando cada artículo que se cruza en su campo visual con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Mira que portavelas más chulo. ¡Y qué barato! —Anna se jacta de su marido todo lo que puede.


  La cara de Roberto es un poema. Anna se está tomando una pequeña venganza del fin de semana pasado, lleno de cervezas y con los amigotes de su marido invadiendo el salón de casa. El fútbol remató la faena.


  Roberto lo sabe y no se atreve a pasar de unas tímidas protestas, pero aun así lo intenta.


  —Anna, por favor, coge los vasitos y vámonos ya. ¡Venga, que te invito a cenar al Foster! —Roberto trata de limar asperezas.


  —¿Invitar tú? Eso sí que no me lo esperaba, cariño. Pues te tomo la palabra.


  Anna se aproxima a la sección de menaje del hogar siguiendo las características flechas de Ikea que señalizan el recorrido de los pasillos sin esperar a su marido. Este trota tras ella con gesto de victoria.


  —Anna, no vayas tan deprisa que aquí me pierdo. Cuenta le leyenda que hay maridos perdidos entre estos muros desde hace años, liderados por un señor de Cuenca.


  —¿Puedes dejar de decir gilipolleces? Al final te vas tu solo a cenar. —Anna lanza una mirada fulminante a su marido.


  —Estaba bromeando, Anna.


  Roberto en el fondo no es nadie sin ella. Ama a su mujer sobre todas las cosas y no podría seguir respirando sin ella cerca de él.


  Sabe muy bien que fue ella la culpable de su salvación, en el mismo instante en el que estaba a punto de caer en las crueles garras del alcoholismo. Llegó en el momento preciso aquella noche, en la oscuridad del bar de El Piojoso. Un tugurio escondido en las calles de los barrios bajos de la ciudad, por donde ni la policía pisaría a ciertas horas.


  Aquel pobre tipo se aferraba a la barra del antro como si de su billetera se tratara. Billetera que, por otro lado, no dejaba de pasar de mano en mano desalojando billetes con destino la caja registradora del sucio camarero.


  Ella entró, con su metro ochenta y cuerpo escultural, acompañada de una amiga. Su pelo negro, cortado a lo garçon, y una sonrisa que, por un momento, iluminó aquel lúgubre lugar. Los parroquianos giraron al unísono sus cabezas para contemplar aquella esbelta figura, vestida con el típico uniforme de azafata de vuelo.


  Se contoneó hacia la barra, y tras encenderse un pitillo, exhaló el humo con parsimonia mientras su amiga desaparecía en busca del baño.


  Oteó el horizonte, y su mirada se cruzó con la de Roberto. Por un momento, todo pareció detenerse.


  —¿Te conozco de algo? —pronunció Anna con un marcado acento francés—. Tu cara me suena.


  Roberto en aquel momento intentó responder, pero le salió un ridículo balbuceo, lo que provocó la carcajada de la espectacular azafata.


  —Ya me acuerdo. En un avión, hace unos días, ¿a que sí? Viajabas a Barcelona y yo te serví un licor. Nunca olvido una cara. —Anna no vaciló al hablar.


  Sorprendido, Roberto asintió con la cabeza y olvidó por esa noche la copa que descansaba en la sucia barra frente a él. Un trago que minutos antes anhelaba con todas sus fuerzas. Aquel antro de mala muerte fue el comienzo de un nuevo hombre.


  Y ese hombre marcha en estos momentos tras su mujer, con la esperanza de que el desafortunado fin de semana, lleno de excesos, pase a mejor vida en la indestructible memoria de Anna.


  —Venga, vamos a pagar esto y salgamos de aquí. Espero que sea verdad lo de la invitación —comenta Anna endulzando el rostro.


  —Lo prometido es deuda, cariño —responde Roberto con un suspiro.


  Los dos avanzan hasta las cajas, y en ese momento suena la megafonía de Ikea, acompañado de un pitido agudo y bastante molesto. Algo parece estar distorsionando la señal, por lo que el mensaje no se ha podido escuchar.


  Ambos hacen caso omiso y prosiguen su peregrinar de pasillos. Una mujer con el móvil en la oreja, llama la atención de Anna. Parece muy nerviosa e incluso comienza a levantar la voz. En ese instante grita el nombre de su hijo que permanece jugando en la sección infantil.


  —¡Josué! ¡Josué! ¡Vámonos corriendo! Papá me ha llamado y hay que salir de aquí —grita la señora.


  —Pero mamá, si acabamos de llegar —protesta el pequeño con unos peluches en la mano.


  La señora no espera y agarra a su hijo por el brazo con fuerza. Tira de él de manera aparatosa. El niño cae al suelo y se echa a llorar.


  —¡Josué, vamos joder! —La señora sigue tirando de él ante las miradas de las personas allí presentes.


  —Señora, ¿va todo bien? —pregunta Hugo, uno de los empleados de la tienda.


  —¡Pues no! No va todo bien. ¡Tenemos que irnos ya! —insiste gritando la señora.


  —Le pediría que, por favor, deje de levantar la voz. Está asustando al niño, aparte de que le está haciendo daño —insiste Hugo.


  —¡Ya vienen, joder! ¿Acaso no te lo han dicho? —Cada vez está más nerviosa.


  —¿Quién viene, señora? —Anna interviene en la conversación.


  —¡Ellos! —La señora enseña la pantalla de su móvil a Anna. En ella se puede apreciar a una persona agachada junto a lo que parece ser un cadáver, dada la sangre que preside la instantánea. La imagen es muy desagradable.


  —¿De dónde ha sacado esa foto? —pregunta Hugo dando un paso atrás sin ser consciente de ello.


  —De internet. Están circulando por todas partes y se están acercando a este lugar. Mi marido me acaba de llamar diciendo que están cerrando el centro comercial, por eso quiero largarme de aquí.


  En ese momento Anna recuerda el sonido distorsionado de la megafonía. Mira de reojo a Roberto, al que solo le hacen falta las palomitas ante semejante espectáculo.


  —Nos vamos, no voy a esperar ni un minuto más —insiste la señora, cogiendo esta vez a su hijo en brazos.


  Una vez abandonado el lugar, un incómodo silencio se apodera de la tienda. Todos se miran tratando de digerir cada uno a su manera lo que acaban de ver.


  Anna ha estado muy pendiente de las noticias en los últimos días por su trabajo, hablando con su madre en Francia sobre el asunto de la farmacéutica alemana y los infectados. Una corazonada activa a la azafata.


  —Roberto, vámonos de aquí. Algo me dice que esa señora tiene razón.


  —Anna, por favor. No te dejes llevar por la histérica esa. —Roberto trata de quitar hierro al asunto.


  De nuevo interrumpe la conversación el sonido afónico de la megafonía, pero esta vez no suena dentro de Ikea, sino en el centro comercial. Apenas se entiende dada la lejanía de su ubicación, pero tras el mensaje comienzan a escucharse gritos.


  —¡Joder, Roberto! Salgamos de aquí, me estoy rayando.


  —Vale, amor. Vamos a por el coche y pedimos algo de comer en casa.


  En ese instante otro empleado de la tienda interrumpe la escena para dirigirse a Hugo, que todavía se encuentra en los pasillos. La cara desencajada le delata.


  —¡Hugo! ¡Ven deprisa al almacén que se está liando parda ahí fuera!


  —¿Y ahora qué pasa, Mitiku? Vaya tardecita me estáis dando todos hoy —protesta Hugo dejando lo que estaba haciendo.


  —¿Acaso no has escuchado la megafonía? ¡Nos dejan aquí encerrados! —Mitiku trata de hacerse entender.


  —Desde aquí no he entendido nada. Dime qué está ocurriendo.


  —Te explico por el camino. ¡Vamos!


  Los dos muchachos desaparecen a la carrera del lugar.


  Roberto se queda parado, sin saber muy bien cómo reaccionar. Sostiene en la mano la caja de vasos que hace unos minutos le había dado su mujer, mientras con la otra acerca a Anna a su cuerpo. La abraza, pero Anna no se siente protegida.


  Sus ojos desprenden terror.


  CAPÍTULO 5


  Despacho de Seguridad, Centro Comercial La Gavia. 21:15 h.


  



  —¿Qué cojones ha dicho ese tío? O me estoy volviendo loca o ha dicho que cierran este antro —pregunta Ainhoa extrañada.


  —Tu cállate, princesa —gruñe Nicolás—. Y no te creas que te vas a librar de lo tuyo —añade.


  Nicolás coge su walkie del cinturón y se aparta de la chica unos pasos, como si de esta manera no le fuese a escuchar.


  —Aquí G1, ¿me recibís ahí arriba?


  —Sí, Nicolás. Dinos qué pasa.


  —¿Qué coño han dicho por la megafonía? Nos han pegado un buen susto y, la verdad, no lo hemos entendido bien. ¿Es cierto lo del mensaje? —pregunta Nicolás sin quitar ojo a la chica.


  —Es cierto, compañero. Íbamos a comunicarnos con vosotros en este preciso instante. Necesitamos que dejéis lo que estéis haciendo y acudáis a la zona comercial y os encarguéis de la gente que se haya podido quedar dentro de las instalaciones. Es una orden de arriba.


  —¡Explícate mejor, coño! Que siempre estáis con este rollo del misterio, que no somos la CIA. Dime qué pasa —protesta un cada vez más colorado Nicolás.


  —Nico, ¿no habéis visto lo que está pasando fuera? ¿Pero dónde leches estáis los de ahí abajo?


  —Estamos echándonos la siesta, no te jode. Nos encontramos en estos momentos en la sala de seguridad con una amiga de lo ajeno. Voy a ver qué está pasando y os digo algo rápido.


  —Vale, Nico, pero nosotros salimos ya. Está Jonan y Juan por si necesitáis algo.


  Nicolás baja el aparato y se lo guarda en su funda. Acto seguido mira a Montón, que suda como un gorrino a punto de entrar al matadero. La falta de ventanas y las desconcertantes noticias hacen que el ambiente sea irrespirable.


  —Ha debido de haber alguna reyerta o algo así. Montón, vente conmigo para analizar la situación.


  —¿Y la chica? —Montón señala a la muchacha.


  —No creo que a la señorita le importe mucho quedarse solita un ratito. —Nicolás pone un tono burlón —. ¿A qué no?


  —Vas a reírte de tu puta madre —responde ofendida Ainhoa.


  —Luego te diré lo que le hago a las bocazas como tú. Montón, echa la llave por si le da por escapar.


  —Nicolás, deberíamos dejarla marchar. No creo que estemos para estas cosas, y menos si hay problemas en el centro.


  Nicolás no responde y abre la puerta de la sala, notando de inmediato un claro murmullo de voces que provienen de ambos lados del pasillo. Desengancha de su cinto un llavero e introduce una llave dentro del picaporte.


  —¡Dejadme ir con vosotros, puto gordo! ¿Me vais a dejar aquí sola? —grita Ainhoa poniéndose en pie.


  La cara de Montón es un poema, pero Nicolás sonríe de manera malvada. Echa un vistazo al cuerpo de la chica mientras se relame. De un portazo, cierra de malas maneras. El gesto no pasa desapercibido para su compañero, pero prefiere olvidarlo. No quiere volver a discutir con él, y menos delante de la chica.


  Salen al pasillo dirigiéndose a la zona comercial, donde el griterío es ensordecedor y varias personas corren hacia las salidas.


  Cuando llegan a una de las entradas principales, lo primero que ven es un grupo de personas que están atendiendo a una chica que parece estar malherida. Un compañero de seguridad ya ha cerrado el acceso y no deja de mirar hacia el exterior. Su nombre es Jonan, y parece por su rostro que está viendo una escena del mismísimo infierno. Lleva poco tiempo trabajando allí, y normalmente suele hacer las rondas con Montón.


  Nicolás se sitúa al lado de su joven compañero, y tras echar una ojeada a la chica que yace tendida en el suelo, mira también hacia el aparcamiento al aire libre.


  Pero no espera ver esa imagen.


  —Pero qué cojones… —balbucea Nicolás echándose la mano a la boca.


  Tras el ventanal, su compañero Juan permanece tirado en el asfalto rodeado de sus propias entrañas. Un par de tipos están dando buena cuenta de él, saboreando cada centímetro de intestino.


  La arcada le llega de inmediato a Nicolás, y sin poder evitarlo vomita de manera escandalosa. Todos los allí presentes le miran con cara de asco, mientras Montón se acerca a él y le sujeta por los hombros.


  —¿Estás bien? —pregunta Montón.


  Nicolás saca un pañuelo usado de su bolsillo y se lo pasa por la boca. Trata de recuperar la compostura y se sienta en el suelo bajando la cabeza. Otra arcada le hace toser, pero esta vez logra evitar el vómito.


  —Será mejor que no mires si no quieres echar el desayuno. —Nicolás apenas puede hacerse entender.


  Montón no le hace caso y se asoma a la puerta. Tras estar varios segundos observando la escena, se vuelve hacia el grupo de chicas y se agacha para comprobar su estado. Jonan sigue en shock.


  —¿Le han mordido? —pregunta Montón observando la escalofriante herida.


  —Sí. Ha sido uno de los que están ahí fuera comiendo los restos del tipo ese.


  —Ese tipo al que te refieres se llama Juan y era uno de mis mejores amigos aquí dentro —protesta Montón lanzando una mirada asesina a la chica.


  Se escucha un estruendo muy fuerte en el exterior y después una pequeña explosión. Un coche se ha empotrado contra el restaurante que preside el aparcamiento. El humo es bastante intenso y las llamas no tardan en aparecer.


  Al percibir el ruido, los infectados que estaba devorando los restos del malogrado Juan se levantan y comienzan a caminar hacia el lugar del incidente, como si les hubiese llamado la atención.


  Todos en el centro comercial permanecen contemplando la extraña escena con la boca abierta.


  —¿Dónde coño van ahora? —pregunta Nicolás sin entender nada de lo que está pasando.


  —La pregunta más bien es qué les está pasando. ¿Es lo del virus alemán? —pregunta Montón.


  —Pensamos que sí. El hospital Infanta Leonor está aquí cerca y desde hace días estaba en alerta por varios casos de infectados. Mi mujer trabaja allí —explica Justo acercándose a la entrada.


  Un grito agudo vuelve a poner en alerta a todos los presentes. Una de las chicas ha sido la culpable, y permanece temblando sin dejar de mirar al cristal.


  —No puede ser…


  La imagen es estremecedora: Juan se está moviendo. Primero parecen que son reacciones post mortem, pero acto seguido logra sentarse a duras penas. Gira su cabeza con lentitud y clava su mirada sin vida en las de los atónitos presentes.


  —¡Juan! ¡Abrid la puta puerta! —grita Montón golpeando el cristal.


  —¡Apártate de ahí, insensato! —grita Justo. —¿No ves que ese de ahí fuera no es tu compañero? Ahora es uno de ellos.


  Contra todo pronóstico, Juan logra levantarse y al hacerlo buena parte de sus órganos internos caen al suelo provocando un desagradable ruido. Comienza a caminar hacia ellos, moviendo la mandíbula como si estuviese masticando un inexistente pedazo de carne. Un trozo de intestino le cuelga hasta llegar a arrastrarlo y un extraño sonido sale por su boca.


  Todos mantienen la respiración; son incapaces de dejar de mirar a aquella figura imposible. Una vez llega a la puerta, pega su ensangrentada cara al cristal manchándolo por completo. Golpea con fuerza tratando de llegar hasta ellos. Sus ojos blanquecinos están fijos en los de Montón, que no deja de mirarle.


  —Dios mío, Juan. Lo siento de veras —reza por lo bajo Montón.


  —Será mejor que nos apartemos de su vista o con los golpes vendrán más. Está claro que el ruido les atrae, por lo que hemos visto con la explosión. No tenemos ni idea a lo que nos enfrentamos. —Justo trata de poner un poco de orden.


  —¡Inma! —grita una de las chicas.


  Su amiga ha dejado de respirar y ella trata de hacerla reaccionar presionándole el pecho a modo de masaje cardiaco.


  —¡Apártate de ella! Todavía no sabemos las consecuencias de la enfermedad —grita Nicolás.


  —¡Es mi amiga! —La chica no cesa en su intento de reanimarla masajeándole la zona del corazón.


  —De acuerdo, lo entiendo. Pero nosotros no vamos a ayudarte. —Nicolás se vuelve hacia los demás—. Os pediría por favor que os alejéis de la chica.


  Todos retroceden sin dejar de mirar a la pobre muchacha, que no para de realizarle la reanimación cardiopulmonar sin éxito alguno. Su amiga palidece por momentos, y la herida ha dejado de sangrar, presentando un tono negruzco, como si se le hubiese gangrenado de repente. Le sopla en la boca, e incluso le golpea el pecho con sus puños sin dejar de llorar. La escena es sobrecogedora.


  Finalmente desiste, quedándose inerte mirando a su amiga. Deja caer las lágrimas sobre ella. Cuando vuelve a mirarla, se da cuenta con asombro que parece haber despertado.


  —Sus ojos… ¡Inma! ¿Cómo te encuentras? ¿Puedes oírme? —exclama su amiga.


  Y es en ese preciso momento cuando la chica le agarra por la cabeza y le propina una dentellada en pleno rostro, desgarrando la mitad de la mejilla y labios. La mandíbula queda al descubierto.


  La muchacha cae al suelo semiinconsciente por el indescriptible dolor que ha experimentado, mientras su agresora se arrodilla ante ella aún masticando la carne arrancada.


  Los gritos se suceden entre los presentes y varios de ellos huyen hacia el interior presas del pánico. La que fue en vida Inma vuelve a la carga y esta vez hunde los dientes en la garganta de su amiga, provocando un espectáculo de sangre.


  Nicolás reacciona propinándole una violenta patada en la cabeza que la despide un par de metros hacia atrás. Se golpea con una de las papeleras del centro.


  —¡Meteos en esa tienda de deportes! ¡Vamos! —grita Montón señalando a un Décimas.


  Todos obedecen salvo Jonan y Nicolás, que desenfundan sus porras en un acto reflejo. La chica vuelve a levantarse con dificultad emitiendo un sonido ronco por su boca. Su cara ensangrentada refleja el horror y una brecha aparece en su cabeza tras el golpe.


  —Nicolás, joder, ¡vámonos! —suplica Montón viendo que se les va la situación de las manos—. No sabemos si esa mierda se contagia por el aire.


  —Está claro cómo se contagia, compañero. ¿No has visto que tanto esta perra como Juan habían sido mordidos?


  —Pues esa perra como dices, va hacia ti —comenta Jonan, dando varios pasos hacia atrás.


  La infectada se abalanza sobre Nicolás, pero de nuevo se encuentra la reacción del vigilante y su porra impacta en pleno rostro, haciéndola trastabillar hasta caer de culo. Nicolás no se conforma y le pega varias veces más hasta dejarla inmóvil en el suelo.


  Nicolás pasa su mano por la boca limpiándose restos de sangre coagulada de la infectada, y se gira para observar lo que tiene a su alrededor. Enseguida comprende que no disponen de nada contundente para hacer frente a una posible invasión del centro, en caso de que se produjese. Mira hacia la tienda de deportes donde permanecen escondidas varias de las personas presentes. Sus caras reflejan miedo, pero Nicolás extiende su mano en un claro gesto de calma.


  Un ronquido seco rompe el silencio y hace saltar la alarma interna de Nicolás: la chica ha vuelto a levantarse.


  —Esto lo arreglo yo por la vía rápida.


  Nicolás saca de su cinto una enorme navaja y sin pensárselo dos veces agarra a la infectada por el cuello y le hunde la hoja hasta degollarla de manera salvaje. La sangre sale a borbotones y el olor es insoportable. Al fondo se escuchan varias arcadas.


  La pobre desgraciada cae, pero ni con toda la garganta abierta parece desistir de sus ganas de morder la jugosa carne de Nicolás. Trata de gruñir, pero lo único que emite son gorgoteos y gemidos guturales.


  —¡Tendrías que estar ya en el puto infierno! Esto es una maldición —grita Nicolás, esta vez retrocediendo por primera vez.


  —Será mejor que nos vayamos de aquí y subamos al segundo nivel. No creo que el demonio este logre llegar hasta nosotros en el estado en el que se encuentra —indica Montón comenzando a andar.


  Justo aparece en la escena de manera inesperada. Porta en su mano una pequeña hacha y de un violento movimiento con el brazo la hunde en el cráneo de la chica. Cae fulminada como si de una muñeca de trapo se tratara.


  Todos le miran sorprendidos. No se esperaban esa reacción, y varios de ellos comentan entre susurros la acción de su compañero.


  —¿De dónde has sacado eso? —pregunta Nicolás.


  —Estaba junto a los extintores. Están diseñadas para romper los cristales en caso de incendio —responde Justo con gesto de satisfacción.


  —Pues parece que ya no se mueve. Creo que ha muerto —indica Jonan mientras le da pataditas a la pierna de la infectada.


  —No está muerta, porque ya lo estaba. —Justo saca el hacha de la cabeza de la chica.


  —¿¡Pero qué gilipollez es esa!? —gruñe Nicolás.


  —Me lo dijo mi mujer. Ya os dije que trabaja en un hospital, y han tenido casos de pacientes que tras certificarles la muerte, volvían minutos después convertidos en animales sin consciencia. Todos llegaron a Urgencias con mordiscos.


  —¿Me estás tratando de decir que nos estamos enfrentando a zombis? ¿Como en las películas? —pregunta Jonan echándose la mano a la boca.


  —Llámales como quieras, pero lo que tenemos muy claro es que esta gente, muerta o no, es muy peligrosa. Ya hemos visto todos lo que son capaces de hacer —responde Justo—. Y con la otra chica vamos a tener que hacer lo mismo que con su amiga, o no tardará en levantarse. ¿Voluntarios?


  —Yo lo haré. Por cierto, me llamo Nicolás y como puedes intuir por mi uniforme, trabajo en La Gavia en la seguridad. Él es José Montón y el chaval es Jonan. Son compañeros. —Nicolás extiende la mano a Justo.


  —Soy Justo. Trabajo…bueno, trabajaba en el Fnac que hay al final del pasillo. Hoy ha sido mi último día.


  —Pues no has podido elegirlo mejor, amigo —añade Jonan en tono de humor.


  —Más bien han elegido por mí. Será mejor que actúes rápido, Nicolás. La chiquilla mueve las piernas. —Justo señala a la chica.


  Nicolás coge el hacha, y sin pensarlo, lo levanta al aire. El destello de su afilada hoja se refleja en los ojos de Justo, que no puede dejar de pensar en lo que estará pasando su mujer.


  CAPÍTULO 6


  Carrefour La Gavia. 23:00 h.


  



  Arribas está desatada; desde que las puertas se cerraron no ha hecho otra cosa que gritar por todo el hipermercado, tratando de poner orden en el caos que se ha convertido el lugar. Los clientes que se han quedado atrapados dentro se han aislado de los empleados de Carrefour, y permanecen juntos frente a la gigantesca plancha metálica que bloquea la salida. Los berridos de la jefa de seguridad no han servido de nada y parece que su desconfianza y malestar aumentan según pasan los minutos.


  Los demás permanecen sentados en las líneas de cajas esperando a que alguien de las oficinas se digne a bajar para recibir algún tipo de explicación sobre lo sucedido. La noche ha caído sobre Madrid, y la información que va llegando de lo que está sucediendo ahí fuera puede con todos.


  El alumbrado del parking externo permanece encendido, mostrando parte del horror. El restaurante que se encuentra fuera de la zona comercial ha caído pasto de las llamas por un accidente de coche. Varios de ellos están fijos en el fuego, como si estuviesen contemplando un espectáculo teatral.


  —Me parece a mí que vamos a estar encerrados toda la noche. Cojonudo —reza por lo bajo Arribas, que no deja de pasear de un lado a otro.


  —No seas agorera, Isabel. En cuanto venga la policía y garanticen que está todo bien podremos irnos a casa —responde Sheila.


  —Mira, niñata: los maderos ya deberían haber venido hace más de una hora, y no te digo nada de los bomberos. Si lo que está sucediendo aquí ocurre en toda la ciudad, date por jodida. Te recuerdo que esto es Vallecas, somos los apestados. Y no me vuelvas a llamar Isabel.


  Sheila se queda con ganas de replicarle, pero ahoga sus ganas apretando los dientes de la rabia. Los móviles no paran de sonar, y la mayoría de los mensajes que reciben son imágenes de lo que está sucediendo ahí fuera.


  Madrid está tomada por el ejército, y el eje de la Castellana se ha convertido en una especie de recinto militar. Están cortando todos los accesos y desviando el tráfico hacia las carreteras secundarias.


  Sheila se levanta y se aproxima a la zona de electrónica de la tienda. Empieza a rebuscar en los cajones de uno de los puestos de información, pero parece no encontrar lo que busca. Nevado acude de inmediato junto a su compañera y le pasa la mano por el hombro en un claro gesto de complicidad.


  —¿Qué buscas, loquilla?


  —El mando que enciende las televisiones. Juraría que lo guardan por aquí.


  Nevado coge un montón de facturas que están encima de la mesa, y aparece el mando. Sheila le sonríe y se lo agradece con un cariñoso abrazo.


  Acto seguido aprieta el botón que indica la palabra ON y todos los monitores se encienden al unísono. Emiten un vídeo promocional todas a la vez. Sheila frunce el ceño y empieza a apretar todos los botones tratando de cambiar de canal.


  —Sheila, estate quieta que vas a romperlo. Lo que están emitiendo sale desde uno de los DVD que hay conectados a la unidad central. ¿Qué es lo que quieres hacer?


  —Quiero poner las noticias. Algo estarán diciendo, digo yo.


  —No creo que estén conectados a la antena. Esto no es el salón de tu casa. —Nevado trata de que su amiga se olvide de lo que está pasando.


  —Que sí, que cuando hay fútbol siempre está puesto. A ver, deja que lo intente.


  Sheila comienza a manipular el mando y, tras varios intentos, las televisiones dejan de emitir el vídeo y aparece uno de los canales de la TDT. Sintoniza varios hasta llegar al de veinticuatro horas de noticias.


  Como no podía ser de otra manera, están emitiendo en directo desde un helicóptero lo que está sucediendo. Pero las imágenes no son de Madrid, sino del centro de Barcelona. Nevado se echa la mano a la boca al reconocer el lugar. Monzón se acerca a sus compañeros y Arribas hace lo propio.


  —¿Puedes subir el volumen? —pregunta Arribas.


  Sheila obedece, y de inmediato el silencio de un Carrefour vacío se ve roto por los comentarios de los periodistas de la cadena pública.


  Mientras van saltando diferentes imágenes de la Ciudad Condal, un rótulo en la parte inferior de la pantalla aparece en bucle:


  



  Las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado recomiendan a la población no salir de sus viviendas hasta que la infección quede controlada. Gracias por su colaboración.


  



  Todos callan observando atentos lo que está sucediendo. La imagen cambia esta vez hasta la capital: se distingue el Paseo de la Castellana con varias tiendas de campaña del ejército a los pies del estadio Santiago Bernabéu. Muchos coches parecen abandonados a su suerte en plena calzada, y varias hileras de vallas amarillas acotan la zona impidiendo el paso a la gente.


  Los clientes que están al fondo del hipermercado se acercan a ver las imágenes, y alguno de ellos habla con su teléfono con sus familiares.


  En el exterior de Carrefour se escucha cómo varios helicópteros sobrevuelan la zona a muy baja altura, reconociendo el lugar. A pesar de parecer todo un caos, el hecho de que funcione la iluminación exterior tranquiliza.


  —Están controlando el asunto. Mañana será otro día —comenta Diego, uno de los reponedores más jóvenes del equipo de la tienda.


  —A mí lo que me ha puesto muy nervioso es que haya tenido que salir el ejército a la calle. Yo personalmente no lo había visto en mi vida —responde Nevado.


  —Eso es porque eres demasiado crío. Yo ya vi en su día pasear a los tanques por los alrededores del Congreso. Eso sí que fue acojonante, sin saber muy bien lo que iba a pasar —interrumpe Arribas con gesto nostálgico.


  —No tiene nada que ver una cosa con la otra. Lo que me preocupa de verdad es que no sea algo aislado. En otras ciudades está sucediendo lo mismo. —Sheila tiembla de puro miedo.


  Nevado es consciente de ello y vuelve a pasar su brazo por los hombros de su compañera, pero esta vez el gesto no es correspondido. De pronto, una mujer de unos treinta y pocos años comienza a protestar y a golpear con la mano su móvil. Todos la miran curiosos, pero esta no repara en ello y prosigue sus maldiciones hacia su aparato.


  Arribas se acerca y se queda a una distancia prudencial, sin querer agobiarla.


  —¿Qué le pasa, señora? ¿Va todo bien?


  —No, no va todo bien. Si lo fuera, estaría ahora mismo en mi casa con mis gatos.


  —Le comprendo. Pero como le he visto especialmente nerviosa, solo era saber si le podría ayudar en algo. —Arribas utiliza un tono amable, poco habitual en ella.


  —La llamada que estaba haciendo se ha cortado y ha sido por la puñetera cobertura que tenéis en este centro. Lo he apagado y encendido y no hay ni una rayita de señal. —La señora enseña la pantalla de su teléfono a la jefa de seguridad.


  Arribas echa un vistazo, y acto seguido saca el suyo y hace lo propio. Tampoco tiene cobertura. Extrañada, se acerca a su compañeros con los dos móviles en la mano.


  —Por favor, mirad si vosotros tenéis señal —ordena Arribas.


  Todos obedecen y tras unos segundos comprueban que las líneas se han debido de caer. El murmullo vuelve a inundar la tienda.


  —No os preocupéis. Toda la ciudad debe de estar utilizando el teléfono a la vez y se han debido de colapsar los servidores. En Nochevieja siempre pasa lo mismo. —Diego y su optimismo vuelven a la carga.


  —O quizá sea el comienzo de un apagado total de todo tal y como lo conocemos —puntualiza Monzón, que permanecía muy callado.


  —¡Joder con asustar al personal! Dejaos de teorías y gilipolleces y vamos a tratar de organizarnos un poco —responde Arribas.


  Acto seguido, arranca el mando de las manos de Sheila y apaga las televisiones. Después se lo guarda en su bolsillo derecho y comienza a andar hacia la zona de textil. Estudia con atención varios artículos allí expuestos y vuelve sobre sus pasos para dirigirse de nuevo al grupo.


  —Tú, pipiolo. Coge un carro y vente conmigo. —Arribas señala a Diego.


  —¿Qué es lo que pretendes, Arribas? —interrumpe Nevado.


  —Vamos a pasar la noche aquí, así que tendremos que dormir algo, ¿no? Y no sé tú, pero yo no pienso sobar en el suelo. Al fondo está la sección de colchonería y canapés, y habrá unos diez más o menos. Vamos a organizarnos, y aunque sea por turnos, iremos descansando.


  —No es mala idea, pero vamos a montar un buen lío a los compañeros. Si mañana esto abre, verás la bronca que nos va a caer. —Nevado no lo termina de ver claro.


  —Yo me hago responsable si eso llegase a ocurrir, aunque lo dudo mucho, no te preocupes. —Arribas levanta su mirada y se dirige al resto—. ¿Os parece mal?


  Nadie le dice que no. Los clientes que estaban rezagados se acercan ante la idea de poder dormir un poco y olvidarse de lo que ha pasado. Todos esperan que al día siguiente las puertas vuelvan a abrirse y así poder marcharse con


  sus familias.


  Diego y Arribas comienzan a llenar sus carros con ropa de cama, almohadas e incluso algún cojín. Una vez seleccionado lo imprescindible, lo llevan al enorme sector donde un espabilado comercial suele vender todo tipo de colchones viscoeslásticos. En estos momentos el tipo estará en cualquier rincón de Madrid temblando como un bebé.


  La escena es cuanto menos extraña, sobre todo para los empleados del hipermercado, acostumbrados a verlo cada día e ignorarlo por completo. Pero esta noche les permitirán descansar.


  Son diez los canapés con colchón y no da para todos, pero hay varios más enrollados y almacenados en un rincón de la sección.


  Sheila se tumba en uno de ellos. Se estira lo más que puede y cierra los ojos hasta quedarse completamente quieta. Se queda relajada tras toda la tensión acumulada.


  —Disculpen; todo esto está muy bien, pero yo estoy muerta de hambre. La megafonía dijo que nos atenderían como es debido, y estamos en un Carrefour. ¿Nos podrían dar algo para que podamos cenar? —pregunta la señora del móvil.


  —Perdone, ¿su nombre es…? —pregunta Arribas con tono insolente.


  —Me llamo Laura Corredera. Disculpen si he sido tan directa, pero los demás también están igual que yo.


  —Tiene usted razón. Vamos a preparar algo para comer, pero les pido por favor que no hagan un desfalco de la tienda. Los reponedores y yo cogeremos algo y lo traeremos aquí.


  Arribas vacía el carro con los juegos de sábanas y cojines y lo deja todo encima de un colchón. Llama a Nevado haciéndole un gesto con la cabeza y este le sigue.


  Abandonan al grupo y se sumergen en los pasillos de alimentación. Las cámaras frigoríficas funcionan con normalidad, por lo que Nevado coge primero algo de postre. Cuando llegan a la zona de frutería, Arribas mete en el carro un par de empanadas grandes de atún, una bolsa de pan de molde y varios envases con embutido al vacío.


  —Suficiente. Nevado, ven un momento. —Arribas baja la voz—. Vigilad a esta gente por si les da por llenarse los bolsillos durante la noche. Aquí hay cosas de mucho valor.


  —Haremos turnos, si quieres. Yo desde luego no tengo nada de sueño, estoy demasiado excitado para dormir. Voy a coger varias botellas de agua y nos vamos.


  Nevado termina de llenar el carro y los dos avanzan hacia la zona de textil, donde todos les esperan impacientes.


  En apenas media hora, las dos empanadas han desaparecido, así como media bolsa del pan de molde. Los sándwiches han sido todo un acierto, y parece que la comida han calmado un poco los ánimos.


  Todos charlan de sus cosas, como si no estuviese pasando nada ahí fuera, cosa que preocupa a la jefa de seguridad, que lejos de relajarse, permanece atenta a cualquier señal extraña que provenga del exterior.


  Sheila se levanta y se aleja del grupo siguiendo uno de los pasillos que dan hacia las cajas, pero Arribas hace lo propio y le sigue. No tiene ninguna intención de que la situación se le escape de las manos.


  —Arribas, no voy a robar nada. Te recuerdo que trabajo aquí y me gustaría seguir haciéndolo. —Sheila se percata enseguida de que Arribas va tras ella.


  —¿A dónde vas? Si os levantáis de repente al menos podríais decirlo.


  —A mear. Que todo lo quieres saber. ¿Vas a venir a verlo?


  Arribas frunce el ceño y se queda clavada en el sitio. Es una cosa con la que no había contado.


  —Comprueba que va todo bien en los baños, Sheila. Vamos a apagar las luces en cinco minutos.


  Sheila desaparece y Arribas vuelve tras sus pasos para reunirse con el resto del grupo. Cuando ya los tiene enfrente, se detiene un momento y observa con atención lo que ve delante.


  A parte de Monzón, Nevado y Diego, hay seis clientes. Contando con Sheila y con ella, suman once personas. Se lamenta para sus adentros que sus compañeros de seguridad hayan huido justo antes del cierre de puertas, así como la jefa de cajas. De los de arriba no se sabe nada.


  Sheila vuelve sujetando un pijama en su respectiva percha y se sienta en el colchón que ha elegido. Arribas va a reprimirla, pero se lo piensa dos veces. Saca su linterna del cinto y comprueba que tiene pilas.


  —Señores y señoras, voy a apagar las luces. En teoría, y si nada falla, se quedarán encendidas las de emergencia. Nevado se quedará haciendo una primera guardia por si pasa algo en el interior de la tienda, y luego le relevaré yo. ¿Alguna duda?


  —Ninguna. No tenemos línea, así que no creo que nos despierte ningún mensaje inoportuno. Gracias por todo —responde Laura.


  Arribas asiente con la cabeza y se dirige hacia la entrada principal para llegar hasta el portón metálico que separa el Carrefour del resto del centro comercial. Allí se encuentra la puerta que da a las oficinas del hipermercado y a la sala de seguridad, donde está el cuadro de los magnetotérmicos. Saca la llave y abre la puerta, y sin perder tiempo accede al cajetín y recorre con los dedos cada interruptor hasta elegir el adecuado: alumbrado general tienda, indica el letrero.


  Antes de accionarlo, Arribas enciende su linterna. Todo se queda a oscuras, y el silencio incomoda a la jefa de seguridad, que sale de la sala rápidamente. Cierra de nuevo, y cuando está a punto de salir a la tienda se detiene. La curiosidad puede con ella, por lo que se da media vuelta y comienza a subir las escaleras que dan a la primera planta de las oficinas. No entiende que no haya nadie allí.


  No se escucha nada, y la luz de su linterna le muestra los detalles corporativos de la empresa que adornan las paredes. Llega a una sala grande donde una chica suele estar sentada en la recepción, y al fondo se distingue un largo pasillo rodeado de varios despachos.


  —¿Hola? —A Isabel Arribas apenas le sale la voz.


  Nadie responde. Avanza por el pasillo y, apoyada en su linterna, va explorando cada una de las habitaciones sin encontrar a nadie. Está claro que fueron más rápidos que ellos a la hora de salir.


  Cuando ya decide volver, comprueba que en una de las puertas hay un cartel que indica DIRECTOR. No puede evitar la tentación, y decide probar suerte. Comprueba con sorpresa que el despacho se encuentra abierto y algo desordenado.


  Varios papeles descansan en la moqueta, así como un bote lleno de bolígrafos. Arribas coge uno de los folios, y enfocando con el haz de luz, se dispone a leerlo. Distingue que se trata de un mail de Carrefour de Rivas, con carácter urgente. En él indica que abandonen de inmediato las instalaciones ya que van a dar la orden desde la central de cerrar en toda la Comunidad de Madrid debido a la propagación de la infección. La hora del correo son las ocho de la tarde.


  Arribas suelta el papel y aprieta los dientes hasta rechinarlos, provocando un sonido desagradable.


  —Hijos de puta… —Arribas se sienta en el suelo, y por primera vez, se derrumba.


  CAPÍTULO 7


  Ikea La Gavia. 23:30


  



  Roberto no deja de dar vueltas en la entrada de Ikea. Han sido numerosos los intentos por parte de todos para abrir las puertas, pero el bloqueo es fuerte y el grosor de las mismas las hace casi impenetrables.


  La noche es cerrada ahí fuera, y a pesar de encontrarse todo iluminado, el aspecto de la enorme tienda sin gente encoge el corazón de Anna.


  Sentada en uno de los sofás de la entrada principal, descalza y con los pies en alto, Anna trata de pensar en la parte buena de quedarse encerrada toda una noche en un sitio como aquel. La solo idea de imaginarse a sí misma durmiendo a una de las mini viviendas prefabricadas que suelen poner a modo de ejemplo le hace sonreír.


  Pero enseguida recuerda por qué están allí, y ese pensamiento le devuelve a la realidad de un duro bofetón.


  Roberto charla con dos empleados de la tienda, los únicos que decidieron quedarse en medio del caos que se organizó en apenas unos minutos. Tras el segundo aviso por megafonía, la gente entró en pánico y comenzaron a abandonar las instalaciones como alma que lleva el diablo.


  Por suerte para todos, en esos momentos y dada la hora, Ikea estaba prácticamente vacío.


  Hugo y Mitiku optaron por quedarse hasta que la tienda quedase evacuada del todo. Cuando quisieron reaccionar, las puertas ya estaban cerradas. Ahora, un matrimonio muerto de miedo espera a que ellos les den alguna solución.


  —Yo tampoco tengo cobertura, Hugo —comenta Mitiku tratando de reiniciar el móvil.


  —Se ha ido de repente. Pues, qué bien todo, ¿eh? Vaya día que llevo.


  —A mí lo que me gustaría saber es lo que va a pasar a partir de ahora. Mi mujer y yo estamos bastante asustados y sin tener ni idea de lo que pasa en realidad. Porque hemos visto muchas fotos y vídeos pero sin una explicación —protesta Roberto tratando de no levantar demasiado la voz.


  —Mire, señor, nosotros trabajamos aquí y sabemos lo mismo que usted. Ni tenemos las llaves, ni las claves que hay que pulsar para abrir el portón que da acceso al centro comercial. —Mitiku trata de calmar a Roberto.


  —Lo entiendo, claro que sí. Pero entended que esta situación es surrealista y si lo que estamos viendo en los vídeos es cierto, creo que estamos bien jodidos.


  —Señor, no se enfade. Aunque esas personas de ahí fuera fuesen de verdad peligrosas, aquí no tienen posibilidad de entrar. De todos modos no se fie de todo lo que se publica en las redes sociales, que la gente tiene mucho ingenio y mucho tiempo libre.


  —Me llamo Roberto. Y deja de llamarme de usted, chaval.


  —Perdone, señ… —Mitiku rectifica al instante—. Perdona, Roberto. Todos estamos un poco agobiados por la situación y no sabemos muy bien qué hacer. Por cierto, mi compañero se llama Hugo.


  Hugo saluda levantando la cabeza y le tiende la mano a Roberto para estrecharla. Roberto acepta y ambos sonríen. Anna hace lo propio desde el sofá.


  —Una cosa que me gustaría saber, ya que vamos a estar aquí toda la noche: ¿hay alguien más dentro del centro o estamos solo nosotros? Lo pregunto sobre todo porque no me haría ninguna gracia dormir sabiendo que alguien puede estar rondando nuestras cosas —pregunta Anna desconcertada.


  —Mitiku y yo recorrimos la tienda cuando todo comenzó y te aseguro que no quedó nadie rezagado. Si hubiese alguien, creo que ya lo sabríamos.


  —¿No tenéis oficinas o vestuarios?


  —Roberto, claro que tenemos. Hay una planta en el nivel superior donde suelen estar los jefes, pero se va todo el mundo sobre las cinco de la tarde. Es lo que tiene el horario de oficina, ¿verdad Hugo?


  —La vida es dura, Mitiku. Pero, ¿por qué lo preguntas?


  —Solo es por asegurarme de que estamos los que estamos. Perdonad mi insistencia, a veces soy un poco pesado.


  —En eso estoy de acuerdo contigo, cariño. Anda, vamos a ver dónde dormimos.


  Un golpe seco sorprende a todos los allí presentes. Retroceden y comprueban horrorizados que varios hombres están golpeando los cristales de la puerta con rabia.


  Uno de ellos está completamente desfigurado, pero mantiene los ojos clavados en Anna. Los demás parecen seguir el mismo patrón, y sin dejar de gruñir, tratan en vano de entrar.


  Anna grita y se abraza a Roberto, que no puede dejar de mirar a aquellos pobres tipos. Hugo reacciona de inmediato y comienza a empujar uno de los sofás hasta dejarlo apoyado contra la puerta. Se queda mirando a los demás con la cara desencajada.


  —¡Queréis echarme una mano, joder!


  Todos salen del estado de shock en el que se han visto sometidos y comienzan a ayudar a Hugo a mover el mobiliario que tienen a mano. Tras varios minutos, consiguen montar varios sillones unos encima de otros, así como alguna silla y carretilla para transportar los muebles.


  El ruido que están provocando no hace otra cosa más que atraer a otros infectados, que poco a poco se van agolpando en los alrededores de la tienda.


  —¡Van a entrar! —grita Anna presa del pánico.


  —No pueden entrar, tranquilízate. Estos cristales están hechos para aguantar el impacto de una bala, o al menos eso nos dijeron en su día. —Mitiku trata de calmar a la mujer.


  —Lo que está claro es que se están poniendo muy nerviosos al vernos, así que lo mejor será largarnos de aquí.


  Roberto coge de la mano a su mujer y suben las escaleras que dan al primer nivel del gigantesco establecimiento. Hugo y Mitiku hacen lo mismo, dejando atrás a un par de decenas de infectados, que no cesan en su intento de acceder hasta sus presas.


  Se introducen en el laberinto de pasillos hasta llegar a la zona infantil donde Anna y Roberto escucharon por primera vez la megafonía del establecimiento. Allí se detienen a coger aliento y el silencio les encoge aún más el corazón. Hugo se queda agazapado junto a una de las columnas; desde esa posición se ve con claridad toda la zona de la entrada, y comprueba con temor que el grupo de infectados crece a cada segundo. Las vibraciones del cristal retumban en toda la zona debido a los incansables golpes que propinan aquellos seres que una vez fueron personas.


  Se vuelve y se reúne junto a los demás, que ya se han sentado para tratar de tranquilizarse. Anna no deja de pasar las manos por su pelo negro, mientras susurra palabras en francés. Roberto permanece absorto, con la mirada perdida. Parece que pudiese ver algo que los demás son incapaces de percibir.


  —A ver, vamos a organizarnos. Yo creo que no pueden entrar ni de broma, así que tranquilicémonos y pensemos en cómo vamos a pasar la noche. Mañana a primera hora entiendo que podremos salir.


  —Pero Hugo, ¿cómo puedes estar tan seguro de que esa puerta resistirá?


  —No lo estoy, Roberto.


  —Si entran, tendremos que aprovechar la ocasión para salir de aquí. Casi que prefiero que lo consigan.


  —¡No digas gilipolleces, Mitiku! Estamos a tomar por culo de casa, y no sé tú, pero a mí no me seduce nada andar solo y de noche según está la cosa ahí fuera.


  —No había pensado en eso, Hugo. Bueno, lo mejor será que vayamos a las casas de muestra y descansemos —aconseja Mitiku poniéndose en pie.


  —Yo estoy muerto de hambre y entiendo que vosotros también. ¿Tenéis algo en vuestras oficinas? ¿Alguna máquina de vending? —pregunta Roberto mientras revisa las monedas sueltas que tiene en el bolsillo.


  —Tenemos un par de ellas, pero tengo una idea mejor. Vayamos a la cafetería y peguémonos un homenaje.


  —Mitiku, no. Mañana tendríamos que dar muchas explicaciones y la verdad, no me apetece. —Hugo niega con la cabeza.


  —¿Y si no hay ese mañana? ¿Y si nadie viene a por nosotros?


  —No me jodas, Miti. Vas a conseguir que se acojonen aún más. Vayamos donde dices, pero yo no me hago responsable.


  Mitiku sonríe victorioso y se dirige hacia la zona de restauración de la tienda. Los demás le siguen, sin dejar de pensar en lo que está sucediendo a las puertas de Ikea.


  Una vez allí, Mitiku se introduce en las cocinas de la cafetería y comienza a trastear en las neveras. Al cabo de unos minutos, aparece con varias bolsas de pan de perritos y otras tantas de salchichas. Lo deja encima de una de las mesas y resopla:


  —Supongo que os gustarán los perritos calientes, ¿verdad?


  —Menos es nada. Espero que tengáis kétchup por algún sitio. —A Roberto no le ha hecho demasiada gracia la idea.


  Hugo lo trae de la cocina y se sientan tras calentar las salchichas en el microondas. Durante la improvisada cena, nadie dice nada y el silencio se hace incómodo. Silencio solo roto por los golpes que se escuchan ahogados desde la entrada.


  Anna no ha probado bocado, hecho que provoca la preocupación de Roberto. No quiere forzarla, ya que la conoce a la perfección y sabe cuándo debe permanecer al margen. Los sentimientos de Anna son un pozo donde es difícil entrar.


  —Mañana recogemos esto. Vamos a dormir. —Mitiku bosteza de manera exagerada.


  —Yo quiero elegir, cariño. Esta tarde cuando estábamos comprando he visto una cama enorme que me llamaba.


  —Yo estoy tan cansado que me acostaría en uno de los palés del almacén. —Roberto estrecha la mano a los dos chicos a modo de despedida.


  Se dirigen hacia la zona de los dormitorios y Anna se tira en plancha en la cama que vio hace unas horas. Se queda dormida casi al instante, sin quitarse si quiera los zapatos.


  Roberto lo hace por ella, y con sumo cuidado le cubre con una de las colchas que están expuestas de muestra. Comienza a hacer algo de frío y aunque están en un lugar cerrado, el frescor de las noches de otoño madrileñas se hace presente.


  Anna respira profundamente, tranquila. A su lado, Roberto se tumba y se queda observando la estructura metálica que recorre todo el techo del lugar.


  Para él, la noche será larga.


  CAPÍTULO 8


  Centro Comercial La Gavia. 23:45 h.


  



  El pequeño grupo se encuentra en la planta superior del centro comercial, donde decenas de restaurantes permanecen cerrados. El paisaje es desolador, ya que ninguno de los allí presentes habían visto el gigante edificio tan vacío de gente. Solamente Nicolás, acostumbrado a hacer el turno de noche, conoce de cerca la soledad y el silencio que pueden transmitir sus enormes instalaciones.


  Algún establecimiento tiene el cierre a medio bajar y en su interior se hace evidente algún síntoma de haber vivido momentos de pánico cuando la gente escuchó la megafonía informando sobre la situación.


  En uno de ellos permanece el grupo sentados en un silencio incómodo, solamente roto por el sonido que desprenden las máquinas frigoríficas del local. “Los 100 Montaditos” indica el enorme cartel que permanece tirado en el suelo, víctima de las prisas de algún cliente que huyó presa del pánico.


  Nicolás es el único que parece estar más entero. No hace otra cosa que recorrer nervioso cada centímetro de la faraónica planta de restauración, en busca quizá de otras personas que puedan estar escondidas en algún recoveco del centro.


  Las puertas que dan salida al parking exterior están selladas y los sensores de presencia han sido desconectados, por lo que abandonar el edificio es del todo imposible.


  El fornido vigilante se pasa la mano por su incipiente calva y se detiene frente a los cristales donde se puede observar parte de la calle. Las farolas permiten ver poco, pero claramente la zona está infestada de lo que parece ser gente. Nicolás sabe de sobra que aquellos ya no son personas, y su corazón comienza a encogerse. Observa con atención cómo un pequeño grupo de infectados se arremolina frente a las puertas de Ikea y las golpean con fuerza. En ese momento entiende que no están solos, que hay gente atrapada al igual que ellos en otras dependencias del centro. Maldice por dentro nervioso y decide volver junto al grupo.


  Al llegar hasta ellos comprueba que han sacado varios montaditos y alguna bebida. Cenan con cierta tranquilidad. La calva de Nicolás comienza a tomar un color rojizo.


  —¿Pero vosotros estáis locos? ¿No veis que está todo lleno de cámaras de seguridad? ¡Os están grabando!


  —Nicolás, es casi media noche y estamos hambrientos. Mañana ya hablaremos con quien tengamos que hablar, pero mientras estemos aquí encerrados tendremos que subsistir de alguna manera, digo yo. —Montón lo tiene claro.


  —No me jodas, Montón. Esto nos va a costar el puesto.


  —No pienso igual, pero tú mismo. Lo mejor será que te sientes con nosotros y comas algo. Seguro que lo estás deseando.


  Nicolás traga saliva consciente de que su compañero está en lo cierto. Tras escuchar el enésimo rugido de su enorme barriga, se sienta a la mesa resignado, sin dejar de mirar la comida allí presente.


  —Eso es, Nico. Come hasta que no puedas más, que es gratis —comenta Jonan con la boca llena—. Y tú, ¿no vas a comer nada? No nos has dicho ni tu nombre.


  Jonan habla a la chica que acompañaba a las dos muchachas fallecidas en la entrada del centro. Parece ausente, víctima del shock que acaba de vivir.


  —Me llamo Yolanda. Y prefiero que me dejéis tranquila hasta que pueda largarme de este infierno.


  —No te preocupes, que así lo haremos. Mañana cada uno tomará su camino —añade Jonan.


  —A más comida tocamos. Pero tampoco os paséis, que con un par de montados vamos todos bien.


  Nicolás se levanta y se sitúa detrás de la barra. Tras revisar con detenimiento los estantes, coge una jarra grande y activa el grifo de la cerveza. Ante la sorpresa de todos, Nicolás la tira de maravilla, dejando el punto exacto de espuma.


  —Vaya, vaya, grandullón. Menuda técnica tienes. Trae un par para nosotros —grita Jonan sediento.


  Nicolás sonríe y llena dos jarras más para sus compañeros. Los demás observan en silencio y con cara de pocos amigos. Las lleva hacia la mesa y toma asiento junto a Montón.


  De tres largos tragos, Nicolás apura su cerveza y se limpia la boca de espuma con la manga de su camisa. Después, eructa de manera exagerada para a continuación coger uno de los minibocadillos de la mesa. Lo devora sin apenas masticar.


  —Joder con el que no quería coger nada. ¿Te has quedado a gusto?


  —Mucho, Montón. Pero me he quedado corto y tendré que ir a por más.


  —No creo que sea una buena idea que nos pongamos a beber como si esto fuese un botellón. Es más, deberíamos permanecer muy atentos a cada ruido que provenga del centro. No tenemos ni idea de si estamos solos o no —protesta Justo, que todavía no ha probado bocado.


  —Yo me podría beber un barril entero de esta mierda y estaría tan fresco, chaval. No te preocupes por mí, sé lo que debo o no debo hacer.


  —Perfecto, no he dicho nada. Pero si por algún casual toca correr, no pienso arriesgar mi culo por el tuyo.


  Justo se levanta de golpe y arrastra su silla de manera escandalosa. Sale del local hasta apoyarse en una de las barandillas desde donde se puede ver el nivel cero del centro comercial. Es entonces cuando distingue algo.


  En una de las tiendas de ropa, ve movimiento. Parece que no están solos. Sin pensarlo dos veces, sale disparado al restaurante e interrumpe la conversación que mantienen los de seguridad.


  —¿Qué te pasa, muchacho? ¿Has visto a un zombi de esos? —Nicolás pone tono burlón.


  —No creo que sea un infectado. Ahí abajo, en la tienda de Inside, hay gente, al menos me ha parecido ver a una persona.


  Nicolás se olvida por un momento de la comida y se levanta como un resorte. Montón y Jonan hacen lo mismo.


  Salen del local. En silencio avanzan hacia la barandilla y se asoman para ver si pueden distinguir algo. No ven a nadie, pero Nicolás se vuelve hacia la mesa y coge la pequeña hacha que se agenciaron en la planta baja.


  Justo le observa, pero prefiere no decirle nada. Con un gesto de Nicolás, comienzan a andar hacia las escaleras mecánicas, que permanecen paradas. Yolanda se queda en su silla sin importarle lo más mínimo lo que suceda allí abajo.


  Bajan con sumo cuidado sin dejar de vigilar los alrededores. Están en una situación muy vulnerable, y cualquiera podría estar viéndoles.


  Jonan tiembla como un chiquillo. Mientras baja, saca su porra con cierta torpeza. Montón le pasa la mano por el hombro para tratar de tranquilizarle.


  Una vez que llegan al nivel inferior, Justo levanta el brazo y todos se detienen. El movimiento se ha vuelto a repetir dentro de la tienda, pero esta vez todos lo han visto.


  En la entrada, un carro de la limpieza descansa con todos los enseres perfectamente colocados. Parece que alguien está limpiando dentro, ajeno a lo que está pasando fuera.


  —Voy a entrar. Vosotros quedaos ahí, no sea que no me reciban con cariño —susurra Nicolás.


  Nicolás se aproxima a la tienda con la pequeña hacha en su mano, pero no da dos pasos seguidos cuando de pronto sale por la puerta una señora de unos sesenta años. De pelo corto, rubio, y muy maquillada. Su delgado cuerpo uniformado con una bata de la empresa de limpieza tiembla. Sus ojos se fijan de inmediato en el hacha del vigilante. Nicolás se percata de ello y la esconde tras su espalda.


  —Buenas noches, señora. Perdone el haberle asustado: soy Nicolás, vigilante de La Gavia. He bajado porque he escuchado ruido por la zona. ¿Usted es…?


  —Francisca Romero.


  —No me suena su nombre, y eso que creo conocer a todo el personal del centro. Son unos cuantos años aquí, ¿sabe?


  —Llevo una semana trabajando. Sustituyo a otra empleada.


  —¿Está sola?


  —Dentro de la tienda está mi encargada. Ella está muy nerviosa y no puede ni hablar, les aviso. Porque sé que viene acompañado.


  —Sí, somos varios. —Con un gesto Nicolás llama a los demás—. ¿Puedo pasar a ver cómo está?


  —Sí, cómo no. Pero yo le recomendaría que no pase con eso. —Francisca señala el hacha.


  —¡Oh!, descuide. —Nicolás la deja en el suelo sin provocar ruido.


  A continuación los dos entran y Nicolás enseguida observa que la tienda está intacta, como si fuese un día cualquiera de la semana. Francisca avanza y les acompaña hasta la puerta que da a la trastienda. Entra y tras unos segundos, vuelve a salir.


  —Pase, por favor.


  Nicolás accede a ello. Nada más cruzar el umbral se encuentra a una vieja conocida por él. Sentada en el suelo y con los brazos apoyados en las rodillas, la señora gira su cabeza con gesto de sorpresa hacia la entrada.


  —¡Anabel! ¿Estás bien?


  —Nico, vaya sorpresa. No lo estoy. Esto es una pesadilla.


  Enseguida Nicolás se percata de que su bata está manchada de algo que parece ser sangre y se arrodilla junto a ella.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Estás herida?


  —No es mía. En una de las entradas nos hemos encontrado una carnicería que no quisieras ver. Al pasar por ahí he resbalado con todo lo que había esparcido por el suelo y de ahí las manchas.


  —Creo que eso que has visto lo hemos provocado nosotros. Eran dos infectadas que hemos tenido que controlar.


  Anabel se fija en las salpicaduras que presenta Nicolás en su camisa y enseguida comprende que no miente.


  —¿Qué está pasando, Nico? La megafonía nos sorprendió recién cambiadas en los vestuarios y cuando quisimos reaccionar estaba todo cerrado.


  —No lo tenemos claro, Anabel. Las noticias de estos días pasados hablaban de gente muriendo en media Europa por culpa de un virus, y por lo visto ha llegado a España de forma contundente. Han cerrado todo el centro y somos muy pocos los que estamos en el recinto.


  —Pues según veníamos hacia aquí nos ha parecido ver a dos personas merodeando por la entrada de Carrefour, pero aquel acceso al hipermercado también está cerrado. No hemos querido preguntar y hemos venido a esta zona. Y es cuando hemos escuchado vuestras voces.


  —¿Sabiendo lo que estaba pasando por qué lleváis el carro?


  —Suponíamos que mañana todo esto habría pasado. Solo queríamos hacer nuestro trabajo. Además, Francisca está todavía aprendiendo.


  —Bueno, venid con nosotros y vemos qué hacemos, ¿te parece?


  Anabel asiente. Tras ser ayudada a levantarse por Nicolás, sale de la tienda junto a Francisca. Fuera están todos los demás.


  —¿Queréis comer algo? Arriba tenemos algo preparado. —Justo trata de que ganarse su confianza,


  —No, gracias. Lo que deberíamos hacer es revisar bien cada palmo de este sitio. ¿Estáis solo vosotros?


  —No, arriba está la chica que iba con las muertas que has visto en la entrada. Te podrás imaginar cómo está. —Nicolás levanta la mirada por si estuviese la muchacha escuchando.


  —Pobre mujer. Lo que necesitará será descansar y olvidarse durante unas horas lo que ha vivido. Mañana alguien podrá atenderla como es debido.


  —Claro, Anabel. Será mejor que nos reunamos todos y hablemos de lo que haremos durante la noche, porque en algún lugar tendremos que dor… —Nicolás detiene su discurso de improviso y se queda con la mirada perdida —. ¡No me jodas! —exclama.


  —¿Qué te pasa, Nico? —pregunta Montón contrariado.


  —Me acabo de acordar de la niñata que pillamos esta tarde, justo antes de que sonase la megafonía. Está encerrada en nuestro cuarto de seguridad.


  —Ostras, es verdad. Vamos a por ella porque la pobre estará acojonada. ¿Cómo se nos ha podido olvidar una cosa así? Se nos va a caer el pelo, Nico.


  —Yo ya no tengo pelo, chaval. Ya verás cómo lo entenderá todo. Justo, sube un segundo a por Yolanda y tráela. Nuestro cuarto está aquí abajo.


  Justo asiente. Con cara de pocos amigos obedece y sube al nivel superior para reunirse con ella, pero nada más llegar su rostro se tuerce. No está.


  Entra al local asomándose a la barra y se introduce hasta en los baños, pero nada. Ha desaparecido. Justo pasa sus manos por su puntiagudo pelo y, tras maldecir por lo bajo, decide asomarse a la barandilla.


  —¡Eh! ¡Nico! Aquí no hay nadie, la tipa se ha largado.


  —¿Qué dices? ¿Has mirado bien?


  —Pues claro que he mirado bien.


  Justo baja de nuevo y se reúne con los demás. Todos comienzan a caminar seguidos de Nicolás.


  —No puede andar muy lejos. Todo está cerrado y tarde o temprano aparecerá. Ahora lo que me interesa es sacar a la ladronzuela de mi cuarto y que coma algo. Todo sea que la palme por mi culpa.


  Tras dejar atrás la zona de restauración, se introducen en uno de los pasillos y llegan hasta una puerta donde un pequeño cartel les avisa de que ya han llegado. Nicolás saca su manojo de llaves y tras estudiarlas minuciosamente durante unos segundos, elige una redondeada y la introduce en la cerradura.


  Nada más abrir la puerta se encuentran la habitación iluminada y a Ainhoa tumbada en el suelo en posición fetal. Su cuerpo mira hacia la pared. Parece dormida.


  Montón se acerca con cuidado y le toca en el hombro. Ainhoa reacciona soltando un pequeño grito y se vuelve contra la pared sobresaltada. Apenas puede ver bien dado que la luz le molesta en los ojos. A medida que van pasando los segundos, comienza a distinguir con claridad lo que tiene a su alrededor.


  —Chiquilla, ¿estás bien? Tenemos que pedirte disculpas por dejarte aquí. Ha surgido un contratiempo grave dentro del centro y no pudimos atenderte. —Montón trata de suavizar el tono.


  —¿Qué hora es? Me quedé dormida cansada de esperaros. ¿Acaso estoy detenida?


  —No lo estás. Si tienes el móvil operativo, será mejor que llames a tus padres y les digas que hoy no irás a casa. Estarán preocupados.


  —¿Estás flipando? Les llamé al rato de iros y les conté la movida. Deben de estar aquí buscándome.


  —Lo dudo mucho. El centro comercial está cerrado a cal y canto, y ni se puede entrar ni se puede salir. No debiste haberles llamado, muchacha. Si decidieron salir a buscarte, en casa hubiesen estado más seguros —sentencia Nicolás con tono serio.


  —¿Más seguros? ¿Qué coño está pasando? ¿Y quién es toda esa gente?


  —Ainhoa te llamabas, ¿verdad? Te hago un resumen rápido. Hay un problema en la calle con una especie de virus y las autoridades han clausurado La Gavia. Entendemos que mañana podremos volver a casa, pero por ahora no nos queda otra que quedarnos aquí a esperar. No te preocupes por lo que hiciste esta tarde, por nuestra parte queda olvidado. —Montón le sonríe y le guiña un ojo a modo de complicidad.


  Ainhoa guarda silencio mientras mira sin disimulo al resto del grupo. Saca el móvil de su bolsillo y comprueba que está sin batería. Resopla visiblemente molesta y acto seguido se levanta. Se sacude los pantalones y suspira.


  —Bueno, supongamos que eso que has contado es cierto. Entonces, ¿esta gente quién es?


  —Yo me llamo Justo, y me quedé encerrado cuando todo ocurrió. A las dos señoras de la limpieza les pasó lo mismo que a mí. Y bueno, teníamos a otra chica pero se ha dado a la fuga.


  —¿No decíais que no se puede salir?


  —Y así es. Es una historia larga. Vámonos de aquí y busquemos un lugar donde descansar esta noche.


  Nicolás abre la puerta y todos salen. Cierra con llave de nuevo, y llegan hasta la entrada donde la carnicería aún sigue visible. Ainhoa pega un bote al ver tanta sangre y Nicolás le agarra del brazo por si trata de huir. Todos se detienen y guardan silencio.


  —¿¡Qué cojones es esto!? —grita Ainhoa horrorizada.


  —Esto es lo que nos toca vivir a partir de ahora. —Justo gira su cabeza hacia la puerta, comprobando que ahí fuera se ha desatado el infierno.


  CAPÍTULO 9


  Carrefour La Gavia. Tres días después.


  



  —Se ha vuelto a ir la luz. Hoy ya ha pasado tres veces, Arribas —protesta Sheila visiblemente nerviosa.


  —Lo sé, niña. No estoy ciega. He ido al cuarto de seguridad varias veces y no es problema del centro. Ahí fuera no deben de ir muy bien las cosas.


  —Pues si ya nos cortan la electricidad apaga y vámonos. —Sheila sonríe ante el oportuno juego de palabras que le ha salido.


  Arribas camina hacia los ventanales para ver cómo está el parking exterior. Son las doce de la mañana y aquello parece las rebajas en hora punta, salvo por el detalle que los ávidos clientes en realidad son infectados que no dejan de aporrear los cristales.


  Cada vez llegan más. Tienden a reunirse todos como si fuesen una manada. Varios de los clientes encerrados han decidido marchar a la otra punta del hipermercado y cortar relaciones con el grupo que lidera Arribas. La enésima bronca provocada por la comida desató sus iras y la tensión podía cortarse con un cuchillo. Ahora están junto al pasillo de la panadería. La zona más próxima al portón metálico.


  A la jefa de seguridad este hecho le trae sin cuidado, siendo consciente de que ya nadie vendrá a por ellos, no al menos a corto plazo. Tras acercarse con disimulo y ver qué están haciendo, Arribas vuelve con su grupo que permanece tumbado en las improvisadas camas.


  —Parece que estáis de acampada. Tenéis esto lleno de mierda.


  —La verdad es que sí. Luego recogeremos un poco —afirma Monzón mientras permanece tumbado en su colchón.


  —Chicos, tenemos que hacer algo. Aunque tenemos la suerte de estar encerrados en un lugar repleto de comida y bebida, ahí fuera deben de saber que aquí dentro hay gente. Quizá no haya venido nadie en estos tres días porque piensen que el centro está vacío.


  —¿Y qué propones entonces, Laura? —pregunta Arribas.


  —¿No hay manera de acceder a la azotea?


  —No tengo la menor idea. Yo al menos nunca he ido —comenta Nevado rascándose la cabeza.


  —Los de mantenimiento suelen subir, por si hay alguna incidencia y sobre todo cuando llega Navidad para poner las luces. Un acceso hay, pero vete tú a saber dónde está. —Arribas pone gesto pensativo—. De todos modos, Laura, ¿qué pretendes hacer ahí arriba? ¿Lanzar una bengala que no tenemos?


  —Había pensado en la posibilidad de lanzar algún tipo de S.O.S y que sea visto desde el exterior. Ya sea con ropa de color llamativo o con pintura por ejemplo.


  —Pues a mí me parece una buena idea. Quizá sobrevuele la zona algún helicóptero y nos vea —responde Diego incorporándose de su cama.


  —Lo que puede pasar es que no solo nos vea una posible ayuda. Tened en cuenta que ahí fuera habrá más gente como nosotros y que quizá sus provisiones se estén agotando. ¿Dónde acudirán? Al supermercado más cercano. —Arribas trata de poner sobre la mesa todas las cartas posibles.


  —No había pensado en eso. De todos modos, pongamos o no una señal, vendrán de todos modos.


  —Eso es cierto, Laura. Por eso debemos de estar preparados y que alguien esté atento a la entrada principal que es el único lugar por donde podrían entrar. —Arribas pasea de un lado a otro nerviosa. No había pensado en todo eso y le da rabia.


  —¿Y el parking subterráneo? Por ahí también podrían venir —pregunta Nevado.


  —Se supone que todos los accesos están sellados. Esas puertas son inamovibles, chico. Si tienen que venir, lo harán por aquí —sentencia Arribas.


  Diego se levanta y a paso rápido se dirige a la entrada, desde donde se puede apreciar una de las entradas al aparcamiento del nivel menos uno. Su gesto se tuerce y pasa sus manos por la cabeza. Arribas le ha seguido y le mira con extrañeza.


  —¿Qué te pasa a ti ahora?


  —Arribas, esa entrada no está cerrada del todo. No ha hecho el recorrido completo y están entrando infectados al parking.


  —¿Pero qué estás diciendo?


  Arribas se asoma junto a Diego, pero su vista no es la del muchacho. Se vuelve hacia el resto de sus compañeros, que han acudido también a la entrada.


  La cara de Arribas se ilumina y sale disparada hacia uno de los pasillos donde se encuentra la electrónica. Tras recorrer varios, por fin encuentra lo que busca.


  Vuelve junto al grupo con unos enormes prismáticos en la mano. Nevado sonríe ante la ocurrencia de la jefa de seguridad. Se ofrece para abrir el duro plástico que envuelve el artilugio.


  Arribas trastea con el prismático para entender cómo funciona. Una vez que ha logrado estabilizar la imagen, los dirige hacia la entrada que Diego ha hecho referencia.


  Los prismáticos ocupan toda su cara, solo dejando libre la zona de la boca. Y es precisamente esa parte la que muestra la sorpresa de Arribas: sus labios se abren formando una perfecta O. Cuando ya se ha cerciorado de lo que ha visto, Arribas se aleja del cristal con gesto de preocupación.


  —El niñato tiene razón. Están entrando al subterráneo.


  Un grito se escapa de la garganta de Sheila y comienza a hiperventilar. Se sienta en el suelo ayudada por Nevado, que trata de calmarla.


  —Sheila, tranquila. ¿Qué más da que entren al parking de abajo? Aquí arriba no van a poder subir en la vida.


  —¡Están abajo! ¡Están abajo!


  Nevado tumba a su compañera en el suelo y le levanta las piernas. Mira hacia las cajas buscando algo.


  —Monzón, trae una bolsa de plástico pequeña, por favor.


  Su compañero obedece. A los pocos segundos regresa con la bolsa en la mano. Nevado la anuda y la sitúa en la boca a Sheila, que cada vez respira con más dificultad.


  —Tranquila. Tómate tu tiempo.


  Todos miran a la chica en un silencio sepulcral, solo roto por los golpes que algún infectado está propinando al cristal al detectar movimiento dentro de la tienda.


  —Esto no es nada bueno. Nevado, llévate a Sheila a su cama y los demás quedaos aquí —ordena Arribas.


  Nevado coge en brazos a su compañera y desaparece entre los pasillos andando con dificultad ante el peso que está cargando.


  Arribas vuelve a dirigir su vista hacia los infectados que se van arremolinando en la entrada y frunce el ceño.


  —Tenemos que tapar de alguna manera esas ventanas. Está claro que se ponen nerviosos cuando nos ven.


  —Podemos coger cortinas y toallas y extenderlas para que no nos detecten —propone Laura sin dejar de mirar las caras desencajadas de los muertos.


  —Es una buena idea. Escuchad: traed toda la cinta carrocera que veáis, grapadoras y cualquier cosa que pueda tapar todo esto.


  Todos asienten y, tras coger un par de carros, van recorriendo todos los pasillos en busca de los artículos que ha mencionado Arribas.


  Monzón está arrasando la sección de bricolaje. Tras inspeccionarlo todo se encuentra frente a él una taladradora sin enchufes. Coge la caja y comprueba con satisfacción que puede también atornillar. Coge varias cajas con tornillos y también toda la cinta que hay en la estantería.


  Laura está en la sección de menaje cogiendo todas las bolsas que contienen cortinas, así como varios juegos de toallas. Se encuentra con Diego, que está cogiendo varias fundas de edredones grandes.


  Al cabo de media hora, todos están de vuelta y se reúnen con Arribas, que no deja de mirar a través de sus prismáticos. Su cara es un poema.


  —Será mejor que actuemos rápido. Esa gente de ahí fuera son unos auténticos monstruos. Si mi vieja vista no me engaña, hay un grupo que se está comiendo a una persona. Tal cual os lo digo.


  Diego coge los prismáticos y apunta hacia el lugar que ha indicado Arribas. En efecto, la imagen es dantesca. Una arcada llega de improviso a la garganta del chico, que logra evitar el vómito en el último suspiro. Tose exageradamente.


  Nevado aparece de improviso portando una escalera metálica.


  —Sheila se ha quedado dormida. Ha bebido un poco de agua y se ha relajado. Os he escuchado y he traído esto para que podamos hacerlo mejor.


  —Perfecto. Tú y Monzón ocupaos de la parte de la derecha y nosotros del resto. Démonos prisa —ordena Arribas.


  Todos se ponen en marcha. Laura desembala las cortinas y las comienza a extender en el suelo para comprobar su longitud. Cada uno va cogiendo una y un rollo de cinta carrocera para sujetarlo bien al cristal.


  Monzón está trasteando con la máquina que se ha agenciado y comprueba el tipo de pilas que necesita. Tras encontrarlas, acciona el botón de atornillado y se sube a la escalera.


  Para no romper el cristal, coge una toalla grande de baño y atornilla una esquina a la pared. Con la otra punta hace lo mismo pero sujetándolo a uno de los marcos que sujetan el enorme ventanal. Parece que la maniobra funciona bien y tapa a la perfección la parte justa para no ser vistos por los infectados.


  El trabajo en equipo da sus frutos y en una hora logran tenerlo todo tapado. Su presencia junto a ellos ha atraído a varias decenas de cuerpos, que golpean con insistencia para intentar alcanzar en vano a sus presas.


  La luz que daban los ventanales se ha visto reducida considerablemente, pero ha merecido la pena.


  —Ahora toca alejarse de aquí hasta que se calmen y se dispersen. Es mejor que no hagamos nada de ruido —comenta Arribas mientras recoge los plásticos del suelo.


  —¿Y el grupo de los clientes? Habrá que avisarles de lo que está pasando ahí fuera. —Nevado levanta la cabeza por si hubiese alguno de ellos observando.


  —Yo hablaré con ellos, no te preocupes. Vosotros idos junto a Sheila, no vaya a despertarse y se encuentre sola. Luego comeremos algo.


  Arribas coge el último trozo de cartón del suelo y, tras dejarlo todo en un carro, avanza por la línea de cajas hasta llegar a la panadería del hipermercado.


  Lo primero que ve es a varias de las personas tumbadas en colchones que han arrastrado hacia allí. Alguno duerme, pero otros le miran con cara de pocos amigos. Una de ellas es una vieja conocida de Arribas, Rosanna. Trabaja como cajera dentro del hipermercado desde hace varios años. Le sale al encuentro, y por los aires que trae da la sensación que es la líder del pequeño grupo.


  —¿Qué quieres, Arribas? Ya tenías lo que querías, ¿no? Os hemos dejado en paz y ahora tenéis todo el sitio del mundo para campar a vuestras anchas.


  —Rosanna, escúchame un momento. Lo que pasó ayer fue un calentón tonto. Ya me conoces desde hace varios años. Sabes que pierdo los nervios con facilidad.


  —Todos te conocemos, sí. Pero esta gente no, y no tienen por qué aguantar tu mal humor. Son personas que vinieron a comprar y de repente se han visto encerrados sin saber cuándo volverán a salir.


  —Te doy toda la razón. Perdónenme ustedes, he sido muy descortés. —Arribas se dirige a los clientes, que observan la escena— Ahora tenéis que escucharme. Hemos tapado los ventanales de la entrada para que los infectados de ahí fuera no puedan vernos. Cada vez había más y es porque les atraemos por alguna razón.


  —Pues alejaos de los cristales, ¿no?


  —No es suficiente con eso. He podido comprobar por qué quieren entrar y te aseguro que es mejor dejarlo todo tapado. Ven un segundo.


  Arribas coge del brazo a Rosanna y la aparta de los demás. Caminan juntas unos metros y se detienen.


  —Esos monstruos lo que quieren es atacarnos. Hemos visto cómo se comen a la gente y te aseguro que si entran harán lo mismo con nosotros. Además, han conseguido entrar en el parking subterráneo.


  —¿Qué dices? ¿Las puertas no están selladas?


  —Nevado lo comprobó hace un par de días, y ahora volveremos a hacerlo. Aquí no pueden llegar, a menos que sepan accionar la manivela de las puertas de emergencias.


  —Entendido. Por ahora no lo comentaré con los demás. Es absurdo generar más miedo del que ya tienen.


  —Pero encárgate de que no se acerquen por la línea de cajas. Vamos a aprovechar esta separación de los grupos por el bien común. En unos días podéis regresar con nosotros. Hablaré con los míos para que así sea. —Arribas tiende la mano a Rosanna, que la estrecha sin dudar.


  Rosanna sonríe a su compañera y vuelve con los suyos. Arribas también regresa y, tras recorrer los pasillos, llega hasta la zona de los colchones. Allí se encuentra a un grupo abatido. Sus caras reflejan la incertidumbre y el miedo de lo que les puede pasar si todo sale mal.


  Sheila es la única en esos momentos ajena a la realidad. Duerme como un bebé al que le acaban de bañar, mientras Nevado permanece sentado a su lado acariciándole el pelo.


  Laura está sentada en una de las camas. Tiene la mirada perdida y sujeta el móvil con la mano. La cobertura desapareció hace días y la ausencia de noticias mina la moral de todos.


  Las televisiones han dejado de emitir en directo y lo único que trasmiten es un mensaje fijo en la pantalla indicando que nadie salga de sus casas.


  Arribas no se quiere resignar y se sienta en el suelo a pensar. Está convencida de que más gente puede estar atrapada dentro del centro comercial y que seguramente esté en peores condiciones que ellos. Es en ese momento cuando la bombilla se le enciende.


  Se levanta y acude corriendo a la línea de cajas. Diego, preocupado, le sigue extrañado por su comportamiento. Arribas trastea en una de las cajas, y tras revolverlo todo, por fin encuentra lo que busca. Ha dado con el micrófono que avisa a los clientes del cierre de la tienda.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta un confundido Diego.


  —Estoy segura de que al otro lado del portón hay más gente. Si activo la megafonía de Carrefour, al otro lado podrán escucharnos.


  —Y también te escucharán los zombis de ahí fuera, Arribas. Creo que no es una buena idea.


  —No te falta razón, chico. Pero pienso que puede funcionar a pesar de que vamos a enfadar a los monstruos.


  —Como quieras. Más vale que salga bien.


  Arribas coloca su dedo índice sobre el botón que pone on, y tras tragar saliva, lo pulsa:


  



  Atención: transmitiendo desde el interior de Carrefour. Si alguien nos está escuchando, que se acerque al portón que separa este recinto del resto del centro. Repito: supervivientes dentro de Carrefour, somos unos…


  



  La luz salta y la megafonía se corta al instante. La oscuridad se apodera del hipermercado, solo rota por el sol que entra por los ventanales a medio tapar. Las cámaras frigoríficas dejan de emitir su característico ronroneo y el silencio se hace molesto.


  Arribas, aún con el micrófono en la mano, mira a su alrededor y agacha la cabeza. Se sienta en la caja y mira a Diego.


  —Si sabes rezar, este es el momento.


  CAPÍTULO 10


  Centro Comercial La Gavia.


  



  Justo se levanta sobresaltado. La luz se acaba de ir y todo se ha quedado en penumbra. Los demás duermen y no se han enterado. Nicolás y Montón no están. Han decidido dar una vuelta por el centro con la esperanza de encontrar algo de utilidad.


  Desde hace unos días descansan en una tienda de colchones que está en el pasillo central. A pesar de tener el cierre echado, Nicolás no tardó demasiado en reventarlo con el hacha.


  Pero no ha sido el corte de luz lo que ha despertado a Justo. Ha oído algo, y no ha sido un sueño. A su lado descansa Jonan, y al otro lado de la tienda lo hacen Francisca y Anabel. Ainhoa está sentada con la mirada perdida.


  —¿No duermes?


  —No puedo.


  —Oye, ¿has escuchado algo hace unos minutos?


  —Sí. Has pegado un buen bote en la cama.


  —Me ha parecido escuchar una megafonía, a lo lejos. No sé si lo he soñado. Anoche no dormimos nada y estoy muy cansado.


  —Has escuchado bien. No he entendido lo que han dicho, pero sé que ha venido de Carrefour.


  —¿Estás segura de eso? ¿Cómo sabes que viene de allí?


  —Porque he distinguido la palabra Carrefour.


  —Pues eso es una buena noticia. Lo malo es que esa enorme puerta que nos separa es imposible de abrir. Será mejor que vaya a buscar a Nicolás y Montón. Si han usado la megafonía desde el otro lado quizá necesiten auxilio.


  —Creo que lo que querían es ofrecer ayuda.


  —Ainhoa, supongo que no serán tan gilipollas de exponerse a un saqueo innecesario. Tendrán problemas y estarán desesperados.


  —Yo voy a acercarme a investigar. Estoy más aburrida que una mona. Aquí las horas pasan muy despacio.


  —Te acompaño. Me he desvelado.


  Justo se levanta y se estira emitiendo un sonoro bostezo, el cual provoca una media sonrisa en Ainhoa.


  Los dos salen de la tienda y encaminan el pasillo hacia donde se encuentra la entrada al hipermercado. Atraviesan la zona donde murieron las dos chicas hace unos días, y al otro lado de la entrada un numeroso grupo de infectados no dejan de golpear los cristales. Los cuerpos de las muchachas permanecen tapados por unas ensangrentadas sábanas. Ainhoa se detiene y observa la escena.


  —Alguien tendrá que limpiar todo esto. Aparte de que es muy desagradable, ya empieza a oler mal.


  —Luego me encargaré de ellas. Lo que no entiendo es quién las ha tapado. Nosotros no hemos vuelto a este lugar precisamente por la carnicería que se montó.


  —Habrá sido el gordo cabrón. Ese tipo va por libre.


  —¿Nicolás? Puede ser. Luego hablaré con él.


  Ambos continúan andando hasta que llegan a la zona de entrada a Carrefour. Una tienda de juguetes permanece con el cierre abierto de par en par. A su lado, un establecimiento de mascotas donde se puede escuchar el sonido de los pájaros enjaulados.


  —Pobres animales. Estarán hambrientos.


  —Si quieres les soltamos, Ainhoa. Pero no sé qué sentido tiene si luego no pueden encontrar alimento por sí solos aquí dentro.


  —Pues mira: ya tengo ocupación en este antro. Seré la encargada de ellos hasta que todo esto pase.


  Justo arquea las cejas y sonríe, pero acto seguido se gira hacia el gran portón que separa el centro comercial del hipermercado. Se rasca la cabeza al comprobar la magnitud de la puerta. Tras varios segundos, se acerca para ver si hay algún botón que permita su apertura.


  —¿Qué miras?


  —Trato de ver si hay algo que pueda abrir esta mole.


  —Qué más da. Si se ha ido la puta luz.


  Justo arquea las cejas mirando hacia el techo recordando que es cierto. Se cruza de brazos y apoya su cabeza en el metal de la entrada en un gesto de frustración. El sonido que provoca es fuerte.


  En ese momento Justo se separa de la puerta y su cara se ilumina. Mira a Ainhoa y le sonríe.


  —Si hay alguien ahí dentro, escucharán los golpes al portón.


  —Puede que piensen que somos infectados y no respondan. Habrá que gritar o algo así.


  Justo comienza en ese momento a golpear con fuerza la chapa, provocando un escándalo que se escucha desde cada rincón del centro comercial. Ainhoa mira a su alrededor preocupada por semejante estruendo.


  —Justo, no seas tan bruto. Al final provocarás a los muertos de ahí fuera y acabarán reventando el cristal.


  Justo se detiene ante el comentario de Ainhoa. No había pensado en eso. Los dos permanecen en silencio tratando de estudiar cada ruido que les pueda llegar a los oídos.


  De pronto, la chapa vibra y un sonido fuerte proviene del otro lado. Alguien o algo está respondiendo desde Carrefour.


  El corazón de Justo está a punto de escapar de su pecho. Un escalofrío recorre su espalda y la boca se le ha quedado seca. Ainhoa abre los ojos como platos y retrocede unos pasos.


  —Creo que esto no ha sido una buena idea. Será mejor que volvamos con los demás y regresemos con ellos.


  —No. Ha sido solo un golpe. Si fuesen infectados, ya estarían aporreando la puerta sin cesar. Hay gente ahí dentro.


  Ainhoa pone gesto de resignación, pero mantiene las distancias. Está claro que no quiere sorpresas.


  —¡¿Hay alguien ahí dentro?! ¡Me llamo Justo, y somos varias personas encerradas dentro del centro comercial! —Justo grita todo lo que puede.


  La respuesta es otro golpe seco al portón. Tras el ruido, lo que parece ser una voz se aprecia muy frágil al otro lado. No se distingue nada, pero está claro que es una voz humana. Justo y Ainhoa se miran entusiasmados.


  —No creo que podamos comunicarnos así, el grosor de esta puerta es muy grande y ahoga el sonido. Vamos a por los demás y pensemos qué hacer —apunta Ainhoa pasando su mano por el metal.


  Los dos dan media vuelta y regresan a la tienda de colchones, donde Jonan permanece sentado en su cama con la mirada perdida. Está tratando de despertarse.


  Anabel y Francisca siguen dormidas, por lo que Justo le hace un gesto a su compañero para no hacer ruido y despertarlas.


  —¿Qué pasa? Me he levantado asustado por un ruido fuerte y no os he visto en vuestras camas —pregunta Jonan confundido.


  —Escuchamos algo y fuimos a investigar. Necesitamos reunirnos de inmediato con los demás, ¿sabes por dónde pueden estar? Hace ya bastante rato que se fueron.


  —Ni idea, Justo. Llevo dormido varias horas y es como si perdiese el conocimiento. Quizá estén intentando acceder a la azotea.


  —No lo creo. Iremos Ainhoa y yo a ver si nos los encontramos y tú quédate con estas dos, no vayan a despertar y se vean solas, ¿de acuerdo?


  —Vale, tío. Si os acordáis traed algo de comer. Me suenan las tripas.


  Justo asiente con la cabeza y tras darle una palmada en la espalda a Jonan, vuelve a ponerse en marcha junto a Ainhoa, hasta desaparecer por la zona central del centro comercial


  Apenas han recorrido unos metros cuando distinguen al fondo del pasillo varias siluetas humanas. Está muy lejos, y a pesar de la penumbra que lo inunda todo, no hay duda.


  —Ainhoa, pégate a la pared y avancemos despacio. Puede que sean ellos, pero estoy distinguiendo al menos tres figuras y eso no me gusta —susurra Justo.


  —Me estoy acojonando. Será mejor que volvamos a por Jonan.


  —No. Tanto si son ellos como si no, vienen hacia aquí. Vamos a meternos en esa tienda de ropa de ahí que está con el cierre abierto, y vamos a dejarles pasar. De esa manera veremos de quién se trata.


  Los dos corren agachados y se mezclan entre las perchas que sujetan varios abrigos. La oscuridad del local les ampara.


  Al cabo de unos interminables minutos unas voces se hacen cada vez más claras y cercanas. Ainhoa tiembla como un bebé y Justo le pasa la mano por el hombro para tranquilizarla.


  La silueta inconfundible de Nicolás pasa por delante de ellos, seguida de Montón. Ambos andan a paso tranquilo, seguidos de varias personas. Han encontrado más supervivientes.


  Justo se levanta y sin hacer ruido, se sitúa tras ellos.


  —¡Nicolás! —grita Justo.


  Nicolás se vuelve asustado portando el hacha en la mano, al igual que los demás. A parte de los dos compañeros de seguridad, les acompaña una chica de unos treinta años, de cara muy pálida, pelo oscuro y liso, y vestida en su totalidad de negro. A su lado, un hombre de unos cuarenta años, con el cabello corto y castaño. Está uniformado con ropa de trabajo. Hay una tercera persona, que ambos ayudan a caminar. Es una mujer que en apariencia parece tener unos cuarenta años, pelo castaño y liso. Su cara presenta un color blanquecino que asusta. Unas ojeras prominentes y los ojos entreabiertos. Todos presentan un aspecto de haberlo pasado mal.


  —¡Justo! ¿Qué hacéis ahí escondidos? —pregunta Nicolás frunciendo el ceño.


  —Os estábamos buscando. Hemos visto a lo lejos varias personas y tan solo queríamos cerciorarnos que erais vosotros. ¿Quiénes son esas…?


  Justo detiene su discurso al fijarse bien en los rostros de los acompañantes de sus compañeros.


  —¿Nidia? Eres tú, ¿verdad?


  —¡Justo! ¡Gracias a Dios!


  Ambos se funden en un fuerte abrazo, ante el estupor de los allí presentes. Nidia es la chica joven que viste de negro.


  —¿De qué cojones os conocéis vosotros dos? —pregunta confundido Nicolás.


  —De hace muchos años. El día que comenzó todo había quedado con ella a la salida del trabajo, pero justo fue cuando sonó la megafonía y no pude verla. Pensé que habría huido. —Justo calla unos segundos y dirige su mirada hacia el hombre que les acompaña—. Hola, Budi. Comprenderás que no me alegre de volver a verte.


  —Lo entiendo. Pero ahora la situación ha cambiado. Yo sí que me alegro de que estés bien.


  —Un momento, ¿también sabes quién es este tipo? —Nicolás no hace otra cosa que frotarse su prominente calva.


  —Este señor con uniforme de Fnac era mi jefe. Y digo era porque la tarde de la evacuación del centro me despidió.


  —Eso fue hace unos días y creo que ahora la situación ha cambiado bastante. Podemos hablar de ello cuando quieras.


  —No tengo mucho más que hablar contigo. Está claro que ahora tendremos que convivir, por lo que espero que tengamos la fiesta en paz.


  Nicolás sonríe disfrutando del espectáculo. Ahora tendrá un buen motivo para poner al límite a sus compañeros.


  —¿Qué le ha pasado a esta mujer? Tiene un aspecto horrible.


  —Ha sido la falta de comida y agua. Está deshidratada y creo que es alérgica a no sé qué alimentos. Estábamos los tres escondidos dentro de Primark y tan solo contábamos con un bocadillo que llevaba Budi en su mochila. El agua de los baños de empleados se cortó al segundo día —responde Nidia.


  —¿Y porque no salisteis de allí? —pregunta Justo.


  —Pensábamos que el centro comercial estaría invadido de esas cosas, y Eva estaba muy débil. Así se llama.


  —Ya veis que aquí dentro no hay infectados. Hemos peinado la zona varias veces, podéis estar tranquilos.


  —Os aseguro que en mi tienda hay personas infectadas. Les dejé atrás cuando salí huyendo, pero me dio tiempo a bajar el cierre. —Budi levanta la cabeza como si mirase a una planta superior imaginaria.


  —¿Quieres decir que en Fnac están los monstruos? —Ainhoa tiembla y se le desencaja la cara.


  —Yo vi cómo uno de ellos que antes estaba tumbado en el suelo atacaba a una de mis empleadas. En ese momento sonaron las alarmas y se formó el caos. Entiendo que seguirán allí, hasta que mueran de inanición.


  —No morirán nunca, Budi. Ellos están ya muertos. ¿No lo sabías?


  El gesto de Budi se tuerce y agacha la cabeza tratando de asimilar la información.


  —Dejémonos de charlas y vamos con los demás. Esta tía necesita comer algo y descansar, está hecha una piltrafa.


  —Nicolás, cuando lleguemos a la tienda de colchones necesito hablar contigo. Es urgente.


  —¿Otra movida más, Justo? Vaya día me estáis dando.


  Reanudan el camino y, a paso lento, avanzan por los pasillos dejando atrás una cada vez más angustiosa oscuridad.


  Justo decide coger en brazos a Eva ante la dificultad que tiene para caminar. Ella le dedica una leve sonrisa, pero acto seguido apoya su cabeza en el hombro del muchacho en un claro gesto de agotamiento. Cierra los ojos. Justo se percata de ello


  —Montón, sube un momento a la segunda planta y coge varias botellas de agua y algo de comer. Está mujer necesita hidratarse ahora mismo.


  Montón asiente y sale disparado hacia las apagadas escaleras mecánicas, mientras Justo reanuda la marcha hasta llegar por fin a la tienda donde descansan. Jonan les recibe con cara de asombro. Nicolás le guiña un ojo para mostrarle tranquilidad.


  Justo deja sobre una de las camas a Eva, que no parece reaccionar ante el suave tacto del colchón. Budi y Nidia se acercan a ella y la chica, con suavidad, le aparta el pelo de la cara acariciándole el rostro.


  —Está ardiendo. Tiene fiebre.


  —No estará infectada de esa mierda, ¿verdad? —pregunta Jonan asustado y retrocediendo unos pasos.


  —Lo que está es deshidratada. Y aparte es alérgica, pero no recuerdo ahora a qué. Vamos a esperar a que le traigan agua y veremos si reacciona.


  Justo se separa de todos los demás y le hace un gesto con la cabeza a Nicolás, que de inmediato le sigue y comienzan a caminar a paso lento, alejándose con disimulo del resto.


  —Nicolás, cuando os habéis ido hemos escuchado una megafonía que provenía de Carrefour. Hay gente allí.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Y lo habéis comprobado?


  —Claro. Ainhoa y yo hemos ido a la puerta que nos separa de ellos y nos han respondido comunicándose con golpes.


  —¿Sabes lo que eso significa, amigo? Que se acabarán nuestros problemas. Allí habrá comida y bebida para sobrevivir aquí el tiempo que nos dé la gana.


  —Sí, bueno. También quiere decir que hay más gente viva. De todos modos en las despensas de los restaurantes de la planta superior hay algo de comida no perecedera, así que tampoco es que me preocupe mucho eso que has dicho.


  —Claro, claro. Pero no es lo mismo todo un hipermercado para nosotros solitos que esta mierda. Si podemos dominar el centro comercial más Carrefour, no tendremos de qué preocuparnos.


  Justo clava su mirada en la de Nicolás. No le hace nada de gracia la manera de pensar que tiene su compañero. Está claro que va por libre y lo que le ocurra a los demás le trae sin cuidado.


  Nicolás sonríe mostrando el hueco de una ausente muela, y le da una fuerte palmada en la espalda de Justo. Su compañero no la recibe con agrado y le dedica una cínica sonrisa.


  —Cuando la moribunda esa esté atendida, nos reuniremos con los chicos para establecer un plan con eso que me has contado. Por ahora no lo comentes con nadie más. Dile a la niñata que también se esté calladita, ¿estamos?


  —Luego no te quejes si te llama gordo cabrón. Estás constantemente faltándole al respeto. Es solo una cría. No te preocupes, que no diré nada.


  Nicolás ríe con descaro y carraspea para a continuación escupir una flema contra uno de los escaparates de una tienda. Se pasa la manga para limpiarse la boca de los restos de saliva y mira a Justo con gesto desafiante. Este no disimula la cara de asco y se mete en el local para reunirse con los nuevos compañeros.


  Montón ya ha llegado con agua y unas cuantas bolsas de patatas fritas que ha cogido del 100 Montaditos.


  Eva está sentada en la cama, apoyada en varios almohadones y bebiendo a sorbitos de una de las botellas. Nidia se encuentra sentada a su lado. Budi está de pie con la mirada perdida.


  Francisca y Anabel ya están despiertas. Hablan con Ainhoa, que parece que les está poniendo al día de los últimos acontecimientos. Jonan también bebe agua.


  Justo observa a sus compañeros con gesto de preocupación: sabe que están a punto de tomar una decisión delicada que puede cambiarlo todo. No tiene muy claro si saldrá bien. Se acerca a Eva y le sonríe.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Estoy muy débil, pero el agua me ha venido muy bien.


  —Hemos notado que tienes fiebre. ¿Padeces alguna enfermedad, que conozcas? Budi ha dicho que eres alérgica.


  —Hace poco me diagnosticaron que tenía varias alergias a ciertos componentes que están en muchas cosas que manipulamos a diario, y que también pueden estar en la comida. Una mierda, vamos.


  —¿Y te suele dar reacción febril?


  —Nunca me había pasado, la verdad. Soy veterinaria y entiendo un poco del tema. —Sonríe.


  —¡Coño! Pues nos vendrán muy bien tus conocimientos por si alguno tiene un problema. No somos perros, pero tienes por aquí a un buen animal. —Justo le guiña un ojo y señala con disimulo a Nicolás.


  Eva sonríe, pero no tiene ganas de fiesta. Le devuelve la botella a Nidia y se recuesta en la cama tratando de coger postura. Su compañera la tapa con una manta que estaba a sus pies y se levanta del colchón.


  —Dejémosla descansar. Creo que lo que más necesita es dormir.


  —Sí, es lo mejor.


  —¿Vienes a dar un paseo, Justo? Creo que tú y yo habíamos quedado y lo tenemos pendiente. —Nidia sonríe.


  —Cierto. Pero creo que no podremos hacer gran cosa, está todo cerrado.


  Los dos ríen desahogadamente, mientras se alejan a paso lento, introduciéndose en la oscuridad del centro comercial.


  CAPÍTULO 11


  Ikea La Gavia. 7:00 AM.


  



  —¿Has visto la grieta?


  —Como para no verla.


  —¿Cuánto tiempo le das?


  —No pasará de las cuatro horas. ¿Estás preparada?


  —No. Tengo miedo, Roberto. ¿Y si sale mal?


  —Saldrá bien, Anna. Aquí ya no podemos estar, es cuestión de vida o muerte.


  —¿Y los dos muchachos? Apenas se acercan a ver qué tal estamos.


  —Me da igual. Ellos fueron los que decidieron tomar tierra de por medio, así que no me preocupa lo más mínimo lo que hagan. Ahora repasemos de nuevo el plan: la puerta que encontraste ayer por la mañana da acceso al parking subterráneo, y se quedó sin sellar. Para que nada falle, ¿se puede abrir sin problemas?


  —Sí. Es una salida de emergencia y solo hay que apretar la manilla. Pero te recuerdo que el aparcamiento está totalmente a oscuras. Tendremos que aprovisionarnos con las linternas, ¿las tienes?


  —Ya las cogí, así como un regimiento de pilas. También tengo una mochila que encontré llena de provisiones. Lo malo es que la mayoría son chocolatinas suecas.


  Los dos ríen ante el comentario de Roberto.


  —Me sigue preocupando la grieta del cristal de la entrada principal. Llevan más de tres días golpeándolo sin cesar un solo minuto, y todo por culpa de esos dos, que no dejan de pasearse por la zona. Si todo revienta, será por su culpa.


  —No te hagas mala sangre, Anna. Ahora solo queda que ese parking esté libre de esas bestias y podamos acceder a la zona comercial.


  —En el caso de que se pueda. Espero no haberla cagado al encontrar esa puerta.


  —Si no lo hubieses hecho moriríamos de todos modos. Desde que se fue la luz las cámaras frigoríficas dejaron de funcionar y toda la comida se está echando a perder. Hay muy pocas latas con alimentos, ni para un mes.


  —Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha. Esos dos todavía estarán durmiendo.


  Roberto coge la mochila tratando de no hacer demasiado ruido. Se pone en pie echando un último vistazo a la pequeña casa de muestra donde han estado viviendo los últimos días. Sale al exterior sin dejar de mirar a cada lado.


  Anna le acompaña, y ambos comienzan a andar con sumo cuidado. Los zapatos los llevan anudados a la mochila para que no se escuchen sus pisadas, y las linternas preparadas en los bolsillos de los pantalones de los dos.


  Roberto y Anna llevan consigo un par de grandes cuchillos que cogieron de la sección de menaje. No tienen ni idea de a lo que se enfrentan, pero toda precaución es poca.


  La oscuridad es abrumadora, pero el caminar varias veces por la enorme tienda les ha dado la ventaja de poder orientarse sin tener que iluminar cada rincón. Todavía no ha amanecido en la ciudad, por lo que tienen que darse prisa antes de que el sol se cuele por los ventanales.


  Los dos llegan a la zona de la entrada principal, donde un centenar de zombis no dejan de arañar y golpear el cristal. No quieren ponerles más nerviosos. Pasan con sumo cuidado tratando de llegar hasta las escaleras que dan acceso al parking sin ser vistos.


  La grieta de la luna de la entrada vista desde la posición del matrimonio es muy evidente, incluso una nueva raja está empezando a formarse al otro lado del ventanal. Anna detiene un segundo su camino para observar el grosor de la misma.


  —Eso no creo que aguante ni media hora, cariño —susurra Anna, deteniendo el avance de Roberto sujetándole por el brazo.


  —¡Anna! No nos entretengamos más y sigamos sin distracciones. No tardará en amanecer y dejaremos de contar con la ventaja de la oscuridad.


  Anna frunce el ceño. De reojo mira de nuevo a la entrada para echar un último vistazo. Arruga la cara al ver los rostros destrozados de los infectados y los dos prosiguen el camino.


  Por fin llegan hasta las escaleras y bajan encorvados, pasando los escalones uno a uno. A mitad del descenso, Roberto se detiene y hace un gesto a Anna para que también se pare.


  —¿Qué pasa?


  —Silencio, Anna.


  Anna, con los ojos tan abiertos que parecen a punto de salirse de sus órbitas, echa mano al mango del cuchillo por instinto. Roberto cierra los ojos tratando de concentrar toda su atención en los ruidos que provienen de la tienda.


  Tras unos interminables segundos, por fin decide continuar el camino ante la incertidumbre de su mujer. Se paran un instante para volver a calzarse.


  Anna se adelanta y señala con el dedo la puerta que vio la mañana anterior. En ese momento Roberto acciona su linterna y saca su arma del cinturón. Anna también saca la suya y, con extremo cuidado, aprieta la manivela de la puerta donde un cartel indica salida de emergencia.


  La hoja metálica se va abriendo con lentitud emitiendo un chirrido que pone de los nervios a Anna. No deja de mirar hacia su espalda.


  —Mira dentro, Anna. Ya me encargo yo de la retaguardia.


  El corazón de la chica cabalga desbocado en el interior de su pecho. Apenas puede controlar su agitada respiración. Con su linterna alumbra el interior del parking, distinguiendo un coche oscuro. Tras dirigir el haz de luz hacia varios ángulos, respira más tranquila y termina de abrir la puerta.


  Ambos la atraviesan y cierran a su paso, volviendo a provocar el desagradable ruido.


  Los dos callan y tragan saliva, tratando de detectar cualquier ruido que provenga del enorme aparcamiento.


  La oscuridad es siniestra y desconcertante. Apenas distinguen nada con sus pequeñas linternas.


  —Estos trastos no alumbran una mierda.


  —No había otra cosa, Roberto. Esto no es una ferretería.


  —No tengo ni puta idea de dónde está el acceso al centro comercial. Ya puedes rezar para que esté también abierto —susurra Roberto, moviendo su linterna hacia todas las direcciones.


  Una vez que los dos han avanzado unos cuantos metros, el chirrido de la entrada resuena en el parking y provoca que Anna suelte el cuchillo del susto.


  Roberto reacciona y coge de la mano a su mujer para arrastrarla hasta uno de los pocos coches que quedan en el interior del aparcamiento. Tapa la boca de Anna, que jadea de puro miedo. Apenas logra contener sus nervios.


  Se escuchan unos pasos. A los pocos segundos la luz de una interna se distingue en la zona donde están escondidos.


  El foco ilumina claramente el cuchillo inerte de Anna, que permanece tirado en mitad del suelo. Los pasos continúan avanzando y la figura de una persona aparece de entre la oscuridad.


  Roberto agudiza la vista y enseguida comprueba que no se trata de ninguno de los empleados de Ikea. Es una mujer.


  Roberto sale de la oscuridad y se abalanza contra la mujer que, sin esperárselo, suelta la linterna y pega un agudo chillido.


  Los dos ruedan y la oscuridad se hace total. Anna llora como una chiquilla sin poder ver qué está pasando. De los nervios no es capaz de localizar su linterna.


  Cuando por fin lo consigue, la enciende y enfoca directamente al lugar donde Roberto saltó: lo primero que ve es a su marido tirado sobre la mujer, que permanece boca arriba agarrada por las muñecas.


  —¡Roberto! ¿Estás bien?


  —Sí, tranquila.


  Roberto mira a los ojos de la mujer, que cierra los suyos ante la luz de la linterna que la deslumbra.


  —¿Quién eres?


  —¡Quita eso de mis ojos, joder!


  Anna desvía el foco y se levanta para situarse junto a su marido. Aprovecha para recoger su cuchillo.


  —Me llamo Selica. Estaba encerrada en el almacén de Ikea desde que las puertas se cerraron.


  —¿Y por qué no has acudido a nosotros antes? Seguro que nos has visto varias veces.


  —A vosotros y a los otros dos. Pero tenía miedo y no sabía qué estaba pasando. Siempre me he sabido defender yo sola. Pensaba que manteniéndome oculta lo llevaría mejor.


  —¿Entonces por qué ahora nos sigues? —pregunta Roberto sin entender nada.


  —Desde que se apagó la luz la comida se empezó a estropear y después vi que esas personas de la calle estaban rompiendo el cristal. No sabía qué hacer, hasta que os he visto bajar las escaleras.


  Roberto se levanta y libera a la mujer, que se sienta y se toca con la mano el pecho. Roberto le ofrece la mano y le ayuda a levantarse. Selica tose y escupe hacia un lado.


  —¿Te he hecho daño?


  —Me has clavado la rodilla en el pecho. No te preocupes, que sobreviviré.


  —Pues dadas las circunstancias, sé bienvenida a nuestro pequeño grupo. —Anna le extiende la mano para saludarla.


  —Gracias. ¿Y qué pasa con los otros dos?


  —Espero que estén dormidos. Es mejor que se queden allí, te lo aseguro. Al principio todo eran palabras bonitas, pero después llegaron las imposiciones y las malas maneras. Por cierto, mi nombre es Roberto. Ella es mi mujer, Anna.


  Selica recoge su linterna y comprueba que funciona bien. Es entonces cuando escuchan un gemido que proviene del interior del parking. Ilumina el interior sin detectar el origen de ruido.


  Los tres vuelven a ampararse en la parte de atrás del coche. Guardan silencio.


  De nuevo el gemido, esta vez acompañado del sonido de unos inconfundibles pasos. Parece que alguien se acerca arrastrado los pies.


  —¡Joder! Eso no tiene buena pinta. —Roberto tiembla como un niño.


  —Es una persona de las de ahí fuera. Estoy segura —comenta Selica.


  El ruido se escucha cada vez más cerca, y un gruñido proveniente de la garganta muerta de un infectado se introduce en los oídos de todos.


  Anna vuelve a entrar en pánico y ni la mano de su marido logra tranquilizarla.


  Roberto empuña el cuchillo con fuerza mientras trata de mentalizarse de que es muy probable que tenga que utilizarlo contra una persona. Una gota de sudor recorre su mejilla.


  El infectado llega hasta las inmediaciones del coche donde los tres permanecen escondidos, y es entonces cuando detiene su renqueante avance.


  Levanta la cabeza y, como si fuese un animal, comienza a olfatear. Al instante otro gruñido sale de su garganta y se pone nervioso. Es como si estuviese detectando el olor de los tres.


  Levanta los brazos y parece como si tratase de alcanzar algo que tan solo él es capaz de ver. Retrocede unos pasos, pero de inmediato vuelve a acercarse al coche hasta que se golpea con uno de los retrovisores. Está a escasos centímetros de los tres. Se escucha a la perfección el rechinar de sus dientes.


  Roberto apenas puede sostener el cuchillo, pero sabe que tiene que tomar una decisión rápida o será el muerto el que lo haga. El pobre diablo está cada vez más nervioso ante el olor que le llega hasta sus fosas nasales. Comienza a dar manotazos a la chapa del vehículo. Anna no puede más y se le escapa un pequeño grito, lo cual provoca que el infectado termine de detectarlos y pegue un berrido gutural.


  Roberto por fin se decide y se abalanza sobre él, clavándole el cuchillo en el pecho una y otra vez con fuerza hasta que este se dobla. A pesar de las graves heridas, el monstruo no deja de moverse y de tratar de agarrar a Roberto, que intenta zafarse de él sin demasiado éxito.


  Selica decide ayudarle y, cogiendo el cuchillo de una bloqueada Anna, lo hunde en el ojo del muerto, que deja de mover los brazos y su cuerpo queda por fin inerte. Una especie de sangre negruzca brota de la escalofriante herida, recorriendo la cara de aquel pobre tipo hasta llegar al suelo. Su olor es muy desagradable.


  Roberto se levanta y se mira los brazos en busca de alguna herida, pero la sangre que tiene impregnada en la ropa no es de él. Mira a Selica y sonríe nervioso.


  —Te acabo de conocer y ya te debo una.


  —No creo que sea la última vez que nos encontremos con ellos, así que ya me ayudarás tú a mí.


  —Anna, ¿estás bien, cariño?


  Anna no reacciona, y permanece agachada sujetándose la cabeza y apoyada en sus rodillas. Roberto se acerca y le acaricia el pelo, pero no lograr conectar con ella.


  —Dale unos minutos. Esta situación es nueva para todos y cada uno reaccionamos de una manera diferente. Por cierto, ¿de dónde habéis sacado estos cuchillos? —pregunta Selica sujetando el arma de Roberto, completamente doblada.


  —De la sección de menaje. Supongo que no habían sido diseñados para atravesar una caja torácica.


  La ocurrencia de Roberto provoca la risa de Selica.


  —Y viniendo al caso. El hijo de puta seguía forcejeando conmigo con medio pecho abierto. No había visto una cosa así en la vida.


  —Esos mamones ya están muertos, ¿o acaso no lo sabéis? La única manera de que dejen definitivamente este mundo es machacándoles la cabecita.


  —Ya veo. Pues lo llevamos crudo, entonces.


  Anna parece recomponerse y por fin se levanta. Se acerca hasta Roberto y le abraza sin decir nada. Le corresponde besándole en el cuello.


  —Será mejor que continuemos. ¿A dónde teníais pensado ir? —pregunta Selica.


  —Íbamos al centro comercial. Pensamos que allí tendremos más posibilidades de sobrevivir hasta que todo esto pase —responde Anna, rompiendo su silencio—. Gracias por ayudar a mi marido.


  —No hay de qué. Si no os parece mal, os acompaño.


  —Eres bienvenida, y más ahora.


  Roberto enfoca con su linterna uno de los carteles que cuelgan del techo. En él se puede leer: Acceso al Centro Comercial.


  CAPÍTULO 12


  Carrefour La Gavia.


  



  Arribas corre lo más rápido que le permiten sus maltrechas piernas. Rosanna le sigue y le adelanta sorteando los enormes estantes repletos de productos.


  Resbala y cae con estrépito al suelo, provocando que varias latas de conserva se precipiten desde su ubicación e impacten contra ella. Arribas frena al ver a su compañera chocar contra el piso. Jadeante, le extiende la mano para ayudar a Rosanna a recuperar la verticalidad, ella acepta y logra incorporarse sacudiéndose el pantalón.


  Ambas continúan su carrera hasta que llegan por fin a la zona de colchonería, donde los demás les miran con cara de sorpresa.


  —¿Dónde vais con tanta prisa? Menuda hostia te has dado, se ha oído desde aquí —comenta Nevado esbozando una leve sonrisa.


  —No me toques los cojones, que encima la tenemos. ¿No habéis escuchado los golpes?


  —No sé a qué te refieres, Arribas. Desde aquí tan solo hemos escuchado unas latas caer. ¿Qué pasa?


  Arribas trata de recuperar el aliento. Se sienta en uno de los colchones para respirar un poco. Rosanna también está muy excitada, pero prefiere que sea Arribas la que explique la situación. Todo el grupo entero se reúne.


  —Nos han dado una señal desde el interior del centro comercial. Han debido de escuchar mi mensaje.


  —¿¡Qué dices!? ¿Y cómo estás tan segura de que no eran zombis? —pregunta Sheila visiblemente asustada.


  —Estoy convencida de que era una persona, al menos. Si fuese uno de ellos todavía seguiría golpeando el portón.


  —Yo también lo he escuchado y opino lo mismo que Arribas. Ahí fuera hay gente y han recibido nuestro mensaje —añade Rosanna.


  —Seguramente necesiten ayuda. Vamos de nuevo a la puerta para averiguar algo más sobre ellos —comenta Laura poniéndose en pie.


  —¿Vosotras os estáis escuchando? ¿De pronto oís un ruido al otro lado y pensáis que sea lo que sea quien lo haya provocado viene con buenas intenciones? —Nevado trata de imponer sus dudas.


  —Ya te he dicho que no son infectados, Nevado.


  —No me refiero a los monstruos de ahí fuera. Me refiero a personas que estén desesperadas y traten de entrar para saquear el hipermercado.


  —Yo no pienso eso. Y voy a tratar de ponerme en contacto con quien sea para saber qué quieren. Además, si fuese como dices, creo que ya habrían entrado.


  Arribas da media vuelta y comienza a andar en dirección a los pasillos de papelería. Rosanna y Laura le siguen. Monzón hace el amago de andar pero se topa con el brazo de Nevado, que le impide avanzar.


  —No seas gilipollas, tío. ¿No ves que la van a cagar? —susurra Nevado para evitar ser escuchado.


  —Eres un poco paranoico. Creo que el encierro te está empezando a afectar.


  —¿Tú estás con ellas o con nosotros? Coño, Monzón, somos compañeros desde hace mucho tiempo. Sabes de sobra que Arribas ya chochea.


  —No sé, tío. Creo que deberíamos ir con ellas.


  —Haz lo que quieras. Yo también me quedaré con Diego y Nevado —sentencia Sheila tumbándose en su cama.


  Monzón duda durante unos instantes. Al final decide quedarse junto a sus compañeros. No está de acuerdo con la actitud de Nevado, pero tiene miedo de que su amistad se vea afectada por las circunstancias.


  Arribas llega por fin hasta su objetivo. Tras rebuscar durante unos segundos, logra dar con los paquetes de folios. Acto seguido coge un par de cajas de rotuladores negros de punta gruesa, y sin mirar siquiera a sus compañeras, se dirige hacia la zona de cajas donde al fondo ve al pequeño grupo de clientes que siguen acampados en la zona de panadería. Rosanna les sonríe y continúa tras Arribas, que con paso firme llega a la puerta.


  Rompe con rabia el papel que cubren los folios. Después repite la misma operación con el plástico de los rotuladores. Destapa uno de ellos y se sienta en el suelo para disponerse a escribir.


  —¿Qué pretendes, Arribas? —pregunta Rosanna.


  —Hablar con ellos. Esta mole no deja escuchar nada, así que creo que esta será la mejor manera de hacerlo.


  —No me parece mala idea. Está claro que tendremos que volver a los medios que teníamos hace muchos años. —Laura se agacha y coge otro rotulador.


  Somos un grupo de personas que estamos encerradas dentro de Carrefour. Si necesitas ayuda, trata de comunicarte con nosotros de la misma manera. Te estaremos esperando.


  



  Arribas pasa el papel por debajo del portón con la esperanza de que al otro lado alguien pueda recibir el mensaje. Para curarse en salud, repite la operación dos veces más por si alguno de los folios se quedase enganchado en algún lugar.


  Cansada, se deja caer al suelo y apoya sus brazos en las rodillas, hundiendo su cabeza entre ellas. Laura se agacha y comienza a acariciar el cabello de Arribas, que no reacciona ante la muestra de afecto de su compañera.


  Rosanna contempla la escena con incertidumbre, sin tener demasiado claro si aquello saldrá bien, o por el contrario Nevado acabará teniendo razón. La duda le hace temblar.


  —Entre el silencio y la falta de luz tengo los nervios a punto de reventar. Necesito algo que me haga volver a creer. Y encima esos gilipollas haciendo lo que le sale de las narices.


  —No te hagas mala sangre, Arribas. Son unos críos, y siempre piensan que llevan la razón. —Rosanna trata de animarla.


  Arribas no contesta. El silencio se apodera del ambiente durante varios minutos. Por fin reacciona y se levanta. Echa la mano al bolsillo interior de su chaqueta y tras palpar algo, saca de él una linterna y comienza a andar hacia la puerta que da a las oficinas del hipermercado. Laura y Rosanna le miran extrañadas, pero deciden seguirla.


  Arribas abre la puerta y acciona la linterna, que de inmediato alumbra el interior de unas escaleras. Entra en el cuarto de seguridad donde tantas veces ha estado y abre el cajetín de mandos, donde la electricidad ha desaparecido, quizá para siempre.


  —¿Se puede saber qué haces? —pregunta Rosanna desconcertada.


  —Desde aquí se controla toda la iluminación y las cámaras de toda la tienda. El portón de seguridad se abre desde otro punto, pero no sé dónde está ese interruptor.


  —No te entiendo. Aunque supiéramos dónde está, sin corriente no podemos hacer nada.


  —Eso lo sé, Rosanna. Si al menos supiéramos su ubicación, quizá podríamos usar algún tipo de generador para tratar de que le llegue un mínimo de electricidad y así poder abrirlo. Creo que en la tienda hay alguno en bricolaje.


  —Arribas, creo que necesitas descansar y olvidarte de toda esta situación durante al menos unas horas. Estás llevando el peso del grupo y la responsabilidad está haciendo mella en tu cabeza.


  —Estoy cansada, es verdad; aun así creo que todavía estoy lo suficientemente lúcida como para pensar con claridad. Te agradezco tu preocupación, de verdad. —Arribas sonríe a su compañera—. Por si acaso, quisiera subir a las oficinas por si encontrásemos algo de utilidad.


  —Bueno, pues vamos entonces. Mira que eres tozuda.


  Arribas esboza una sonrisa de victoria, mientras alumbra las escaleras y comienza a subir, seguida de Rosanna y Laura. Llegan a la recepción y todas empiezan a rebuscar por los cajones y armarios. Lo único que encuentran es material de oficina y archivos del hipermercado.


  Arribas llega al despacho donde hace días encontró el mail y busca con la luz de la linterna algún interruptor que esté fijado a la pared. Frunce el ceño y aprieta los dientes; su frustración crece por momentos.


  Laura descuelga varios cuadros situados en los despachos. Encuentra una caja fuerte tras uno de ellos. Levanta las cejas en señal de sorpresa, y comienza a juguetear con la rueda.


  —Arribas, mira. ¿Tú sabes la clave?


  Arribas se aproxima y alumbra el teclado con su linterna. Acto seguido baja la luz y saca una pequeña libreta del bolsillo interior de su chaqueta. Pasa varias páginas hasta que da con lo que busca. Vuelve a alumbrar y comienza a teclear un código. Laura y Rosanna la observan con cara de asombro, sin entender nada. La caja fuerte parece muerta.


  —Su puta madre. Pensaba que la numeración que encontré el otro día era de aquí.


  —¿Esa libreta estaba en el despacho del jefe? —pregunta Rosanna.


  —Sí, estaba en su cajón. En fin, ahí dentro lo único que habrá seguramente sea dinero y papeles de mierda.


  —¿Entonces por qué quieres abrirla? De todos modos sin electricidad no podrás hacer nada —comenta Laura.


  —No sé, pura curiosidad. Recuerdo que el jefe siempre estaba muy pendiente de la caja y no dejaba que nadie estuviese presente cuando la manipulaba. Y por la corriente no hay problema; este artilugio funciona con baterías. Lo sé porque pagó por ello una pasta.


  —Déjame ver eso.


  Laura coge la libreta y la estudia a conciencia. Tras unos segundos, frunce el ceño como si estuviese resolviendo un problema de matemáticas y saca de su bolsillo uno de los rotuladores que cogieron hace unos minutos en la tienda. Recoge un papel de los que están en el suelo y comienza a anotar varios números en él.


  Acto seguido, teclea un nuevo código y la caja emite un ruido metálico y seco. Laura gira la rueda y la puerta se abre de par en par. El gesto de Arribas es de puro asombro, y se queda mirando a Laura como si estuviese viendo a un fantasma.


  —¿Cómo cojones has hecho eso? —Arribas no es capaz de cerrar la boca.


  —Me había llamado la atención que hubiese un número anotado en cuatro hojas diferentes, y todos en la esquina inferior derecha. He probado y he tenido suerte.


  Arribas sonríe ante la ocurrencia de Laura y enfoca el interior de la caja fuerte. Un pequeño cofre de color negro y varios papeles completan lo que hay dentro. Lo coge todo, y enfoca los papeles. Comprueba que son documentos sobre la empresa, pero no se entretiene en leerlos y se los entrega a Rosanna. Después, deja el cofre en la mesa del despacho y mira la forma de poder abrirlo. Sonríe satisfecha al comprobar que no hay orificio de llave, por lo que aprieta un pequeño botón y este se abre como un resorte.


  Las tres se quedan sin poder reaccionar. Una pistola Desert Eagle, de color dorado y empuñadura en piel negra, descansa en una caja recubierta de una especie de gomaespuma. Dos cargadores acompañan el pack.


  —No me lo puedo creer. ¿Para qué querrá tener esto aquí? —Laura no sale de su asombro.


  —No lo sé, pero ahora esto se tiene que quedar entre nosotros. ¿Estamos? No se os ocurra decírselo a Nevado y compañía.


  —No te preocupes, Arribas. ¿Qué piensas hacer con ella?


  —Quedármela, por supuesto. Tengo licencia de armas desde hace años, pero para ser jefa de seguridad de este hipermercado no hacía falta ir armada. En mi casa tengo una pipa, pero no como esta. Esta preciosidad es una Desert, poco habitual porque su calibre puede llegar de los nueve milímetros hasta los doce con siete. Se pueden cazar elefantes con este bicho.


  —Parece que entiendes de armas.


  —Siempre me han gustado. Mi vocación frustrada fue la de ser policía, pero la puñetera rodilla me dejó aparcada y sin sueños. Me tuve que conformar con este trabajo.


  —¿Y está cargada? —pregunta Rosanna.


  Arribas la saca con cuidado y quita el cargador que lleva puesto. Comprueba que efectivamente tiene balas, y vuelve a introducirlo. Observa que el seguro está activado. La introduce dentro de su chaqueta. Repite la misma operación con los dos cargadores adicionales que tiene el cofre.


  —Ya sabéis, ni una palabra de esto.


  Tras guardar el cofre vacío dentro de la caja y dejar el cuadro que la tapaba en su sitio, las tres bajan las escaleras y entran de nuevo en la tienda. Arribas cierra la puerta a su paso. Para su sorpresa, se encuentran a los reponedores parados frente al portón con cara de circunstancias.


  —¿De dónde venís? —pregunta Nevado.


  —Estábamos buscando la manera de abrir esta mole, pero ahí arriba no hay más que papeles y mierda. ¿Habéis escuchado algo?


  —Nada. Hemos venido porque estabais tardando demasiado.


  —Será mejor que volvamos. Tenemos que comer algo.


  Todos marchan hacia su zona de descanso, pero Arribas se desvía del grupo y se dirige a los baños. Rosanna no le quita ojo, pero la deja ir.


  Una vez que se siente a salvo de miradas indiscretas, Arribas saca de nuevo el arma y la acaricia con suavidad. Quita el seguro y estira el pasador: la primera bala entra en su ranura provocando un característico sonido metálico. Comprueba de nuevo que está sola. Vuelve a activar el seguro. Guarda el arma en el bolsillo interior de su chaqueta, y saca uno de los cargadores para ver que están completos. Tras quedar satisfecha, sale del baño y mira hacia los ventanales que taparon para no provocar a los muertos. La luz del sol se cuela por una abertura de la sábana que cubre el cristal, y los ojos sin vida de uno de los infectados que está fuera se clavan en las pupilas de Arribas.


  Se queda mirando fijamente al pobre diablo, y con gesto serio, extiende su mano desnuda imitando una pistola. Tras unos segundos, Arribas sonríe.


  —¡Pum…! —susurra Arribas soplando un imaginario humo saliendo de su dedo.


  CAPÍTULO 13


  Carrefour La Gavia.


  



  Ainhoa y Eva se acercan a la tienda de mascotas para comprobar el estado de los pocos animales que se encuentran con vida. Varios canarios y periquitos permanecen en el fondo de sus jaulas, muertos por la falta de agua y alimento. Los peces no han corrido mejor suerte; la ausencia de electricidad desactivó los filtros de las peceras y ahora todos flotan en la superficie.


  Eva llega hasta el habitáculo acristalado donde guardan a los perros y encuentra un cachorro de yorkshire de apenas dos meses tumbado en una mezcla de trozos de papel de periódico y su propia orina. El pequeño animal respira con dificultad y mantiene los ojos cerrados.


  Eva de inmediato accede por la parte de atrás de la tienda y entra. Se agacha junto a él y le acaricia con suavidad. El perrito se remueve sobresaltado y abre los ojos para comprobar de quién se trata. Al instante, vuelve a cerrarlos y emite un leve quejido. Eva trata de tomarle el pulso y comprueba alarmada que está muy débil: sus síntomas son de deshidratación y no ha comido en varios días. Es un milagro que siga con vida.


  —Ainhoa, trae algo de agua y, si hay, algún pedazo de pan o embutido. Este valiente necesita ayuda urgente.


  —Nicolás me va a preguntar para qué lo necesito, te aviso. No andamos muy bien de agua.


  —Trata de que no te vea. Y si lo hace, dile que yo te lo he pedido.


  Ainhoa asiente con la cabeza y desaparece por el pasillo a paso rápido. Eva vuelve con el cachorro y se percata de que al fondo de la jaula de cristal está lo que parece ser otro animal. Las tiras de periódico lo tapan y por eso no lo ha visto antes. Su gesto se tuerce en cuanto retira los papeles y comprueba que es un pequeño chihuahua de pelo marrón claro como la arena de un desierto. Eva trata de buscarle las constantes vitales, sin éxito.


  Se agacha y comienza a practicarle la reanimación cardiopulmonar, pero el cachorro no reacciona. Tras varios minutos intentándolo, desiste. Una lágrima brota de sus hinchados ojos, dejándola caer sobre el cuerpo inerte del animal.


  Eva lo recoge y lo envuelve con la manta que le servía como cama dentro de su recinto; después, lo saca y lo deposita en el mostrador donde atendían al público. Vuelve sobre sus pasos para recoger al cachorro de yorkshire, y al acercarse comprueba con satisfacción que se está moviendo tratando de incorporarse. Eva lo coge en brazos y se lo lleva al pecho para darle calor. Su pelo está enmarañado y sucio. El olor que desprende es bastante desagradable, aunque a la chica parece no importarle.


  Ainhoa aparece en la tienda con cara de pocos amigos. Lleva en la mano una botella de medio litro y un tupper de plástico con lo que parece ser jamón de york.


  —Muchas gracias, guapa.


  —Me debes una. El gordo cabrón me ha hecho mil preguntas. Casi no me deja coger nada. Que sepas que le he tenido que mandar a la mierda.


  —Lo siento pequeña, te lo recompensaré en cuanto pueda. Coge el bebedero de la jaula y echa un poco de agua.


  Ainhoa obedece y tras hacerlo, se lo acerca a su compañera y lo deposita en el suelo. Eva aproxima al perro y le moja un poco el hocico. El cachorro reacciona de inmediato y relame con ansia las gotas. Acto seguido abre los ojos y comienza a beber como si no hubiese un mañana. Ainhoa abre el tupper y le da un par de lochas de jamón cortadas en pequeños trozos.


  —Parece que se recuperará. Su compañero no ha tenido tanta suerte. —Eva señala con su cabeza la manta del mostrador.


  —Una lástima. Me lo llevaré de aquí en cuanto pueda y cogeré bolsas de comida de cachorro para que no tengamos que darle de la nuestra. No quiero historias con Nicolás.


  Ainhoa entra en la tienda y busca entre la comida de perro, mientras Eva permanece agachada observando al pequeño cachorro, que cada vez se encuentra más animado. Lo coge en brazos y le da media vuelta. Tras examinarle el cuerpo, sonríe.


  —Es una perrita. La voy a llamar Iris.


  Suena un golpe en el portón de acceso a Carrefour que sobresalta a Eva. Se incorpora y se acerca lentamente sin hacer ruido. Comprueba que varios folios están tirados en el suelo, justo a los pies de la enorme puerta.


  Ainhoa sale de la tienda de animales con varios sacos en la mano, y ve que Eva está agachada sujetando un papel junto a la entrada del hipermercado. Lo deja todo en el suelo y corre hacia ella.


  —¿Qué es eso? —Ainhoa recoge uno de los folios y lo lee atentamente—. No me jodas…


  Ainhoa sale disparada como alma que lleva al diablo dejando a Eva atrás, que confundida relee el papel.


  Ainhoa llega hasta la tienda de colchones y al tratar de frenar resbala. Cae con estrépito al suelo, golpeándose con uno de los bancos de madera que adornan los pasillos del centro comercial. Justo sale a por ella en cuanto escucha el golpe.


  —¡Ainhoa! ¿Estás bien?


  —Mis costillas pueden esperar. Toma, lee esto. —Ainhoa extiende el brazo y le entrega la carta a Justo.


  Justo recoge el papel y lee con atención. Enseguida esboza una mueca de asombro. Acto seguido sonríe y se agacha para comprobar el estado de su compañera, que ya ha conseguido sentarse.


  —¿Esto lo sabe alguien más?


  —Eva también lo ha leído. Han pasado varios folios.


  —Bien. Esta información tenemos que manejarla con cuidado. Ya tenemos confirmación de que allí dentro hay gente y no son hostiles, ya que se están ofreciendo para ayudar. Quizá lo mejor sea que contestemos nosotros primero antes de comunicarlo al resto, y cuando digo al resto me refiero concretamente a Nicolás.


  —Sé por dónde vas, Justo. ¿Tenemos folios?


  —No es necesario. Podemos responder en este mismo dándole la vuelta. Así no llamamos la atención rebuscando por ahí.


  Ainhoa asiente con la cabeza y se levanta. Se sacude el pantalón sonriendo a Justo. Jonan sale de la tienda y echa un vistazo al pasillo. Bosteza con exageración y vuelve a entrar. Nicolás recoge todas las botellas de agua que quedan en el centro comercial. Las almacena en el despacho interior de la colchonería.


  Su ir y venir pone nervioso al resto, pero a él todo eso le trae sin cuidado. Ha tomado las riendas del grupo y del centro sin preguntar a nadie. Todas las decisiones que se toman tienen que pasar siempre por él.


  Se escuchan unas voces por uno de los pasillos y Nicolás sale para averiguar de quién se trata. Acaricia por instinto la empuñadura de la pequeña hacha que siempre lleva consigo enganchada al cinturón.


  Tras unos segundos, aparecen Montón y Budi, cargados con un par de cajas con el logotipo de Foster Hollywood. Parece que pesan y, cansados, las dejan a la entrada de la tienda. Se sientan en el suelo para tratar de recuperar el aliento.


  —¿Es todo lo que habéis encontrado? —pregunta Nicolás cruzándose de brazos.


  —Esto es todo, Nicolás. La mayoría de la comida está ya podrida o se está empezando a poner mala. Para ser sinceros, estamos jodidos —comenta Montón desolado.


  —Y encima nos encontramos con estos. En qué hora. —Nicolás lanza una mirada despectiva a Budi.


  —Oye, que nadie te pidió que vinieses a buscarnos —protesta Budi mientras se levanta.


  —Tranquilo, chavalote. Relájate un poco o si no te vas a dar una vuelta con los podridos de ahí fuera a ver si te entiendes mejor con ellos. Quizá te encuentres a algún familiar cercano.


  Budi reacciona de manera violenta y se lanza a por Nicolás como si estuviese poseído. Su puño impacta en pleno rostro del de seguridad, que sin esperarlo, trastabilla y cae al suelo de manera ridícula. Ainhoa se relame ante semejante espectáculo.


  Justo y Montón corren a sujetar a Budi, que trata de zafarse con movimientos bruscos. Anabel, Francisca y Nidia salen de la tienda ante el alboroto que están montando, al igual que lo hace Jonan.


  —¡Eres un hijo de puta! Fuera te tenía que ver yo; no durarías ni tres segundos.


  Nicolás se incorpora tocándose la boca. Comprueba que está sangrando y escupe hacia un lado. Clava su mirada en la de Budi y rechina los dientes provocando un desagradable sonido. Le está doliendo más su orgullo que el labio partido.


  —¡Cálmate, joder! No compliquemos más las cosas. —Justo trata de tranquilizar a Budi.


  —Vale, vale. ¡Suéltame ya!


  Justo obedece y Budi se ajusta la camiseta. Mira a su alrededor y comprueba que sus compañeros le miran con gesto de preocupación. Al fondo aparece Eva sujetando al cachorro que ha encontrado, sin entender bien qué está pasando. Lleva el papel en la mano.


  Ainhoa se percata y corre hacia ella arrancándoselo para después arrugarlo y meterlo dentro de sus vaqueros. Eva no sabe reaccionar y mira a su compañera con ojos confusos.


  —Vamos a ver si aclaramos una cosa. —Nicolás se sitúa en el centro del pasillo—. Somos muchos y la comida escasea de manera alarmante, por lo que tenemos que controlar y medir bien tanto las cantidades como las provisiones que tenemos. No voy a consentir ningún tipo de gilipollez como la que acaba de cometer este tipo. El próximo que trate de poner en duda las normas, se las verá conmigo. ¿Estamos?


  —Pues tú procura no faltar al respeto —interrumpe Ainhoa con mirada desafiante.


  —Yo hago lo que me sale de los cojones, niñata de mierda. La comida y la bebida la controlo yo. Si no te gusta, te digo lo mismo que al papanatas ese: te largas y te las apañas ahí fuera.


  —Nicolás, creo que estás sacando las cosas de contexto. Entiendo que quieras tener la situación bajo control, pero no creo que esta sea la mejor manera de hacerlo. Estás creando miedo en el grupo.


  —A ver si te enteras, Justo; más bien a ver si os enteráis todos: estamos en medio de una epidemia que vete tú a saber si es a nivel mundial o solamente está ocurriendo aquí. Llevamos muchísimos días aquí encerrados y sin ningún tipo de ayuda desde el exterior. Ahí fuera cada vez hay más muertos aporreando los cristales y como sigan así acabarán por entrar, por lo que me sudan los cojones vuestros intentos de que esto se parezca a un campamento de verano. No lo es, ni lo será mientras esté yo aquí.


  Nicolás vuelve a escupir la sangre que le mana de la herida de su boca, mientras se limpia el sudor que le cae por la colorada calva. Mira a Jonan, que no termina de tener claro en qué bando posicionarse, y después a Montón. Este último apenas puede mantenerle la mirada unos pocos segundos, dejándole claro su posición.


  —Y ya que estamos todos juntitos os aviso que solo quedan un par de cajas de agua, y la comida no perecedera es todavía más escasa. He calculado que podremos mantenernos con esto un mes, como mucho, y eso racionando las provisiones de manera estricta. Yo controlaré la hora de la comida, porque será solo una vez al día cuando podremos hacerlo. —Nicolás mira de reojo a Eva—. ¿Y tú qué llevas ahí?


  —Es una perra que estaba en la tienda de mascotas. Le he salvado la vida.


  —Pues tienes dos opciones: o la sacas fuera de mi centro comercial, o la saco yo. Voy a ser tan amable de hacerte elegir.


  —La perra comerá su propia comida de la tienda, no te afectará en nada.


  —¿Y el agua? Mira, chavala…


  —Me llamo Eva Calatayud —interrumpe la mujer.


  —Usted disculpe, señora veterinaria. Tu chucho aquí no se queda, y no hay más que hablar.


  —¿Pero cuándo se han celebrado elecciones en este puñetero antro para elegirte su líder? —interrumpe Ainhoa.


  —Lo ha decidido esta. —Nicolás saca su hacha del cinto y la sitúa frente a la cara de Ainhoa, quien se aparta en un acto reflejo.


  —Nico, creo que debemos todos de calmarnos. Esta situación no es nada buena y no tiene buena pinta.


  —Mantente al margen, Montón. Ya me he dado cuenta de que has decidido estar de su parte. Pero me da igual. Si queréis comer y beber, deberéis pasar por mí. Y si no aceptáis estas normas, ahí fuera tenéis toda una ciudad para vosotros solos.


  El silencio se apodera del centro comercial, solo roto por los golpes incesantes de decenas de infectados contra los cristales blindados de una de las entradas.


  Eva entra en la tienda de colchones sujetando al cachorro en brazos en un claro gesto de desafío a Nicolás. Ainhoa le sigue junto a Justo y Nidia.


  Jonan permanece con los brazos en jarras tratando de poner orden en su cabeza, pero no lo consigue.


  —Nosotras vamos a dar una vuelta por el centro para desentumecer las piernas. Ya somos mayores y no nos conviene quedarnos todo el día quietas.


  Francisca y Anabel desaparecen juntas por el pasillo central, dejando atrás un panorama desolador. Nicolás guarda silencio y se acerca a Jonan. Cogiéndole del brazo, le separa del resto.


  —Tú estás conmigo, ¿verdad?


  —Sí, Nico. Creo que la mano dura nos hará sobrevivir.


  —Bien, bien. Eres un tipo inteligente. Ahora quédate vigilando las provisiones, que yo haré una ronda por todo el centro por si encontrase algo de utilidad. Si alguno intenta aprovecharse de ti, no dudes en emplear la fuerza. Sea quien sea.


  Jonan traga saliva asustado y asiente con la cabeza. Una gota de sudor le recorre la mejilla.


  Nicolás le da una sonora palmada en la espalda. Jonan retrocede un par de pasos del impulso. Después, Nicolás suelta una desagradable risotada y tras escupir de nuevo la poca sangre que le sale del corte de su labio, comienza a andar con paso tranquilo por el pasillo.


  Budi observa impotente cómo Nicolás desaparece silbando, como si aquello se tratara de un campo de concentración.


  Tras varios minutos andando, Nicolás llega hasta la tienda de mascotas y se detiene unos instantes para comprobar que allí no hay nada de valor. Mira la manta del mostrador y la desenvuelve de manera torpe, dejando caer al suelo el cuerpo sin vida del cachorro de chihuahua. El gesto de Nicolás se tuerce y una mueca de asco se proyecta en su cara. De una patada, lanza al perrito hasta el medio del pasillo, dejándole en el suelo.


  Prosigue su camino y llega hasta el portón de entrada a Carrefour, y una cosa le llama su atención. Un folio está en el suelo.


  Se agacha no sin esfuerzo debido a su incontrolado peso, y lo recoge. Se incorpora y se sienta en un banco de madera que hay en la parte central del pasillo.


  Los ojos de Nicolás se abren como platos y una mueca de asombro brota en su cara. Se levanta acercándose a la puerta hasta poner la oreja en el metal de la misma. No escucha nada.


  Vuelve a releer el papel. Se pasa la mano por su dolorida boca, pensativo. Mira a su alrededor por si alguien le está observando, pero se queda tranquilo al comprobar que no es así. Tiene delante la solución a sus problemas, pero tuerce el gesto.


  Arruga la cara y maldice por lo bajo. Acaba de recordar que está solo. Y solo no podrá salvarse.


  CAPÍTULO 14


  



  Anna avanza tras su marido con la mirada clavada en la oscuridad. La linterna apenas permite distinguir unos pocos metros, por lo que caminan muy despacio y sin casi hacer ruido.


  Los sonidos que llegan hasta sus oídos les hiela la sangre. Los gemidos y gritos son incesantes.


  Tratan de llegar hasta la entrada principal que da a los ascensores, pero sin un plano y con tan poca iluminación es prácticamente imposible.


  —Así no conseguiremos llegar en la vida. No hacemos otra cosa que dar vueltas en círculo.


  —Roberto, apenas vemos por dónde andamos. Pienso que lo mejor será esperar a ver si se dispersan y nos dejan avanzar. —Selica no deja de mirar a la oscuridad que le rodea.


  —Están estáticos. Necesitan algún estímulo para moverse por lo que hemos podido comprobar, y aquí abajo no lo tienen.


  —Pues hagamos que se muevan —comenta Selica.


  —¿Qué cojones estás diciendo?


  —Sí, podemos tratar de atraerlos hacia otro punto del parking y de esa manera tener vía libre para acceder al centro comercial.


  —Valoro tu valentía, Selica, de verdad. Pero lo que propones es un suicidio.


  —No tenemos otra opción, Roberto. Las linternas alumbran poco, pero también contamos con la poca luz del sol que se cuela por los accesos. Si cae la noche con nosotros aquí dentro, date por muerto.


  Todos callan pensando en las palabras que acaba de pronunciar Selica. En el fondo saben que tiene razón, pero no se sienten preparados para enfrentarse a los resucitados con garantías de salir airosos.


  Roberto coge el cuchillo de Anna y lo observa con atención. Acto seguido mira a su mujer y le dedica una sonrisa nerviosa.


  Anna está aterrorizada, sin saber qué está pensando Roberto. Selica espera tranquila, pero con un ojo puesto en la oscuridad.


  —Está bien. Lo haremos como dice Selica. No dispondremos de otra oportunidad en el caso de que fallemos.


  —¡No, Roberto! ¡Es una locura! —Anna está desesperada.


  —Saldrá bien, cariño. Abriremos un coche y tú te quedarás en él hasta que logremos despejar la entrada y de esa manera poder entrar. Selica y yo les atraeremos hasta el otro lado del aparcamiento y volveremos a por ti.


  —Me parece un suicidio. Pero si ya lo tienes en la cabeza, sé de sobra que no puedo hacer nada por hacerte cambiar de idea.


  —Me conoces bien. Vamos a ver si tenemos la suerte de encontrar algún coche abierto y así evitar tener que romper la luna.


  Roberto se agacha y comienza a caminar tratando de no ser detectado por los infectados. Comprueba el primer coche, pero no tiene suerte. Prueba con el siguiente pero tampoco está abierto. Lamenta su mala suerte poniendo un gesto de desesperación. Acto seguido mira a su mujer, que tiembla como una chiquilla a pesar de contar con el abrazo cariñoso de Selica.


  Avanza unos pasos hasta topar con un Opel Zafira color blanco. Una ventanilla a medio bajar le hace tener esperanza y acciona el manillar de la puerta, sin éxito. Se incorpora y trata de meter el brazo dentro de la abertura de la luna, pero no da más de sí y no logra alcanzar su objetivo. Maldice por dentro.


  El siguiente coche es un todoterreno color negro, el cual parece que ha sido usado para ir por el campo dadas las manchas de barro que tiene por los bajos y ruedas. Roberto aprieta con cuidado en manillar de la puerta y esta se abre con facilidad. De inmediato se acciona la luz interior del vehículo. De pronto, uno de los resucitados se percata del reflejo y se acerca para curiosear. Roberto no contaba con ese pequeño detalle.


  Selica observa la escena tratando de mantener la calma que no logra conseguir Anna. Mira hacia los alrededores de la posición de Roberto y enseguida comprende que al más mínimo ruido, todo se puede ir a la mierda.


  El zombi ya está a escasos centímetros del coche y mira en su interior como si de una pecera se tratara. Gruñe un par de veces y tropieza con el retrovisor, hecho que le hace alejarse de la zona. Roberto suda como un gorrino, agazapado bajo el vehículo. No deja de seguir los pasos renqueantes del engendro, que desaparece entre las sombras del parking. Respira aliviado.


  Vuelve a abrir la puerta y con agilidad entra. Apaga el interruptor de la luz, situado en el techo interior. Con un gesto, avisa a las chicas para que se acerquen y entren.


  Selica coge de la mano a Anna, que en un primer momento no hace amago de seguirla. Tras unos instantes de pánico, por fin logra desentumecer sus piernas para comenzar a moverse. Llegan hasta el todoterreno y entran. Roberto entorna la puerta para evitar hacer ruido, y los tres se agachan para tratar de no ser detectados.


  —Ya tenemos refugio momentáneo. Selica: ahora te toca a ti. Espero que salga bien porque si no esos monstruos hoy van a comer carne fresca.


  —Esos de ahí son personas, o al menos lo eran hasta hace poco. Espero que no les quede nada de humanidad, porque si no sí que estaremos jodidos. ¿Tenemos todos claro lo que vamos a hacer?


  —Nosotros esperaremos a que te lleves el rebaño de muertos hasta otra zona para poder entrar al centro. Una vez dentro, te esperaremos ahí. ¿Cuánto tiempo tendremos para considerar que no lo has conseguido?


  —Roberto, si en cinco minutos no estoy con vosotros, largaos sin mí. ¿Estamos?


  —Yo no lo veo, ¡estoy aterrorizada! —solloza Anna en un marcado acento francés.


  —Vamos a esperar acontecimientos, cariño. Selica sabe bien lo que hace.


  Selica mira a Roberto con gesto serio. Ambos saben de sobra que el plan es una verdadera locura, pero no les queda otra opción para salir de allí con vida. Roberto le da el cuchillo a Selica, al igual que hace con su linterna.


  —¿Veis aquel letrero del techo? Justo ahí hay una salida de emergencia, y es por donde debéis escapar. Tenéis que hacerlo rápido por si alguno de esos seres no se viene conmigo.


  —Yo lo tengo claro. Mucha suerte.


  Selica sonríe, y acto seguido se baja del vehículo dejando la puerta entornada a su espalda. A pesar de su fachada de mujer segura de sí misma, no deja de temblar sabiendo que de su plan depende la vida de más personas.


  Avanza unos pasos. Cuando comprueba que tiene el camino libre, acciona su linterna y se incorpora del todo.


  —¡Eh! ¡Malditos cabrones! ¡Aquí tenéis un buen trozo de carne! —grita Selica mientras realiza movimientos espasmódicos con los brazos.


  Tal y como ella preveía, todos los resucitados allí presentes se activan al unísono y dirigen sus miradas hacia el apetitoso cuerpo de la mujer. Los gruñidos y gritos comienzan a retumbar por todo el aparcamiento. La manada empieza a caminar hacia ella.


  —Muy bien, borreguitos. Venid con mamá…


  Selica camina hacia atrás sin perder de vista al enorme grupo que la persigue, pero sin descuidar su retaguardia. No quiere encontrarse con sorpresas.


  La salida de emergencia se despeja. Roberto coge de la mano a su mujer para hacerle ver que ha llegado la hora. Anna tiene la mirada perdida en aquel enjambre humano, que cada vez se aleja más de ellos.


  Reacciona, y cuando los dos están fuera del coche, un brazo surge de la oscuridad para agarrar a Roberto y empujarle hacia la chapa del todoterreno. Roberto bracea por instinto intentando golpear algo que no puede ver, pero se topa con otra mano que le aprieta el cuello hasta cortarle la respiración.


  —Parejita, ¿habéis salido a dar un paseo?


  Roberto reconoce esa voz. Al tratar de abrir los ojos y distinguir algo entre tanta confusión, puede ver su rostro: Hugo y Mitiku les han encontrado.


  —¡Suéltame, por favor! ¡Me estás haciendo daño!


  Hugo obedece, y Mitiku hace lo propio con Anna, que en esta ocasión ha mantenido la calma.


  —¿Qué demonios hacéis aquí abajo? ¿Acaso no estáis viendo que está todo plagado de esas cosas?


  —Lo que hagamos mi mujer y yo no es de tu incumbencia. No queríamos seguir con vosotros y por eso nos hemos ido. ¿Tenéis algún problema al respecto?


  —Pues sí, ahora que lo mencionas. Por lo que veo os habéis llevado varias cosas que son nuestras, y sin consultarnos. Eso está mal, muchachos. Muy mal.


  —¿Vuestro? ¿Acaso sois dueños de la tienda?


  —Pues mira, ahora que lo dices, sí. Aquí en mi chapa de empleado pone que trabajo allí, y por lo que sé no hay nadie más al frente. Eso nos otorga el poder. Y nos habéis robado.


  Roberto traga saliva y mira de reojo a su mujer, que observa la escena con cara de incredulidad.


  —Mirad, chicos. Creo que no es momento de discusiones. Tenemos una salida frente a nosotros que da al centro comercial y nos dirigimos hacia allí. Si queréis podéis venir con nosotros y empezar de cero. Además, te aconsejaría que bajes la voz, estás armando demasiado escándalo.


  —Cuando me devuelvas lo mío, hablaremos. Mientras tanto, ni tú ni la francesita iréis a ningún sitio. Mitiku, quítales las cosas.


  Mitiku sonríe y cuando se acerca a Roberto para rebuscar en su mochila, un resucitado aparece de la oscuridad. Hinca los dientes en el hombro de Mitiku con fuerza. El muchacho emite un desgarrador alarido que retumba en cada rincón del parking.


  Hugo reacciona y trata de liberar a su amigo. La fuerza de aquella bestia es inhumana y solo suelta a su presa para masticar el enorme trozo de carne que ha logrado arrancar de su víctima. Mitiku se retuerce de dolor en el suelo. Los gritos no han hecho más que atraer a otros infectados que no habían seguido a Selica. Cuando Hugo quiere reaccionar, otros dos zombis se abalanzan sobre él y comienzan a soltar dentelladas buscando el rostro del chico, que trata, con todas sus fuerzas, de escapar de aquellas bestias.


  Roberto aprovecha el caos que se ha formado para separarse del vehículo y ocultarse tras una columna, seguido de Anna que observa horrorizada la desagradable escena. Mitiku ya ha dejado de moverse, y el muerto hunde su cara en la herida provocada, saboreando los trozos de músculo que ha logrado arrancar.


  Hugo no puede retener a los dos infectados. Uno de ellos consigue clavar sus dientes en la mejilla derecha del chico, que llora de dolor. El otro también logra su objetivo y con saña le arranca media nariz, provocando que la sangre brote a borbotones, impregnándolo todo. Entre espasmos, Hugo permanece tumbado boca arriba con los ojos abiertos. Los dos monstruos dan buena cuenta de él.


  Anna trata de contener el vómito tapándose la boca con la mano. Sabe que cualquier ruido podría provocar que los infectados vayan también a por ellos.


  —Anna, ahora o nunca. Tenemos que correr hacia la salida —susurra Roberto sin poder dejar de mirar la carnicería.


  Anna asiente con la cabeza. Los dos se levantan como un resorte y comienzan a correr hacia la salida de emergencia.


  La luz es muy escasa y Anna tropieza con un pivote de color verde que sirve para delimitar la zona peatonal. Roberto tira de ella y por fin llegan hasta su objetivo. Varios muertos que no han seguido a Selica caminan nerviosos hacia la pareja, que conscientes de ello tratan de abrir la puerta. Tras varios empujones de Roberto, esta cede y los dos entran cerrando con un sonoro portazo. Un fuerte golpe tras ellos hace que Roberto salte del susto. Es en ese momento cuando escuchan la voz ahogada de Selica. Vuelven a abrir y la chica entra con el rostro desencajado, arrodillándose exhausta.


  —Lo hemos conseguido. Pensaba que no llegaría cuando os he visto entrar.


  Anna abraza a Selica, y tras tomarse unos segundos para recobrar el aliento, suben las escaleras que dan acceso a la zona central del centro comercial. Nada más asomarse, Roberto recibe una patada en pleno rostro que le hace trastabillar y caer escalones abajo. El golpe ha sido brutal, y una enorme brecha en su frente comienza a manar sangre en abundancia. Anna corre hacia su marido tratando de averiguar qué ha pasado. La confusión y sus nervios le impiden mantener la calma.


  Roberto no reacciona, y Anna le abofetea la cara con insistencia.


  —¡Roberto! ¡Vuelve por favor!


  —Un momento… ¿estáis vivos? ¡No me jodas, tío!


  La voz procede de lo alto de la escalera. Nicolás observa la escena con una absurda sonrisa dibujada en sus hinchados labios.


  CAPÍTULO 15


  Carrefour La Gavia.


  



  —¿Crees que habrán leído la carta?


  —No.


  —¿Por qué estás tan seguro, Nevado?


  —Porque ya habrían respondido. Ni más ni menos.


  —Pero seguro que la tienen. Yo estoy convencida.


  —Sheila, deja de montarte películas en la cabeza que te estás empezando a parecer a la vieja de Arribas.


  —No me compares con esa, tío. La tipa ya chochea y se cree la dueña del chiringuito.


  —Es cuestión de tiempo que alguien le dé un capón bien dado y ponga las cosas en su sitio. Y a mí me queda ya poca paciencia.


  Arribas aparece de improviso en el almacén provocando que los dos peguen un respingo del susto. Nevado carraspea y se pasa la mano por su despoblada coronilla en un gesto nervioso. Arribas sonríe.


  —Me estabais poniendo verde, ¿me equivoco?


  —Para qué mentirte, si seguro que estabas escuchando como las marujas.


  —No lo hacía. Pero me has dado la razón con tu respuesta. Eres demasiado crío todavía, chaval.


  —¿Qué quieres, Arribas? ¿No tienes algún asunto de vital importancia que resolver ahí fuera?


  —Tengo muchos problemas, sí, pero el principal es el agua y por eso vengo. En la tienda apenas quedan un par de garrafas y en el almacén también escasea. La gente arrasó con ellas cuando todo comenzó.


  —Ya veo. Pues no te preocupes, que tenemos agua para dar y tomar.


  —Explícate, Nevado.


  —En el patio de carga y descarga tenemos un tráiler hasta los topes. Llegó la tarde que cerraron todo y ahí se quedó.


  —¡Pues eso es una buena noticia! ¿Y cómo se llega hasta el camión?


  —Está en la parte de atrás del almacén, justo por ese portón.


  Nevado señala con el dedo una puerta grande y metálica, donde un cartel reza Muelle 1. Arribas se acerca y acciona el manillar de la puerta, pero se encuentra cerrado con llave.


  Maldice por dentro y arruga los labios. Mira a su alrededor para buscar algo contundente para forzar la entrada.


  —La llave la tiene Diego.


  —Pues que me la dé. Todas las llaves las debería tener yo.


  —Que yo sepa tú eras la jefa de seguridad, no la encargada del almacén. Eso no tienes que tenerlo tú.


  —No te falta razón, no señor. Pero ahora piloto este barco que va a la deriva y necesito tener todo controlado para salvaros el culo. Si no me quieres dar la llave, llama a tus amiguitos y traed toda el agua que podáis. Dentro de unos días no tendremos nada de beber salvo alcohol y refrescos.


  —Pues no es un mal plan. ¡Que rulen las copas!


  —Sheila, tú mejor estate calladita. Nevado, haz lo que te he dicho.


  Arribas sale del almacén dando grandes zancadas, dejando a los dos compañeros con gesto serio. Lo último que les apetece es ponerse a cargar cajas.


  Nevado se levanta y también sale. Llega hasta la zona de deportes y se encuentra a Monzón y Diego probando un par de mountain bikes. Ambos le miran extrañados.


  —¿Qué pasa ahora? Vaya cara traes.


  —Estoy un poco cansado ya. Ahora la vieja quiere que traigamos agua del tráiler que está en el muelle.


  —¿En serio? ¡Pero si todavía hay mucha bebida aquí dentro! —protesta Diego.


  —Sí, pero son refrescos y demás. En parte tiene razón, porque también la necesitamos para asearnos un poco. Nos toca currar un poco, chavales.


  —Bueno, así desentumecemos los músculos. Vamos a ello.


  Diego y Monzón dejan las bicicletas tiradas en el suelo y siguen a Nevado hasta el almacén, donde Sheila permanece tumbada entre varias cajas de cartón vacías a modo de colchón.


  —Estás para darte una limosna, niña. —Nevado sonríe pensando que ha estado gracioso.


  Sheila apenas gesticula ante la gracia de su compañero, y se queda en la misma posición. Diego se dirige hacia su taquilla y la abre. Saca una llave.


  —Monzón, coge un transpalet para cargar las cajas. Pesan como demonios.


  Diego mete la llave en la cerradura y enseguida un sonoro click llega hasta los oídos de los allí presentes. La puerta se abre y la claridad del día inunda el almacén haciendo que Diego se tenga que tapar los ojos con la mano al cegarse momentáneamente.


  Una vez acostumbrado a la luz del sol, Diego sale al muelle y observa el cielo con gesto alegre. Hacía mucho tiempo que no notaba la brisa en su rostro. Cierra los ojos para disfrutarlo con intensidad. Nevado sale tras él y lo primero que ve es el camión del proveedor de agua. A su lado otro camión más pequeño permanece aparcado con el portón trasero abierto. Da la sensación de que todo se quedó congelado en el tiempo cuando la megafonía comenzó a sonar aquel fatídico día.


  Sheila no puede evitar salir también, atraída por la novedad.


  —Nunca piensas lo importante que es respirar aire puro hasta que dejas de hacerlo.


  —Eso es una gran verdad, Sheila. No parece ni tuya la frase. —Nevado ríe a carcajadas.


  —Estás con el gracioso subido, ¿eh?


  Nevado abraza a Sheila en un gesto cómplice, pero ella no reacciona como él espera y se zafa rápido de sus brazos. Un silencio incómodo llena el ambiente.


  —Bueno, vamos a por ello. —Monzón llega arrastrando el transpalet que provoca un desagradable sonido a hierro oxidado.


  Los cuatro bajan la rampa y caminan tranquilos hacia el tráiler mientras observan a su alrededor todo lo que tienen a la vista. Nevado llega hasta el otro camión y se asoma al interior de la parte trasera, que permanece abierta. Comprueba de un vistazo que contiene cajas y una carretilla de mano. Se sube de un salto y saca un cúter de su bolsillo para abrir una de ellas. Coge un bote de piña en su jugo y sonríe al resto, que le observan con gesto divertido.


  —Ni moriremos de hambre, ni estreñidos.


  Los cuatro ríen desahogadamente, mientras Nevado comprueba las demás cajas. Baja del camión y llegan hasta la cabina del tráiler, la cual, como sospechaban, permanece vacía. Monzón abre la puerta y esta cede sin problemas. Las llaves incluso están todavía puestas.


  —¿A dónde habrá ido el cabronazo del chófer? Cuando entró al muelle la valla se cerró a su paso, y así sigue.


  —Seguro que la saltó acojonado por lo que estaba pasando. Dejémonos de charlas y vamos a llevar el agua, que no me apetece tener otra discusión con Arribas por el mismo tema.


  Monzón se acerca a la parte trasera y acciona el botón de apertura, pero nada parece moverse. Lo intenta en varias ocasiones pero no hay suerte.


  —Nevado, dale al contacto del bicho este. Parece que está más seco que mi alma.


  Nevado obedece y sube a la cabina. Gira la llave y enseguida el motor emite un rugido que inunda todo el muelle. Vuelve a bajar y se sitúa junto a Monzón. Acciona de nuevo el botón y esta vez la puerta comienza a bajar lentamente, mostrando el enorme cargamento de agua que esconde en su interior.


  —¡C´est voilà! Ya tenemos bebida suficiente como para jubilarnos en este puto antro.


  Con el ronroneo del motor ninguno de ellos se percata de que una sombra se aproxima hacia el grupo desde el otro lado del muelle. Los chicos se afanan en bajar cajas de agua y ponerlas en el transpalet, mientras Sheila les observa distraída.


  Cuando la muchacha quiere reaccionar ya es tarde. Una dentellada inesperada en la garganta le hace caer al suelo sin apenas notar dolor. Su vida se escapa de la misma manera que lo hace su último aliento.


  Un resucitado ataviado con un mono azul, se arrodilla ante el cuerpo sin vida de Sheila y vuelve a morder a la muchacha en la herida, de la cual mana sangre de manera incontrolada.


  Nevado gira el cuello y suelta la caja que lleva en las manos al ver la carnicería. Monzón también se percata y retrocede varios pasos cayendo al suelo, lo cual provoca que el muerto levante la cabeza y les mire fijamente, aún con un trozo de carne colgando de su podrida boca. Diego reacciona y le propina una patada en pleno rostro que le hace caer junto al cuerpo de Sheila, pero el pobre diablo vuelve a incorporarse emitiendo un desagradable gruñido que hiela la sangre de los tres.


  —¡Joder, se ha cargado a Sheila! ¡No me jodas, no me jodas! —Nevado solloza como un niño pequeño sin saber qué hacer.


  Retroceden ante el avance del muerto, que no deja de emitir sonidos roncos y de mostrarles sus ensangrentados dientes. Tiene la ropa manchada de una sustancia rojiza, pero esa sangre no pertenece a su compañera. Es entonces cuando Nevado se percata de que otro de ellos trata de salir de la garita del vigilante de seguridad.


  —¡Hay otro allí! ¡Vámonos de aquí cagando leches! —grita Monzón corriendo hacia la puerta de entrar al almacén.


  —¡No podemos dejar ahí a Sheila, joder! ¡Se la va a comer ese pedazo de cabrón!


  Nevado aprieta los puños de pura rabia. Lo único que desea en estos momentos es reventarle la cabeza al monstruo que ha dejado sin vida a la chica que amaba en silencio, pero sus piernas no le obedecen. Mira a Diego, que permanece demasiado tranquilo.


  —Diego, distráele, por favor. Voy a coger a Sheila para traerla al almacén.


  —Cuenta con ello.


  Diego baja de nuevo la rampa y corre hacia el tráiler. El zombi le sigue con la mirada y gira hacia él con los brazos extendidos. Diego se sube al camión y comienza a golpear la chapa con una de las garrafas, provocando al resucitado.


  Es entonces cuando Nevado corre hacia su compañera, que permanece tendida en el suelo con los ojos abiertos, como si estuviese observando el cielo azul que en esos momentos reina en Madrid. Un lágrima cae sobre ella que Nevado no puede controlar. La coge en brazos y corre de nuevo hacia la plataforma donde Monzón espera, llorando como un niño pequeño.


  —¡Diego! ¡Vamos, vente ya!


  El muerto bracea tratando de alcanzar a su presa sin éxito, y cuando el muchacho trata de saltar, el otro infectado llega hasta el camión y tapona la salida de Diego, que impotente observa cómo le han bloqueado por completo.


  —¡Pégale una patada! ¡Haz algo! —grita Nevado desde la protección de la puerta.


  Diego, nervioso, coge una de las garrafas de diez litros de agua y la tira contra uno de los muertos. Consigue que se desplace varios metros debido al golpe. En ese preciso instante aprovecha para bajar, con tan mala suerte que resbala con la sangre derramada por Sheila y cae a los pies del otro individuo, que a pesar de sus terribles heridas infectadas se arrodilla y coge por los hombros a Diego.


  Este patalea hasta lograr zafarse de él, pero el otro infectado llega antes de que Diego consiga incorporarse. En un acto reflejo, consigue frenar la primera dentellada del muerto situando su brazo en el cuello del podrido. Sus dientes están a escasos centímetros de su cara y puede percibir el nauseabundo aliento putrefacto del resucitado, que no deja de gruñir.


  Nevado reacciona y corre para ayudar a su compañero. Coge de la ropa al agresor de Sheila y lo arrastra lejos del alcance de Diego, que por fin logra levantarse para alejarse a toda prisa de los dos zombis. Nevado le sigue y tras echar un último vistazo al muelle, cierran la puerta con llave.


  El primer golpe no tarda en llegar. Los tres chicos están sentados con la espalda apoyada en la entrada, sumidos en un profundo silencio. Nevado no para de llorar, aunque trata de disimularlo. Monzón permanece con la mirada perdida, absorto en sus pensamientos. Diego respira con dificultad, como si le estuviese dando un ataque de ansiedad.


  El cuerpo de Sheila permanece tirado en el suelo, boca abajo y rodeado de un charco de sangre. Su rubio pelo ahora está enmarañado y teñido de rojo.


  —Tenemos que avisar a los demás. Algo hay que hacer con ella. —Nevado trata de recomponerse.


  —¿Se va a volver a levantar?


  —No lo sé, Diego. Eso decía la gente cuando aún teníamos comunicación con el exterior.


  —Pero no lo sabemos a ciencia cierta. Opino que por si acaso deberíamos atarla para evitar males mayores.


  —Hazlo tú. Yo no tengo valor ni fuerzas para hacerlo. ¡Era mi amiga, joder! —Nevado no puede controlar de nuevo el llanto.


  —Lo era de todos. Que no se te olvide.


  Diego se levanta y pone un evidente gestor de dolor. Hace amago de tocarse el brazo pero evita hacerlo delante de sus compañeros. Coge un rollo de cinta para embalar los palets y lo acerca a Sheila. Le inmoviliza las piernas a la altura de los tobillos y después hace lo propio con las muñecas, dejándoselas atadas a la espalda.


  —Si se despierta de ahí no se moverá.


  —Gracias, Diego. Vamos con los demás para hablar de lo que ha pasado.


  Se incorporan y abandonan el almacén dejando atrás el sonido de la chapa de la puerta siendo golpeado por los dos infectados del muelle.


  A la primera persona que se encuentran es a Laura, que enseguida se percata de la sangre que presenta Nevado en su ropa. Corre hacia él con cara de susto.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Estás herido?


  —No, estoy bien. Por favor, reúne a todo el mundo y diles que vengan de manera urgente.


  Laura calla unos instantes y mira a los hinchados ojos de Nevado, que apenas puede articular palabra. Arribas llega andando por uno de los pasillos, mientras Laura desaparece corriendo. A los pocos segundos vuelve a aparecer trayendo consigo a Rosanna. Las caras de todos son un poema.


  Nevado guarda silencio, pero no deja de mirar a Arribas. Sus pupilas se encuentran de manera constante y la tensión se puede respirar en el ambiente. La tristeza comienza a transformarse en odio.


  —Por favor, atendedme un momento. Al salir al muelle a por el agua hemos sufrido un ataque inesperado por parte de varios infectados. Ha sido todo muy rápido y no hemos podido reaccionar.


  —¿Y Sheila? ¿¡Dónde coño está!? —grita Arribas sin dejar de mirar las salpicaduras de sangre de la ropa de Nevado.


  —Le mordieron y ha muerto. Está en el almacén.


  —¿Pero cómo es posible? ¿No les habéis visto llegar?


  —Te repito que ha sido todo muy rápido. Cuando hemos querido reaccionar ella ya estaba desangrándose en el suelo.


  El silencio se apodera del hipermercado. Laura se sienta en uno de los colchones y se tapa la cara con las manos. Rosanna mira a Nevado como si estuviese viendo a un fantasma mientras trata de asimilar lo que está escuchando.


  —No quiero ser la insensible del grupo, pero ¿no habéis tomado medidas con ella? —pregunta Rosanna—. Ya sabéis lo que decían de ellos una vez eran mordidos.


  —Le he atado manos y pies. No sabemos si se despertará.


  —Has hecho bien, Diego —apunta Arribas—. De todos modos, alguien tendrá que vigilar su cuerpo al menos durante las primeras veinticuatro horas. Si os parece, lo haré yo.


  —Me parece bien, Arribas. Yo no podría verla en ese estado en el caso de que vuelva.


  —No te preocupes, Nevado. Id a descansar y yo iré a velar su cuerpo.


  Arribas toca el hombro de Nevado como muestra de afecto, pero este lo aparta de manera descarada. Se aleja del grupo, desapareciendo entre los pasillos.


  Tras coger una botella pequeña de agua y una bolsa de patatas fritas, Arribas entra en el almacén. Un filo de luz se cuela por la parte inferior de la puerta que da al muelle. Los golpes de los resucitados retumban en la sala. Arribas observa el cuerpo sin vida de Sheila. Acaricia mientras su flamante pistola que lleva escondida en la chaqueta. La saca un instante y comprueba que está cargada, a pesar de saberlo de sobra. La deja en el suelo y la cubre con un trozo de cartón por si alguien llega de improviso.


  Tras una hora sentada frente a su fallecida compañera, algo comienza a suceder. Primero es una mano. Arribas pega un respingo y se pone de rodillas. El cuerpo de Sheila tiembla unos segundos y su cuello gira hacia la posición de Arribas, que observa la escena con la boca abierta.


  Sheila tiene los ojos abiertos, pero su mirada no es la de siempre. El tono blanquecino de sus pupilas evidencia la falta de vida en las mismas, mientras su boca se abre de manera exagerada emitiendo un ronquido. Es entonces cuando repara en Arribas.


  Arribas coge el arma y la amartilla. Un sudor frío le recorre la espalda, y se levanta. Retrocede varios pasos hasta topar con varias cajas apiladas, que caen provocando más ruido. Sheila se retuerce en el suelo, sin poder apenas moverse debido a las ataduras que Diego le puso. Gruñe como un perro malherido.


  —Joder, niña, cómo has acabado. Quién te lo iba a decir a ti cuando entraste a trabajar en este sitio. —Arribas sonríe con sarcasmo.


  Sin pensarlo dos veces, Arribas rebusca en el almacén hasta encontrar un rollo de papel burbuja. Con sumo cuidado, le envuelve la cabeza con él evitando las dentelladas de la muchacha. Vuelve a registrarlo todo y tras unos minutos regresa con un almohadón que estaba junto las cosas almacenadas de ropa de cama.


  Lo pone justo a la altura de la cabeza y sin pensarlo dos veces dispara el arma tratando de amortiguar lo máximo posible el ruido. El truco casero apenas funciona y la deflagración ha sido considerable, provocando que el arma se caiga al suelo ante su tremendo retroceso. Arribas se duele de la mano.


  Ahora, varios trozos de cuero cabelludo y sesos adornan el suelo del almacén. Arribas mira el arma que yace a sus pies y se felicita por haberla encontrado de manera fortuita.


  Sin perder más tiempo, Arribas coge una bolsa de basura de las industriales y con mucho esfuerzo trata de meter a Sheila dentro. Tiene que mantener en secreto su pistola, por lo que no tiene cómo justificar semejante destrozo de cráneo. Tras media hora, por fin logra introducirla. La cierra con unas bridas y arrastra su cuerpo hasta un rincón del almacén. Tapa la bolsa con varios cartones.


  A continuación se afana en recoger los restos que han quedado esparcidos por el suelo, sin poder evitar soltar alguna que otra arcada. A pesar de sus esfuerzos, las manchas se quedan impregnadas en el piso. Tras pensar unos segundos, se le ocurre volcar un bote de pintura color negro, logrando disimular lo ocurrido allí. Arribas respira aliviada, y se tira encima de uno de los cartones para tratar de recobrar el aliento.


  Dentro de la tienda, Diego marcha solo hacia la zona de los baños. Suda como un gorrino y su cara muestra una mueca de dolor. Al llegar, se mira en el espejo y comprueba que su piel está blanca como el papel. Sus manos tiemblan.


  Se mira a los ojos y le cuesta reconocerse. Se quita la camiseta con cuidado y observa con miedo la mordedura que tiene en su brazo derecho.


  CAPÍTULO 16


  Centro Comercial La Gavia.


  



  Eva moja el paño y lo escurre en el recipiente. Una vez listo lo coloca en la frente de Roberto, que permanece inconsciente desde que se encontrase cara a cara con la sucia bota de Nicolás. Está helado y sus constantes son muy débiles.


  Anna está sentada junto a él arropada con una confortable manta que Justo le ha proporcionado. Su mirada permanece ausente. Las salpicaduras de sangre de su rostro reflejan el horror que han vivido en el subsuelo del enorme centro comercial.


  Selica observa en un segundo plano. Sabe que acaban de llegar a un lugar donde un grupo lleva conviviendo mucho tiempo, y probablemente no sean bien recibidos. No al menos en un primer momento.


  —Ha perdido mucha sangre, por eso está tan débil. —Eva vuelve a tomar el pulso de Roberto.


  —Cuando le vi pensé que era uno de ellos, y por eso reaccioné de esa manera. Escuché jaleo ahí abajo y actué por instinto.


  —No te preocupes, Nicolás. Por mucho que te justifiques ese hombre no despertará antes. —Eva se incorpora y se seca las manos con una toalla.


  Nicolás se dirige hacia Selica, que parece bastante más entera que Anna. Se sitúa a su lado y guarda silencio. Tras unos minutos, carraspea profundamente y escupe una flema que cae ronzado los pies de la mujer. La mueca de asco brota en el rostro de Selica.


  —Me gustaría saber, si no es mucha indiscreción, de dónde cojones habéis salido.


  —¿Es importante que sepas ese dato? El caso es que ahora estamos aquí.


  —Todo lo que pasa aquí me importa, y mucho. Estás pisando mi centro comercial, o lo que es lo mismo, mi casa. Y tenemos normas.


  —Me parece genial. Nosotros solo queremos protección y alimentos.


  —Si queréis comer tendréis que ganároslo. Cada vez somos más y los recursos escasean. De todos modos nadie os pidió que entraseis aquí.


  —Estábamos en Ikea, y aquello era insostenible. No nos quedó más remedio que jugárnosla a una carta y bajar al aparcamiento. Por lo que no creo que esto sea peor que lo que hemos dejado atrás.


  Justo se acerca para participar de la conversación. Los demás le imitan, salvo Eva que decide quedarse con Roberto y Anna.


  —¿Y solo sois vosotros, o vamos a tener más visitas no deseadas? —Nicolás no deja de utilizar su tono más burlón.


  —Había dos personas más, pero no lo han conseguido.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando bajamos al parking, nos dimos cuenta que aquello era un infierno. Hay centenares de resucitados vagando en la oscuridad, muchos de ellos muy violentos. Los dos chicos que faltan han muerto.


  —Me imaginaba que eso pudiese pasar. Alguna entrada de coches se habrá quedado abierta y ahora es imposible bajar. Siento lo de tus amigos —lamenta Justo.


  —No eran amigos nuestros. Pero eran dos chavales imberbes. Nadie debería de morir tan joven.


  —La muerte forma parte de la vida. Tampoco es justo lo que está ocurriendo en el mundo en estos momentos, pero la verdad es que está pasando y no es un sueño. Lo peor de todo es que no podemos hacer nada para ayudar a los que están ahí fuera —señala Ainhoa.


  —No podemos, pero al menos hemos tenido la suerte de estar a salvo de esas bestias. No quiero ni imaginar lo que estarán pasando las personas que estén rodeadas de esos muertos.


  —No creo que quede nadie con vida. A estas alturas ya deberíamos haber visto algún movimiento por parte del ejército o la policía. Estamos solos.


  —Nicolás, no creo que sea buena idea asustar a la gente. Aquí nadie es tonto y todos vemos lo mismo.


  —Contigo prefiero ni hablar, niñata. Será mejor que salgas de mi vista antes de que te suelte una hostia. Estás avisada.


  Justo se sitúa frente a Nicolás con gesto desafiante. Le hace un gesto a Ainhoa para que se aparte. La tensión se puede cortar con un cuchillo.


  —¿Acaso tú eres su chulo, o qué? Tranquilo, que no pienso mancharme las manos por culpa de ella. —Nicolás saca en ese momento un papel de su bolsillo y lo despliega—. Por cierto, muchachos: ¿alguien sabe qué es esto?


  Ainhoa observa el folio y se da cuenta de inmediato que se trata del mensaje que lanzaron los supervivientes de Carrefour. Mira a Eva de reojo, que permanece en silencio junto a Roberto.


  —Sé que alguno de vosotros sabía de esta información y ha preferido ocultármelo. ¿Verdad, Eva?


  Eva se sobresalta al escuchar su nombre. Por instinto echa mano al bolsillo interior de su chaqueta buscando el mensaje, pero no lo encuentra.


  —No te molestes, doctora. Se te ha caído y ni te has dado cuenta. Curiosamente cuando salí a realizar la ronda yo mismo encontré el mismo papel, pero fue cuando aparecieron estos individuos.


  —Nicolás, te lo puedo explicar. Yo te lo iba a…


  —Tú no ibas a hacer nada. ¿Vosotros os pensáis que soy gilipollas? ¿Acaso creéis que no sé qué tramáis algo a mis espaldas? Pues os voy a decir una cosa: nadie va a prestar ayuda, ni la va a solicitar a los que están al otro lado del portón. ¿Me he expresado con claridad?


  —Nicolás, creo que se te está yendo la situación de las manos. Deja que debatamos eso entre todos, mirando qué podemos hacer al respecto. —Montón trata de que su compañero entre en razón.


  —Él no quiere ceder, pero por mucho que insista no es el dueño de nada. La gente de Carrefour nos está ofreciendo su ayuda, y debemos responder en consecuencia. Somos demasiados, y no duraremos ni un mes con las pocas provisiones que tenemos. ¿Queréis que lo intentemos, o preferís salir ahí fuera a tratar de buscarnos la vida? —Justo trata de poner sentido común a la situación.


  —Yo te seguiré, Justo. Ya lo sabes. —Nidia le sonríe en un gesto cómplice.


  —Estáis todos locos, y vuestra locura os matará.


  Nicolás comienza a andar y desaparece por el pasillo principal, soltando palabras ininteligibles. Jonan le observa y hace un amago de seguirle, pero decide en el último segundo quedarse quieto. Montón se percata de ello y le da una palmada cariñosa en el hombro.


  Los demás guardan silencio. Ainhoa coge el folio con el mensaje de los supervivientes de Carrefour y lo vuelve a leer; acto seguido saca un bolígrafo de su bolsillo y tirándose en el suelo, comienza a escribir.


  —¿Qué haces? —pregunta Selica muy confundida.


  —Hay gente dentro del hipermercado y nos ofrecieron su ayuda mediante esta nota. Lo que hago es contestarles.


  —Comida y bebida para sobrevivir durante mucho tiempo. Interesante.


  —Sí, es nuestra esperanza. Pero el gilipollas ese no está por la labor y por eso se ha ido. Que le den.


  —Pues no lo entiendo. El otro día pensaba muy diferente al respecto —añade Justo.


  —Tramará algo. Tendremos que estar atentos al enorme culo del personaje ese.


  Selica sonríe ante la manera de hablar de Ainhoa. Después se acerca hasta la posición de Anna y se agacha junto a ella. Sus miradas se cruzan, pero el rostro de Anna está desencajado. Eva trata de abrigar a Roberto y ya ha logrado contener la hemorragia. Su respiración sigue siendo muy débil.


  —Necesitamos medicamentos. La idea de ir a Carrefour se hace del todo necesaria.


  —Pero si aquí dentro hay una farmacia, ¿no?


  —Sí, Anna. Pero está cerrada y no hay manera de levantar ese cierre. Ya lo intentó el otro día Nicolás y lo único que consiguió fue cargarse una de las barras de sujeción del local y dejarlo inutilizado.


  —Pues ya me diréis cómo pensáis llegar hasta ellos —comenta Selica arqueando las cejas.


  —De la misma manera en la que habéis llegado vosotros —responde Ainhoa, que aparece de improvisto en la conversación sujetando el folio.


  —¿Estás loca? Tú no sabes lo que nos encontramos ahí abajo.


  —Somos muchos, podremos con ellos.


  —No podréis. Por lo que he observado, tenéis a dos señoras mayores y ahora Roberto no está en condiciones de moverse. Si queréis tener éxito, habrá que correr. Y mucho.


  —Ya veremos cómo lo hacemos. Ahora vamos a pasar el mensaje a los compañeros de Carrefour y esperaremos a que nos contesten.


  Ainhoa se levanta y se acerca a Justo. Ambos comienzan a andar seguidos de Nidia hasta el portón que da entrada al hipermercado. Antes de llegar se encuentran el cadáver de un pequeño chihuahua tirado en medio del pasillo. A Ainhoa le cambia el gesto y aprieta los puños intuyendo quién ha podido hacer eso con el perro.


  Lo recoge y lo sitúa en un rincón de la tienda de animales. Por fin llegan a la entrada y se agacha frente a ella. Vuelve a leer lo que ha escrito hace unos minutos.


  



  Somos trece personas y nos encontramos en situación crítica de suministros. Necesitamos ayuda. ¿Cómo podemos hacerlo?


  



  —¿Crees que saldrá bien? —pregunta Nidia preocupada.


  —Es la única manera que se me ocurre para poder llegar hasta ellos.


  —De todos modos ellos tendrán una visión más global del aparcamiento exterior. Desde la entrada principal del hipermercado se puede ver todo el perímetro, y supongo que tendrán acceso a la azotea. —Justo está convencido del plan de Ainhoa.


  —Pues no se hable más. Pasemos el papel por debajo y recemos para que desde el otro lado nos den la solución.


  Ainhoa pasa el folio al otro lado. Se tumba en el suelo tratando de ver si ha llegado al otro lado. El grosor es tal que no tiene ninguna referencia. Tampoco puede distinguir nada. Arruga los labios y se sienta con la espalda apoyada en el metal. Justo y Nidia se sientan a su lado.


  De pronto, la cara de Justo se ilumina y se levanta como un resorte. Las demás le miran extrañadas.


  —¿Y a ti qué te pasa ahora? —pregunta Ainhoa.


  —Creo que puedo tener la solución. Seguidme.


  Justo comienza a andar dejando atrás a sus dos compañeras, que se levantan para tratar de alcanzarle. Justo no dice nada, pero parece muy decidido y el brillo de sus ojos indica que lo que trama tiene buena pinta, al menos en su cabeza.


  Llegan hasta la altura de la tienda de colchones donde están los demás. Justo busca a Budi, ya que hace tiempo que no le ve. Se acerca a Montón, que permanece tumbado en una de las camas junto a Jonan. El olor que desprende el local es bastante desagradable.


  —Montón, ¿has visto a Budi? Necesito hablar con él.


  —Estaba por aquí hace un rato. Creo que ha ido a la tienda de deportes a ver si se coge algo de ropa para cambiarse.


  —Sí, y vosotros deberíais hacer lo mismo. El ambiente aquí es irrespirable.


  Montón abre los ojos de par en par y acto seguido se lleva la camiseta a la nariz. Su gesto de asco lo dice todo. Justo sale de la tienda y se reúne de nuevo con las chicas, que siguen sin entender nada.


  —Justo, ¿puedes decirnos de una vez qué estás tramando?


  —Ahora, esperad un poco. Vamos a la tienda de Décimas, que creo que allí está Budi. Tengo que verle.


  Continúan la marcha y enseguida ven el inconfundible logotipo de la marca. En efecto, allí está Budi rebuscando entre varias perchas que sujetan las sudaderas. Enseguida se percata de la presencia de sus compañeros y detiene su búsqueda.


  —¿Ha pasado algo?


  —No, Budi, tranquilo. Voy a necesitar tu ayuda.


  —Después del recibimiento que me has dado ignorándome por completo, ¿ahora me vienes con esas?


  —Entiéndeme, Budi. Me echaste a la puta calle sabiendo que necesitaba el trabajo. Está claro que eso ahora da igual, pero al verte se me removió todo por dentro.


  Budi calla y mira a los ojos de Justo, que siguen mostrando el mismo brillo que hace unos minutos. Ainhoa y Nidia permanecen en un segundo plano totalmente confundidas.


  —Bien. Olvidémoslo. Dime, Justo ¿qué necesitas?


  —Tengo que entrar en Fnac, por la zona de electrónica. ¿Sigues teniendo las llaves?


  —¿Para qué quieres entrar allí?


  —Tú dime si tienes las llaves o no.


  —Las tengo, sí. Pero te recuerdo que no hay electricidad y el cierre se abre a través de la corriente.


  —Lo sé, contaba con eso. Pero la puerta de empleados por donde solía acceder el tipo de seguridad, esa puerta era con llave.


  —Cierto. Nicolás tiene que tenerla porque él era quien hacía los turnos de noche habitualmente, y la que tiene es maestra. Lo abre casi todo aquí dentro.


  —Pues olvídate de que te la dé, Justo. Ese hijo de puta antes de hacerte un favor es capaz de tragársela. —Ainhoa interviene en cuanto sale a relucir el nombre de Nicolás.


  —La chica tiene razón. Pero al ser yo el encargado, guardo una copia. —Budi le guiña un ojo a Justo.


  —¡Oh, bien! Cojonudo. Pues os cuento a los tres: pienso que antes de establecer un plan y comunicarnos con la gente de Carrefour a través de folios, podríamos intentarlo a través de unos walkies. En la tienda tenemos varios que son parecidos a los que usa la policía, con mucho alcance. Y por la corriente no hay problemas, ya que aparte de funcionar con baterías, también pueden llevar pilas.


  —El plan es bueno, desde luego, pero… ¿cómo les pasamos el otro terminal si por debajo de esa puerta apenas pasan las hojas de papel?


  —Sí, ese es el dilema principal. Bueno, supongo que ya pensaremos en ello después.


  —Pues tienes otro problema, Justo. Te recuerdo, por si no me escuchaste la otra vez, que dentro de Fnac tiene que haber varios resucitados deambulando por la tienda.


  Justo se queda mudo y con los ojos mirando fijamente a los de Budi. No había caído en eso, y sí es cierto que lo avisó en su día. Tuerce el gesto y se rasca la cabeza como si le fuesen a brotar las ideas de esa manera. Tras varios segundos inmerso en sus propios pensamientos, agarra del brazo a Budi y le sonríe.


  —¿Nos vamos de caza?
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  Han pasado varias horas y la noche ya se ha apoderado de la ciudad. Todo se encuentra sumergido en las tinieblas, solo rotas por las velas que iluminan la zona donde descansa el pequeño grupo de supervivientes.


  La pérdida de Sheila ha sido un duro golpe para todos, pero sobre todo para Nevado. La sensación de ahogo es insoportable y en estos momentos no hay nada que sirva al muchacho para calmarle.


  Sin consuelo, Nevado se acerca al almacén donde Arribas está custodiando el cuerpo de Sheila. No quiere ir, pero su corazón le obliga.


  Apenas distingue nada dada la total oscuridad que lo impregna todo, pero sí consigue ver el cuerpo menudo de la jefa de seguridad. Rebusca en su bolsillo y activa una pequeña linterna que siempre lleva consigo.


  Para su sorpresa, lo primero que ve es a Arribas durmiendo sobre varios cartones. Del cuerpo de Sheila, ni rastro.


  —¡Tú! ¡Despierta! ¿Dónde está Sheila? —Nevado le da varios toques con el pie a la mujer.


  Arribas se sobresalta y pega un grito. La luz de la linterna le deslumbra y pone la mano para proteger sus ojos. Nevado la aparta, y por fin puede ver de quién se trata. Se atusa el pelo y carraspea.


  —Qué susto me has dado, tío. Ya podrías ser un poco más delicado.


  —Se supone que venías aquí con la idea de vigilar a Sheila por si se levantaba y te encuentro dormida. ¿Dónde está su cuerpo?


  —A los pocos minutos de entrar en el almacén se despertó. Hice lo que tenía que hacer.


  Nevado aprieta los dientes hasta rechinarlos de manera desagradable y un pensamiento oscuro le atormenta el cerebro. Enfoca con la linterna a todos los puntos del almacén en busca de su compañera, pero no consigue dar con ella.


  —¿Dónde está?


  —Su cuerpo está allí al fondo. Lo metí en una bolsa de basura de esas de las grandes. Le tapé la cabeza porque no me quedó más remedio que atizarle con una barra. Se puso muy violenta.


  —¿O sea que es verdad que vuelven después de muertos? Esto es una puta pesadilla.


  —Por desgracia, sí lo es. Sé que es duro para ti lo que ha pasado, pero créeme que no me ha resultado nada fácil tener que hacer lo que he hecho.


  —Entiendo. Yo desde luego no hubiese podido, y menos siendo ella.


  —Otra cosa, Nevado. Habrá que hacer algo con su cuerpo. En unas horas estará oliendo mucho y aquí hay mucha comida almacenada.


  —Hablaré con los demás para ocuparme de eso. Una cosa: ¿puedo mirar dónde está?


  —¿Para qué lo necesitas?


  —Ella llevaba una pulsera que yo le regalé días antes de que todo esto empezase a suceder. Me gustaría recuperarla. Sería un recuerdo de ella.


  —No creo que sea una buena idea, Nevado. Será mejor que la recuerdes tal y como era.


  —Arribas, la he visto con el cuello destrozado y chorreando sangre a borbotones.


  —Hagamos una cosa. Sal fuera con los demás y yo te traigo la pulsera. En serio, no te conviene volver a verla. Por una vez hazme caso.


  Nevado calla y tuerce el gesto. Arribas está insistiendo mucho en que no vea el cuerpo de su amiga, pero no quiere discutir con ella una vez más. Es lo último que le apetece.


  Obedece y sale del almacén en dirección a las camas, donde la mayoría de sus compañeros duermen tranquilos. Están todos menos el grupo de los clientes que siguen separados de ellos, y Rosanna. Nevado se extraña al no ver a esta última, pero no le apetece recorrerse el hipermercado. Se tumba en la cama que pertenecía Sheila y se queda oliendo la almohada. Todavía huele a ella, y un cabello rubio descansa sobre la fina sábana que viste la cama. Con la linterna lo enfoca, y no puede evitar ponerse a llorar al recordarla. Se le hace muy duro pensar que ya no está. Su sonrisa, sus típicas bromas y su forma tan loca de ver la vida. Incluso en pleno fin del mundo, siempre lograba sacar el lado positivo de las cosas.


  Los pensamientos de Nevado son interrumpidos de pronto por unos pasos acelerados que provienen de uno de los pasillos. Asustado, enfoca con su luz hacia varios puntos sin lograr ver nada. Tras unos angustiosos segundos, Rosanna aparece por el fondo del pasillo corriendo, como si hubiese visto a un fantasma. Lleva en la mano un papel.


  —¡Nevado! Menos mal que estás despierto.


  —¡Chssss! Baja la voz, que los demás duermen. ¿Dónde coño estabas a estas horas?


  —No podía dormir por lo de Sheila. He salido a andar por la tienda y al llegar al portón me he encontrado con esto. —Rosanna le extiende el folio con la nota de la gente del centro comercial.


  Nevado lo coge y lee con atención. Después se pasa la mano por su barba de tres días y se sienta en la cama. Rosanna permanece en silencio esperando algún comentario de su compañero, pero este no llega.


  Arribas aparece caminando con lentitud sin dejar de palpar de manera obsesiva su arma que lleva escondida en la chaqueta. Mira a Rosanna y Nevado, y frunce el ceño.


  —¿Qué pasa aquí? ¿Nadie duerme o qué?


  —Mira, esto ha encontrado Rosanna en la entrada. Son los del centro comercial. —Nevado le muestra el mensaje.


  Arribas coge el papel y tras separarlo para poder distinguir lo que pone, esboza una media sonrisa para después doblar el folio y meterlo en el bolsillo de su pantalón.


  —Bien, bien. No son tantos como me imaginaba en un primer momento. Tendremos que pensar en algo para hacerles llegar hasta aquí, pero, ¿el qué?


  —Pienso que será mejor que esperemos a mañana para darle una pensada. Ahora Laura, Monzón y Diego están durmiendo, y el grupo de la panadería no sabe nada de este asunto. No nos precipitemos. —Rosanna trata de poner sentido común a la situación.


  —Todo eso está muy bien, pero ya os dije que es un peligro tratar de traer a más gente aquí. No sabemos si son buenos o por el contrario nos van a saquear la tienda. Yo sigo pensando en que es una locura.


  —Nevado, tú harás lo que opine la mayoría y punto. Y no hay más que hablar.


  Arribas busca su cama y con cara de pocos amigos se sienta en ella soltando un sonoro suspiro. Nevado se queda con la palabra en la boca y una sensación de angustia que apenas le deja respirar. Rosanna sigue de pie y con muy pocas ganas de dormir.


  —Por mí lo podemos decidir ahora. Con tanto jaleo me habéis despertado. —Laura interviene aún tumbada y con los ojos cerrados.


  —No, Laura. Mañana lo haremos. Será por tiempo aquí dentro.


  —Creo que ninguno podemos dormir. Os estaba escuchando desde el principio. —Monzón se sienta en su colchón —. Será mejor que despierte a Diego y dejamos esto claro de una vez.


  Monzón se acerca a la cama de su compañero y, al tocarle en el hombro, detecta que algo no va bien. Tiene la camiseta empapada en sudor y su aspecto no es nada bueno.


  —¡Diego! Despierta, tenemos que hablar.


  Diego no responde. Su respiración es muy agitada y su rostro está blanco como el papel. Tras ponerle un paño con agua en la frente, parece reaccionar y por fin abre los ojos.


  —¿Sheila?


  —No, soy Monzón. Tienes muy mal aspecto, ¿qué te pasa?


  —No lo sé. No me encuentro nada bien, tengo mucho frío. ¿Qué hacéis todos despiertos? —Diego mira a su alrededor con gesto de sorpresa.


  Rosanna se acerca y le toca la frente con la mano. La retira asustada y mira a Nevado con el rostro desencajado.


  —Estás ardiendo, Diego. ¿Cuando te has acostado ya te encontrabas mal?


  —Sí, estaba algo destemplado. He debido de coger frío cuando salimos al muelle.


  —Ahora te busco algo en el pasillo de farmacia. Pero estamos todos despiertos por una cuestión importante. La gente del centro comercial ha contestado y necesita ayuda.


  —La cuestión es que tenemos que votar qué hacemos. Nevado dice que él no está por la labor de arriesgar nuestras provisiones con gente que no conocemos, pero yo creo que sería un acto repugnante dejarles morir sin al menos intentarlo. —Arribas le hace ver la situación.


  Diego trata de sentarse, pero le cuesta mucho. Está muy mareado y no deja de tiritar. Rosanna le cubre los hombros con la manta.


  —Yo creo que deberíamos esperar. Estoy con Nevado.


  —También opino como Diego. No me fío de esa gente. —Monzón se posiciona junto a sus compañeros.


  —Pienso que deberíamos ayudarles. Si fuésemos nosotros los jodidos estaríamos deseando recibir auxilio. —Rosanna lo tiene claro.


  —Pues empatamos a tres, porque yo también voto que debemos echarles una mano.


  —Si estuviese Sheila con vida esto no ocurriría. Ella estaría con nosotros.


  —Por desgracia ya no está, y a pesar del empate, pienso que lo más sensato es contestarles para ver en qué situación real están y qué es lo que buscan. Cuando nos llegue la respuesta, actuaremos en consecuencia. ¿Os parece?


  Todos asienten, y tras unos segundos en silencio, Arribas coge la vela que está encendida y la apaga de un soplido.


  —Ahora todo el mundo a dormir. Mañana será un día muy largo.
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  Apenas hace una hora que ha amanecido y Justo ya está en pie tomando algo de jamón de york con un trozo de pan duro. La leche hace tiempo que se agotó y unos sorbos de agua calman una sed que cada vez es mayor. Con sumo cuidado, despierta a Ainhoa. Se sobresalta, pero enseguida reconoce el rostro de su compañero.


  Nicolás ronca como un oso al fondo de la tienda de colchones y Budi ya está sentado en su cama tratando de asimilar el madrugón.


  Anoche se acostaron tarde pensando en la manera de afrontar la entrada a Fnac y también en cómo pasar los walkies al otro lado. Nidia es la única que falta por despertar, pero Justo le da unos minutos más. Con la cabeza, le hace un gesto a Budi para que se acerque. Los dos salen de la tienda.


  —¿Has descansado algo?


  —He dormido. Creo que con eso es suficiente por ahora.


  —Bien. Una vez que estemos los cuatro en marcha, iremos a la tienda de deportes y cogeremos los abrigos. Si hay suerte y tienen, también cogeremos los bates. ¿Tienes la llave?


  —En el bolsillo.


  —Bien, Budi. Levanta a Nidia y larguémonos de aquí antes de que se despierte el gordo.


  Budi se dirige a la cama de la muchacha, que respira tranquila como si estuviese en su propio cuarto. No le cuesta mucho hacerla reaccionar, ya que allí todos tienen ya el sueño muy ligero.


  Con sumo cuidado, abandonan el local y se dirigen hacia la tienda de deportes. Justo entra el primero y acciona su linterna. A pesar de haber amanecido, la falta de electricidad inunda todo en las tinieblas.


  Busca entre la sección de ropa de montaña hasta dar con lo que busca: los abrigos de plumas. La idea que tuvieron por la noche fue usarlos para evitar que, si se diese el caso de una mordedura, los dientes llegasen a entrar en contacto con la piel.


  Todos se prueban las prendas, y tras estar conformes con sus adquisiciones, salen de allí para poner rumbo a Fnac. Justo se queda atrás, rebuscando entre varios estantes. Su gesto se tuerce. Budi se percata de ello y se vuelve hacia él.


  —¿Qué pasa, Justo?


  —No hay bates de béisbol. Solo balones de futbol y raquetas de tenis —resopla visiblemente molesto.


  —¿Y qué esperabas? En España los deportes minoritarios no tienen mucho protagonismo en estas tiendas. Eso sí, vete a Orlando o cualquier estado de Estados Unidos y verás si tienes bates. ¡Para fabricarte una cabaña de madera!


  Los dos ríen la ocurrencia de Budi, mientras las chicas les observan desde la entrada de la tienda. Justo hace el gesto de pasar una tarjeta imaginaria por el apagado datafono que reposa en el mostrador y sale para reunirse con las compañeras.


  Por fin arrancan y, tras varios minutos, llegan hasta la entrada inferior de Fnac. Budi saca su llave. Se acerca a la disimulada puerta. La introduce y la gira con sumo cuidado, tratando de no hacer nada de ruido. Esta se abre dando lugar a una perturbadora oscuridad.


  Justo acciona su linterna y alumbra un pequeño pasillo que gira a la izquierda. En él se aprecian varios carteles promocionales de la tienda.


  —¡Joder, tío, qué peste sale por aquí! —La arcada llega de inmediato a la boca de Justo, que trata de evitar el vómito tapándose la boca con la mano.


  —Mala señal. ¡Me cago en la puta! —maldice por lo bajo Budi.


  Cierra de nuevo la puerta con llave y trata de recuperar el aliento. Está claro que lo que les espera no es nada agradable.


  —¿Y ahora qué? ¿Abortamos la misión? —pregunta Ainhoa confundida.


  —No, pero no podemos entrar sin ninguna defensa.


  —Pues ya me dirás tú qué hacemos. Vamos con lo puesto.


  —Esperad, tengo una idea. Hace varios meses cené aquí con mi mujer en un restaurante de la planta de arriba que es brasileño, pero no recuerdo su nombre.


  —Justo, ¿te refieres al “Brasa y Leña”? —Nidia le guiña un ojo.


  —Eso, así se llamaba. Lo digo porque la carne nos la servían en grandes pinchos de hierro y los camareros te cortaban los trozos con unos sables que parecían piratas de lo grandes que eran. Podemos hacernos con varios de esos y poder entrar con garantías.


  —Me parece buena idea, sí señor. Pues subamos entonces.


  Budi le da una palmada en la espalda a Justo. Parece que las rencillas del pasado van quedando en un segundo plano. Tras subir las escaleras mecánicas, llegan hasta el restaurante que indicaba Justo.


  La suerte está de su parte. El restaurante está abierto de par en par ya que Nicolás y Jonan ya estuvieron allí buscando comida y bebida.


  Justo entra en la cocina. Enseguida ve todos los pinchos agrupados en una gran caja metálica. A su lado, los enormes cuchillos reposan colgados en la pared.


  Uno a uno los cogen todos y los meten en la mochila que porta Justo. Antes de salir, Budi recoge del suelo una botella de dos litros sin abrir de agua. Levanta las cejas y sonríe.


  —Anda que buscan bien estos dos imbéciles. Si llega a ser un zombi les muerde.


  —Ya veo. Habrá que hacer otra batida por si se nos escapó algo.


  Todos bajan de nuevo al nivel inferior. Regresan a la puerta por donde se accede a Fnac. Budi abre e ilumina el interior. Se conoce bien el camino, por lo que pasa sin miedo a sabiendas que allí no se va a encontrar sorpresa. El olor es insoportable. A cada paso que avanzan lo es más. Ainhoa no lo puede evitar y tose con fuerza para evitar vomitar, hecho que reprocha Budi llevándose el dedo a la boca indicando silencio.


  Abren la puerta de emergencia que conecta directamente con la tienda. Enseguida ven los destrozos que hay en su interior. Budi enfoca con la linterna y distingue una estantería volcada junto al mostrador donde sus compañeros solían cobrar a los clientes. También se aprecian manchas de sangre por el suelo, así como un bulto tendido en pleno pasillo. Tiene toda la pinta de que pueda ser el cuerpo de una persona. Budi lo señala con el dedo y Justo saca de la mochila varios pinchos y cuchillos como medida preventiva.


  Allí dentro hace un calor espantoso. Los plumas que visten no ayudan nada, pero toda precaución es poca. Todos ya están dentro y es Budi quien se acerca sigiloso hasta el cadáver que hay en el suelo. Lo palpa con el hierro, pero no reacciona. Cuando la luz le enfoca se puede apreciar una espantosa herida en la cabeza, provocada seguramente con algún objeto contundente. El tipo está en un avanzado estado de putrefacción y el hedor que desprende es inaguantable.


  Por todas partes hay muchos signos de violencia y aparatos electrónicos tirados por el suelo. Se escuchan sonidos que provienen de la parte superior que ponen en alerta al pequeño grupo. Budi pide calma con las manos y señala con el dedo la sección donde se supone que tienen que estar los walkies.


  Todos avanzan en fila india tratando de no pisar nada que pueda alterar a lo que quiera que sea que está haciendo ruido allí arriba. Justo enfoca con su linterna y distingue lo que están buscando. Hay varias marcas y modelos, por lo que mira a Budi para pedirle ayuda. Mira con atención cogiendo uno de ellos para leer las características. Acto seguido, abre la mochila de Justo y la llena con todas las cajas que hay disponibles del mismo modelo.


  Tras ellos, una pequeña estantería donde exponían las pilas está volcada en el suelo. Ainhoa se agacha, pero no sabe cuál coger.


  —Budi, ¿qué tipo de pila necesita ese trasto? —susurra Ainhoa.


  Budi contesta enfocando con el haz de luz las correctas. Ainhoa levanta el pulgar agradeciéndoselo. Recoge todas las que encuentra.


  —Ya podemos largarnos. Un minuto más aquí y pierdo el conocimiento. —Justo resopla con gesto de asco.


  Nada más decir estas palabras, un gruñido que retumba a su espalda hace que Nidia pegue un grito agudo y tropiece con uno de los muebles que hay volcados, provocando un ruido muy fuerte en toda la tienda.


  Los golpes y alaridos comienzan a sonar por todos los rincones de Fnac, dando lugar a un infierno. Varios resucitados se asoman por la parte de arriba de la tienda localizando de inmediato a los cuatro que, sorprendidos, tratan de correr hasta la salida. Nidia se queda atrás paralizada por el miedo, provocando que uno de los muertos que está abajo se acerque a la chica con los brazos extendidos. Cuando sus dientes están a punto de entrar en contacto con el cuello de Nidia, su cabeza es atravesada por uno de los pinchos que llevan. El infectado se queda clavado en el sitio, y cae como un fardo quedando en el suelo en una postura imposible.


  Nidia le observa tratando de contener el grito. Justo la agarra por el brazo para tirar de ella y salir de allí. Los demás zombis ya están bajando por las escaleras, incluso uno de ellos se precipita al vacío cayendo sobre varias televisiones expuestas.


  Budi no quiere perder más tiempo y, una vez comprobado que están todos fuera, echa una última mirada al interior e ilumina el rostro de uno de los infectados. La cara le resulta familiar: es Paqui, una de sus mejores empleadas. Cierra la puerta para clausurarla con la llave. Todos respiran muy nerviosos, y Nidia se deja caer en el suelo para tratar de recobrar el aliento. Budi agacha la cabeza tratando de asimilar lo que acaba de vivir.


  —¿Se puede saber de dónde salís? —Nicolás observa el pincho metálico de Justo, por el cual chorrea una especie de sangre negruzca—. ¿Qué habéis hecho?


  Justo pega un respingo al escuchar la inconfundible voz del de seguridad, y mira de reojo su barra tratando de disimularla situándola a su espalda.


  —Siempre apareces como los fantasmas. Si no fuese porque ya no hay corriente, diría que nos sigues con las cámaras de vigilancia —protesta Justo con sarcasmo.


  —Ojalá pudiese hacer eso. Otro gallo cantaría, te lo aseguro. Y no habéis respondido a mi pregunta.


  —Necesitábamos pilas y las hemos cogido. —Ainhoa le muestra varias cajas que tiene en su bolsillo.


  —¿Y esa sangre? ¿Y los abrigos? Mira, niñata, o me decís de una vez qué cojones pasa aquí o me veré obligado a encerrarte como hice la primera vez que te vi.


  —No te lo crees ni tú. Vamos a reunirnos con los demás y os explicaremos qué ha pasado y por qué hemos entrado en Fnac. —Justo interviene para defender a su amiga.


  Nicolás resopla como si fuese un toro bravo, y accede a la petición de Justo. Todos comienzan a andar hasta que por fin llegan hasta el asentamiento donde duermen.


  Jonan está de pie junto a Montón. Los dos se han cambiado de ropa y ahora visten unos chándales de color negro. Budi se da cuenta de que Nicolás también se ha vestido igual.


  Dentro de la tienda están los demás, que salen nada más escuchar los pasos de los compañeros al llegar.


  Nicolás pone los brazos en jarras y lanza una mirada asesina a Ainhoa, que no hace ningún esfuerzo por retirar la suya. Justo se percata y agarra a su amiga por el brazo para tratar de calmar los ánimos.


  —Escuchadme todos un momento. Como ya sabemos, al otro lado del portón tenemos la solución a todos nuestros problemas. Comida, bebida, y probablemente más seguridad que aquí dentro. Ese hombre —Justo señala de manera directa a Nicolás—pretende que nos quedemos aquí y acabar muriendo de hambre. Yo no lo voy a consentir.


  —Eres un sucio manipulador. Yo no obligo a la gente a nada. Solo digo que mientras estéis aquí, acataréis mis normas.


  —¿Veis? Intenta conseguir que os quedéis para tener a alguien a quien mandar, o para largarse él solo. Hace unos minutos hemos entrado en la tienda de Fnac para recoger varios walkies y de esta manera lograr que la comunicación sea más fluida con la gente de Carrefour. Nos hemos encontrado con varios muertos, y no descartamos que haya más encerrados en alguna tienda. Si queremos irnos de aquí, ahora es el momento.


  —Yo estoy contigo, Justo. —Eva da un paso al frente.


  —De nosotras ya sabes la respuesta. Nidia y yo seremos las primeras en atravesar esas puertas. —Ainhoa mira de reojo a Nicolás, que cada vez está más colorado.


  Anna y Selica permanecen sentadas junto a Roberto, que sigue sin recuperar la consciencia aunque sus constantes han mejorado. Ambas guardan silencio ante la falta de información que tienen del grupo.


  —Hay una cosa que me pregunto, Justo: ¿Cómo piensas pasar el aparato ese al otro lado?


  —Nicolás, esa es precisamente la cuestión. Creo que alguien tendrá que llevarlo a través del parking subterráneo.


  —¿Y serás tú el héroe?


  —Yo lo llevaré, sí. Pero antes tendrán que saberlo.


  —Ya puedes preparar folios, porque explicar el plan y luego poneros de acuerdo va a resultar complicado. Pero vamos, es solo una opinión.


  —Tú por eso no te preocupes, Nicolás. De eso ya me encargaré yo, o cualquiera de estas personas.


  Nicolás resopla y las palabras que iba a pronunciar se ahogan en su boca. Sabe que tiene a todo el grupo en su contra y complicar más las cosas no le beneficiará.


  En ese momento, Roberto tose de manera violenta y, tras sufrir varios espasmos, por fin abre los ojos. Eva se agacha y le agarra de las manos.


  —¡Roberto! ¿Puedes escucharme?


  —¿Dónde estoy?


  Roberto logra enfocar la vista. Al ver el rostro de Eva se sobresalta. Anna reacciona y le vuelve la cara con la mano. El rictus de Roberto cambia por completo al reconocer a su mujer. Esta le besa con delicadeza.


  Roberto se toca la frente poniendo un gesto de dolor. Levanta la mirada y se queda sorprendido antes la cantidad de gente que en ese momento está pendiente de él.


  —¿Quiénes son todos estos?


  —Cariño, estamos en el centro comercial. El plan salió bien.


  —Recuerdo que logramos escapar, pero después todo es confuso.


  —Bueno, te diste un golpe muy fuerte. Pero ya estás de vuelta. —Anna sonríe de manera dulce.


  —Bienvenido, chaval. Menudo susto nos has dado. —Selica le guiña un ojo.


  Roberto a duras penas trata de sentarse. Se encuentra todavía muy mareado y confundido. Eva le acerca una botella de agua, que Roberto acepta ansioso. Se la bebe de varios largos tragos, mientras a Nicolás le llevan los demonios.


  Mira de nuevo a todos. Con dificultad logra ponerse en pie. Tras el esfuerzo, sonríe y carraspea para aclararse la voz.


  —Bueno, ¿tenéis algo que contarme?


  CAPÍTULO 19


  Carrefour La Gavia.


  



  Las cuatro de la madrugada marca el reloj que Diego tiene en su muñeca izquierda. Hace un par de horas que el grupo consiguió por fin conciliar el sueño. El silencio lo cubre todo. De vez en cuando se siente algún golpe en la lejanía, fruto seguramente de los infectados chocando con los cristales de la entrada.


  Pero Diego ya no los siente.


  Su corazón acaba de detenerse por un fallo multiorgánico, que se convierte en irreversible para el muchacho. Sus ojos permanecen entreabiertos y su palidez bien parecería a la de una estatua de mármol. Solo la oscuridad es testigo de su muerte.


  Tras varios minutos en parada, algo comienza a suceder: el cerebro del muchacho comienza a lanzar pequeñas descargas hacia los nervios motores, que se mueven de manera incontrolada. Al cabo de un rato, Diego tiene los ojos abiertos de par en par con la mirada fija en la oscuridad. Mueve la mandíbula como si fuese un viejo chupando un caramelo, y una sensación de hambre incontrolada controla su cabeza.


  Olfatea.


  Un gruñido sale de su seca garganta. Dirige su vacía mirada hacia la cama donde descansa tranquilo Monzón. Diego trata de levantarse pero las mantas impiden que lo haga con soltura. El olor que inunda sus fosas nasales hace que el pobre muchacho se ponga cada vez más nervioso, hasta que por fin logra quitarse toda la ropa de cama de encima.


  No siente. Ya no tiene frío. Ya no tiene miedos. Está muerto.


  Sus pies se van arrastrando por el suelo hasta llegar al colchón de su compañero. Otro gruñido brota del interior de Diego. Sus manos recorren parte de la sábana que cubre el cuerpo de Monzón hasta que da con la piel de su cara.


  Tiene mucha hambre.


  Se agacha hasta el que fuera su amigo y le muerde con saña el rostro. Un buen trozo de carne llena ahora su boca, masticándola con gusto, saboreando cada gota de sangre.


  Monzón abre los ojos tratando de controlar el tremendo dolor que está experimentando, pero lo único que consigue es apartar de un manotazo a Diego y gritar como un niño pequeño preso del pánico y del escozor inmenso que siente en su cara.


  Nevado despierta sobresaltado y trata de encender sin éxito su linterna. Los gritos de Monzón retumban en todo el hipermercado, mientras Diego aprovecha la confusión para agarrar de nuevo a su malherido amigo y propinarle otra dentellada en la espalda.


  El primer impacto lo recibe en pleno rostro, haciéndole caer al suelo con la carne de Monzón aún en la boca. Todos han logrado encender sus linternas y enfocan asustados el rostro sin vida de Diego, que les devuelve la mirada mientras emite sonidos guturales sin sentido.


  —¡Diego, no! ¡Tú no! —grita Nevado con los puños apretados.


  Pero Diego ya no está.


  En su lugar una bestia sin ningún tipo de raciocinio le mira con la boca llena de sangre. Vuelve a la carga, y cuando está a punto de atacarle, un disparo retumba en las paredes haciendo que todos se tapen los oídos ante semejante deflagración.


  La cabeza de Diego vuela en mil pedazos, dejándolo todo impregnado de sus sesos. Arribas aún mantiene el arma apuntando al frente, y un humillo blanco sale del cañón de su flamante y reluciente Desert Eagle.


  Nevado mira a Arribas con la boca abierta. Enseguida se da cuenta de que Monzón está convulsionando. Los espasmos provocados por el dolor son insoportables, y lanza el brazo para tratar de que alguien le de la mano. No puede hablar, y parte de su mandíbula está al aire por la terrible herida que presenta.


  Laura y Rosanna observan la escena aterrorizadas y sin saber reaccionar. Nevado se agacha y trata de controlar la hemorragia, pero es demasiado tarde para su compañero. Los ojos de Monzón se clavan en los de Nevado, hasta que emitiendo un desagradable ronquido, deja de respirar. Nevado trata de reanimarlo practicándole un masaje cardiaco, pero sabe de sobra que no podrá salvarle.


  Acto seguido se sienta en el suelo y golpea de una patada una de las mochilas que están junto a la cama de Monzón. Llora desconsoladamente.


  Rosanna mira hacia la posición de Arribas, que aún sostiene el arma. Nevado levanta la cabeza y mira a sus compañeras. Sus ojos están llenos de lágrimas, pero su mirada irradia odio.


  —¿Cómo hemos llegado hasta esto?


  —Los virus son así, Nevado. No hay infección si no existe la exposición y vosotros lo hicisteis de manera inconsciente.


  —¡Vete a la mierda, vieja! ¿Cómo íbamos a saber que nos pasaría esto? ¡Encima fuiste tú la que nos pidió salir al muelle!


  —Jamás pensé que esto podría pasar.


  —Probablemente por este tipo de situaciones, el mundo se haya ido a la mierda. El ser humano es así —añade Laura sin poder dejar de mirar el cuerpo de Monzón.


  —¿Y tú de dónde has sacado esa pistola? —pregunta Rosanna tratando de disimular que no sabía nada.


  —La encontré en la caja fuerte del jefe. Pensé que nos sería de ayuda y así ha sido. Tenemos que ocuparnos del muchacho.


  Nevado se levanta del suelo y sin pensárselo dos veces coge un extintor que hay colgado en una de las columnas y comienza a golpear la cabeza de Monzón con suma violencia hasta que se la revienta. El lugar donde hace tan solo una hora dormían tranquilos se ha convertido en un matadero.


  Laura no puede controlar el vómito, mientras Rosanna sujeta por los hombros a Nevado para que pare de golpearle. Por fin suelta el extintor y desaparece en la oscuridad del hipermercado.


  El silencio se apodera del momento. Los dos cuerpos sin vida de los muchachos yacen en el suelo dibujando extrañas formas con sus fluidos. Arribas no puede dejar de observarlos.


  —No puedo más, de verdad. Esto es insoportable. Hemos perdido a tres personas en menos de veinticuatro horas y todo por una inocente salida al muelle. La velocidad a la que se propaga este virus es incontrolable. Ahí fuera no quedará nadie con vida. —Laura está desolada.


  —No sé qué decir. Todavía trato de asimilar todo esto. Será mejor que vaya a hablar con Nevado antes de que haga una tontería.


  Arribas coge una linterna y se introduce en la oscuridad para tratar de seguir a su compañero, pero aquel lugar es inmenso y de noche es complicado andar por él. Alumbra cada rincón que recorre, pero no da con Nevado.


  Tras varios minutos, por fin vislumbra una silueta sentada en el suelo donde está el pasillo de la bebida. Se acerca con cuidado y enfoca con la linterna: Nevado bebe de una botella de ron como si de un indigente se tratara. Arribas se sienta a su lado.


  —¿Me das un trago?


  Nevado estira el brazo y coge otra botella del estante. La abre y se la ofrece a la mujer, que la acepta sin problemas.


  —Entiendo. No quieres compartir.


  —Déjame en paz, Arribas. Necesito olvidarme de todo esto aunque solo sea esta noche.


  —Y en paz estás, chaval. Yo beberé a tu lado, si me lo permites.


  



  Nevado pega un buen trago. Su gesto de asco le delata. No está acostumbrado a beber y se nota. Arribas se percata de ello y sonríe. Le aprieta la rodilla de manera cariñosa y bebe también.


  —La vida es una mierda, pequeño. ¿Tus padres no te lo dijeron?


  —¿De dónde has sacado esa pipa, vieja?


  —La encontré. Ya lo he explicado hace tan solo unos segundos.


  —Si te pido un favor, ¿lo harás?


  —Depende.


  —Dámela. Por favor.


  Arribas le mira con gesto serio. No esperaba esa petición.


  —¿Ya me quieres matar? No soy tan mala como me pintáis.


  —Sabes de sobra qué es lo que quiero. Puedes ser cualquier cosa, pero tonta no eres.


  —¿Y crees que esa es la solución?


  —Para mí, sí. ¿Me vas a ayudar, o no?


  —No ha llegado tu momento, muchacho. Algo me dice que todavía tienes mucho que hacer en este mundo.


  —Dámela, Arribas. Te lo pido por favor.


  —No tienes los cojones suficientes. Toma.


  Arribas saca la pistola y, tras amartillarla, se la pone en la mano a Nevado, que enseguida aprieta el mango e introduce el dedo en el gatillo. Tiembla como un bebé. Una gota de sudor le recorre la mejilla. Pega otro largo trago de ron y lanza la botella contra la estantería, la cual revienta por el impacto. Arribas presencia el espectáculo en silencio.


  Nevado levanta el arma y lo dirige a su cabeza. Apenas puede contener el pulso, y las lágrimas comienzan a brotar de sus ojos. Cierra los ojos y aprieta los dientes.


  No puede hacerlo y dejar caer la mano. Solloza como un bebé y Arribas le quita el arma con suavidad. Le coge la cabeza y se la apoya en el hombro. Llora desconsoladamente, mientras Arribas le acaricia el pelo.


  —Aún tienes cosas que hacer, chico. Pero ahora llora. Llora hasta que no puedas más.


  CAPÍTULO 20


  Centro Comercial La Gavia.


  



  Han pasado dos días desde que Roberto despertara, y parece que está muy recuperado. Los mareos han remitido y ya puede caminar con normalidad. Incluso ha colaborado con Justo en la comunicación con el centro comercial.


  En este momento se encuentran los dos junto con Ainhoa y Nidia sentados frente al portón de entrada a Carrefour, esperando una nueva respuesta por parte del grupo del hipermercado. Las conversaciones están resultando complicadas dada la negativa de buena parte de los supervivientes que están al otro lado. Y luego existe el problema de cómo pasar el walkie.


  —¿A qué hora pasaste el último papel, Justo?


  —Ni lo recuerdo. Tengo las piernas entumecidas de estar aquí tirado. Por cierto, Ainhoa, ¿por dónde anda Nicolás?


  —Está atrincherado dentro de la tienda vigilando las pocas provisiones que tenemos. Está obsesionado.


  —Yo no le entiendo. Al principio cuando se enteró de que había gente dentro de Carrefour, hasta se relamió. Pero ahora parece que es la peor de las ideas el ir allí. Algo se me escapa.


  —Querrá ir él solo. Que no os extrañe que tenga algo en la cabeza planeado —Roberto interviene para dejar a los demás con cara de póker—. Pero eh, que no le conozco de nada. Sé lo que me habéis contado de él y de sus malas formas. Poco más.


  —Pues no es ninguna tontería, Roberto. Habrá que estar atentos a sus movimientos. Uno de nosotros tendrá que estar controlándole las veinticuatro horas.


  —El problema también es Jonan. Es su perrito faldero y no nos quita ojo.


  —Ese es un mierda, Ainhoa. En cuanto nos encontremos con el primer problema serio ya verás dónde acaba.


  En ese momento un folio aparece bajo el portón, chocando con la pierna de Nidia, que sobresaltada por el susto pega un buen respingo.


  Lo coge y lee con atención:


  



  Tras varias conversaciones, hemos llegado al acuerdo de que irá uno de los nuestros al parking para coger el walkie. En treinta minutos una mujer llamada Rosanna bajará a la entrada principal de Carrefour a través del subterráneo y esperará escondida a que lleguéis. Las puertas correderas de cristal no se pueden abrir, pero a su lado hay una salida de emergencia que solemos usar los empleados. En ese punto será la entrega del aparato, y nosotros os llevaremos una mochila con varias botellas de agua y latas de conservas. Así fue el trato. Os deseamos suerte.


  Isabel Arribas.


  



  Nidia entrega la hoja a Justo que, tras leerla, la deja en el suelo y saca el rotulador que está usando para este fin. Su gesto es serio, pero el brillo de sus ojos despierta la esperanza de sus compañeros.


  



  Ok. En treinta minutos trataré de llegar hasta Rosanna. De nuevo, gracias por las provisiones.


  



  Justo pasa el folio y se tumba en el suelo para asegurarse de que ha llegado al otro lado, aunque es muy complicado verlo. Un fuerte golpe al portón desde el otro lado le sirve de confirmación de que han recibido el mensaje.


  Se levanta y, tras sacudirse el pantalón, revisa su mochila donde están las cajas de los walkies que cogieron prestados de Fnac. Sin perder tiempo comienza a desembalarlos.


  Introduce las pilas que indica la etiqueta y tras leer las instrucciones con detenimiento, le entrega uno de los aparatos a Roberto.


  —Vete al otro lado del pasillo y conecta la frecuencia dos. Más nos vale que funcione, porque si no hemos perdido el tiempo de manera tonta.


  —¿Y por qué no los probasteis antes por si fallaba algo? —pregunta Roberto confundido.


  —Nicolás nos requisó la mochila que trajimos de Fnac. Esta mañana Ainhoa ha logrado despistarle y se la ha traído. Eres una buena ladrona, ¿eh?


  —Se hace lo que se puede, compi. —Ainhoa sonríe guiñándole un ojo.


  Roberto arquea las cejas y comienza a caminar hacia la posición que le ha indicado Justo. Tras recorrer unos cincuenta metros, giran a la izquierda. Roberto decide meterse en una tienda de ropa que tiene el cierre a medio bajar. Se fija en un jersey y rebusca su talla hasta encontrarla. Lo coge y se lo echa al hombro.


  Conecta su walkie. Con la ruleta activa la frecuencia dos. De inmediato el sonido característico de interferencia inunda los oídos de Roberto, que sin conocer nada de este tipo de aparatos se afana en tratar de hacerlo funcionar. Aprieta el botón para hablar.


  —Justo, ¿me recibes?


  Roberto suelta el dedo para esperar respuesta. Tras varios segundos, esta no llega.


  —Justo, este trasto tiene todas las luces encendidas y parece que funciona, ¿puedes escucharme?


  —Ahora sí, Roberto. Te escucho como si estuvieses a mi lado.


  Roberto respira aliviado. Sale de la tienda y vuelve a apretar el botón:


  —Voy hacia vosotros.


  Nada más torcer por el pasillo les ve de frente y les saluda con la mano. Justo le levanta el pulgar en señal de aprobación. Cuando se reúnen, se dirigen a la entrada por donde Anna y Roberto llegaron hasta el centro comercial.


  En el camino pasan por la tienda de colchones, donde Nicolás permanece sentado en la puerta como si de un matón de discoteca se tratara. No se ve a nadie más.


  —Supongo que no me diréis a dónde vais.


  —Pues sí, te lo voy a decir. Voy a llevar el walkie a la gente de Carrefour. He conseguido que a cambio nos den alimentos y agua.


  —No volverás. No al menos vivo. —Nicolás esboza una sonrisa maquiavélica.


  —En el caso de que tengas razón, espero ser el encargado de hundir mi cabeza en tu obesa tripa llena de grasa. Ahí te quedas.


  Nicolás les ve marchar rezando palabras ininteligibles por lo bajo. Por su cara no parece que les desee suerte en la misión.


  Nada más llegar a la entrada principal escuchan voces en la planta superior donde están los restaurantes. Enseguida se asoma Anna.


  —Hola, amor. ¿A dónde vais?


  —Justo está a punto de bajar al parking para entregar el aparato. Ha llegado la hora.


  En ese momento a lado de Anna aparece Selica junto a Budi, Jonan y Montón.


  —¿Qué hacéis todos ahí arriba? —pregunta Justo.


  —Hemos hecho una buena batida en todos los locales en busca de cualquier cosa de utilidad, así como de comida y agua. Hemos encontrado alguna cosilla, pero no lo suficiente para seguir aguantando aquí —responde Montón con gesto serio.


  —Bueno, no os preocupéis. Espero que en poco tiempo pueda aliviar la situación.


  Selica baja las escaleras mecánicas a toda velocidad y se reúne con Justo y los demás. Anna le observa desde arriba con cara de extrañeza.


  —Quiero ir contigo, Justo. He estado el tiempo suficiente allí abajo como para saber guiarte y evitar a los muertos.


  —Ni de broma. Si pasa algo, solo caeré yo. No pienso poner en peligro la vida de nadie.


  —No te lo estoy pidiendo.


  Selica mira a los ojos de Justo. Su gesto transmite seguridad.


  —Como quieras. Toma. —Justo abre su mochila y le entrega un par de enormes pinchos, más uno de los cuchillos grandes del restaurante brasileño.


  Selica sonríe y levanta su mirada para encontrarse con la de Anna, que tuerce el gesto. No le ha hecho gracia la voluntad de su amiga.


  Nidia coge de la mano a Justo y le separa del grupo hasta llegar a una columna que preside el pasillo central. Le apoya contra ella y tras agarrarle la cara, le besa con una delicadeza que Justo ya había olvidado. Tras unos segundos, Justo la separa y agacha la cabeza.


  —¿Qué pasa? ¿Te he molestado?


  —No, no. —Justo mira de reojo su anillo de casado. Lo acaricia con la yema de sus dedos


  Nidia enseguida se da cuenta y levanta la barbilla de Justo con la mano. Le vuelve a besar, pero esta vez no es rechazada. Ambos se aprietan el uno contra el otro, y una mano se escapa hasta la cintura de la chica.


  —Prométeme que regresarás, y no precisamente como un monstruo.


  Justo sonríe. Le separa el pelo de la cara a Nidia.


  —Trataré de volver de una pieza. Más que nada porque tendremos que hablar sobre esto.


  —Sí. A por ellos, Justin…


  Los dos vuelven con el grupo, y tras chocar la mano con todos ellos, Justo y Selica comienzan a bajar por las escaleras. Nada más llegar hasta la puerta, Justo observa el pequeño charco de sangre que Roberto dejó allí.


  —Cortesía de Nicolás. —Justo guiña un ojo a Selica, que sonríe divertida—. Ahora, silencio absoluto.


  Selica abre la puerta y enfoca con la linterna todo lo que tiene a su alrededor. Comprueba aliviada que no hay ningún resucitado a la vista. Le hace un gesto a su compañero y ambos se adentran en la oscuridad del aparcamiento.


  Todo está en penumbra y es complicado avanzar, pero ambos lo hacen sigilosos apoyados en la pared y tratando de pasar tras los coches que hay aparcados allí.


  De vez en cuando se escucha algún gemido lejano que sobrecoge a Justo, pero Selica se encarga de transmitirle fuerzas. Llegan hasta la puerta del aparcamiento que permanece a medio cerrar y por donde han entrado los resucitados. Justo observa que la causa no es otra que la de varios cuerpos aplastados por el mecanismo de cierre. La imagen es horrible: de cintura para abajo tan solo quedan los huesos, mientras que el resto parece intacto. Los brazos de los dos pobres tipos se levantan para tratar de alcanzarles en vano. Gruñen como perros.


  —Sigue caminando, Justo. Están haciendo demasiado ruido.


  Ambos prosiguen la marcha siguiendo los carteles que indican la proximidad de la zona de aparcamiento de Carrefour. Nada más torcer a la derecha se encuentran a varios de ellos estáticos, aparentemente tranquilos. Selica coge del brazo a Justo y lo aparta varios metros.


  —¿Qué pasa? No nos han visto.


  —No, pero esas bestias pueden olernos. Ya lo he visto antes.


  —¿Y qué hacemos? Las indicaciones marcan que tenemos que pasar justo por donde están esos infectados.


  —¿Has tenido perro alguna vez?


  —¿Qué tontería es esa?


  —Te lo pregunto porque lo que voy a hacer es distraerles de la misma manera que lo haces con un perro. Coge algo con lo que hacer ruido y lánzalo por donde no tengamos que pasar. Ya verás como esos dos van a ver qué ha sido lo que han escuchado.


  —Tengo pilas de las gordas y los pinchos, que como es lógico no pienso desprenderme de ellos.


  —Dame una pila.


  Justo rebusca con cuidado en su mochila y le da una. Acto seguido Selica se vuelve a asomar para asegurarse de que los dos zombis siguen en la misma posición. En efecto, los dos permanecen aletargados.


  En ese momento lanza la pila con fuerza al otro lado del aparcamiento, golpeando el cristal de una furgoneta. El ruido ha sido considerable, y ha aumentado gracias al eco que hay allí abajo.


  Los dos resucitados levantan la cabeza al unísono y comienzan a caminar hacia el origen de aquel sonido. Parece como si alguien les manejase a distancia.


  —Bien, bien. Aprovechemos para llegar hasta la puerta.


  Selica comienza a correr agachada seguida de Justo, que no muestra la misma seguridad que su compañera. Por fin ven la entrada. Selica se detiene y se asoma al cristal por donde se solía entrar al hipermercado, pero no ve a nadie. Mira su reloj y maldice por lo bajo.


  —Hemos tardado demasiado en llegar. Seguro que la tal Rosanna se habrá ido.


  En ese momento la puerta de emergencia cruje levemente y una cabeza se asoma. Justo ilumina con su linterna y ve a una mujer de unos treinta y cinco años, de media melena castaña por encima de los hombros y gesto dulce.


  —Venid por aquí —Rosanna susurra visiblemente asustada.


  Justo y Selica entran y cierran a su paso. Rosanna les observa curiosa, mientras se quita la mochila de la espalda y la deja en el suelo.


  —Soy Rosanna. Aquí tenéis la comida y las botellas de agua.


  —Yo me llamo Justo y ella es Selica. Lo primero que quería deciros es agradeceros la predisposición a colaborar con nosotros. Lo estamos pasando mal.


  —No te creas que vivir rodeados de comida nos hace ser felices. Todos tenemos a gente fuera y sin saber si están vivos o muertos. Sin hablar de otros contratiempos.


  En ese momento el rostro de la mujer de Justo se le viene a la mente, provocando que agache la cabeza. No quiere pensar en eso ahora, por lo que traga saliva y le entrega el walkie a Rosanna.


  —Está configurado para hablar desde la frecuencia dos. Aquí tienes pilas suficientes como para hacer funcionar varios de estos. Pulsar y hablar. Es sencillo.


  —Gracias, Justo. Ahora será más fácil poder comunicarnos con vosotros. Tengo que irme ya.


  Justo le tiende la mano y, tras estrecharla, repara en otra persona que está en lo alto de la rampa mecánica que da acceso a Carrefour. Apenas se distingue dada la oscuridad del lugar, pero el reflejo dorado del arma de Arribas se hace evidente. Rosanna se da cuenta y gira su cabeza hacia la posición estratégica de Arribas.


  —Está todo bien, guárdate eso.


  Arribas desaparece por la rampa mientras Justo y Selica se miran con gesto de sorpresa. Prefieren no hacer preguntas, cogen la mochila y salen con cuidado el parking.


  Todo parece estar tranquilo. Los resucitados que merodeaban la zona ahora están a varias decenas de metros absortos en un rayo de sol que se cuela por una de las rendijas que hay en una de las salidas de vehículos. Del resto, ni rastro.


  —No entiendo nada. Cuando bajé con Roberto y Anna esto estaba plagado.


  —Igual que lograron entrar, habrán salido ante cualquier ruido que hayan escuchado fuera.


  —Es posible. ¿Has visto la pipa de la persona que estaba en la escalera?


  —Como para no verla. No entiendo cómo es posible que tengan armas. Será mejor que esto no se lo digas a Nicolás.


  Varios gemidos se escuchan a lo lejos poniendo en alerta a los dos. Se agachan y tratan de avanzar metiéndose entre los coches. Un muro se interpone en su camino y no les queda más remedio que salir a la calzada. Los ruidos son cada vez más cercanos y deciden quedarse allí esperando.


  Tras un par de angustiosos minutos, un grupo de unos treinta infectados llegan hasta la zona donde Justo y Selica permanecen escondidos. Caminan errantes como si de un rebaño se tratara, arrastrando los pies y tropezando con todo lo que les sale al paso.


  El hedor es insoportable y Justo tiene que hacer esfuerzos para no toser. Los dos se tapan la nariz con la tela de sus camisetas.


  Los muertos pasan por fin de largo. Selica se mete debajo del coche para tratar de ver mejor si hay algún resucitado rezagado. No quiere sorpresas. No quiere encender la linterna para no llamar la atención, por lo que la oscuridad allí reinante dificulta en exceso su campo visual.


  —Ahí les tienes. ¿No decías que les echabas de menos?


  —Qué gracioso. Tenemos menos de un minuto para salir de aquí y correr como si nos persiguiera un demonio.


  —Bueno, es más o menos así.


  —¡Vamos!


  Los dos salen de la protección de aquel rincón para ir disparados hacia la salida de emergencia del centro comercial. Corren todo lo rápido que pueden sin reparar en que están llamando la atención del resto de resucitados que están en el aparcamiento.


  Cuando ya tienen la entrada a la vista, Justo choca de bruces con uno de ellos. Ambos ruedan por el suelo provocando que el asa de la mochila se rompa y esta acabe debajo de un coche. Justo se levanta desorientado y trata de coger su linterna del bolsillo, pero no la encuentra. Selica lo hace por él y al alumbrar se encuentra que el zombi está apenas a escasos centímetros de su compañero.


  —¡Justo! ¡Agáchate!


  Justo se tira al suelo y trata de gatear hacia la entrada, mientras el resucitado le persigue con mucha torpeza. El golpe le ha roto la pierna y ahora la arrastra de manera imposible.


  Selica llega hasta él. Con una sangre fría que asusta, le introduce el pincho metálico en el ojo derecho con toda la fuerza de la que es capaz. El infectado cae de rodillas, y tras emitir un ronquido seco, cae de cara provocando que el pincho salga por la nuca. Selica recupera la mochila tumbándose en el suelo.


  Justo mira a Selica y le sonríe como agradecimiento. Se levantan y ambos entran al centro comercial.


  Una vez a salvo, los dos se dejan caer al suelo para tratar de recuperar el aliento. El corazón de Justo parece que quiere trepar por la garganta. Un sudor frío recorre su espalda. Saca una de las botellas de agua y bebe hasta quedarse saciado. Le ofrece a Selica, que se la termina de dos largos tragos.


  Justo levanta la mirada y enseguida se encuentra el rostro de Nidia en lo alto de la escalera. Sonríe. A su lado, Ainhoa está apoyada como si estuviese contemplando un paisaje.


  Suena el walkie de Justo emitiendo una interferencia.


  



  Aquí Arribas, ¿me recibís?


  CAPÍTULO 21


  Carrefour La Gavia.


  



  Arribas sujeta el walkie y espera una respuesta con nerviosismo. Rosanna permanece a su lado junto a Laura, que no deja de pasear de un lado a otro.


  Las tres están junto a la rampa mecánica que da acceso al parking subterráneo. A la derecha tienen una tienda de chucherías con el cierre echado, y al otro lado una joyería que permanece abierta y con todo el género expuesto como si estuviese a punto de abrir al público. Un par de cochecitos para niños y un puesto comercial de venta de tarjetas de crédito completan el lugar por donde hacía apenas un mes los clientes abarrotaban el hipermercado en busca de llenar sus neveras.


  —¡No contestan! ¿Habrá interferencias?


  —No lo sé, Laura. Dales tiempo. A lo mejor todavía no han logrado llegar hasta el centro comercial.


  —O algo peor. Si es que tendríamos que haberles dado tu pistola, Arribas.


  —Los cojones. Es lo único que tenemos aquí para defendernos en caso de que alguna de esas bestias logre entrar.


  —Bueno, eso y los extintores. Y si no pregúntale a Nevado.


  —Al muchacho hay que dejarle tranquilo. Lleva un par de días tratando de buscar un motivo por el cual seguir luchando.


  —Respirar es un buen motivo.


  El walkie suena y Rosanna pega un bote del susto.


  



  —Hola, Arribas. Soy Justo. Ya estamos a salvo, aunque ya te adelanto que el parking está completamente invadido. ¿Vosotros bien?


  



  —Sí, estamos bien. Vamos a reunirnos para establecer un plan y os diremos algo en dos horas. Estad atentos. Corto y cierro.


  



  Las tres quedan en silencio y comienzan a andar hasta su asentamiento dentro de la tienda para reunirse con Nevado. Tal y como esperaban, permanece tumbado en su cama leyendo una de las revistas que ha cogido del pasillo de papelería y libros. No se inmuta ante la llegada de sus compañeras.


  —Nevado, los del centro comercial nos han hecho llegar el walkie, como acordamos ayer. —Rosanna le muestra el aparato, pero Nevado no aparta sus ojos de la lectura.


  —Ayer ya os dije lo que pensaba. ¿Qué queréis que os diga?


  —Tienes que descansar y tratar de dormir. Te pasas las horas ahí tumbado y sin apenas comer. Y encima eso. —Arribas señala varias botellas de ron que yacen vacías en el suelo.


  —Déjame en paz, vieja. No me quisiste ayudar, y esta es la mejor manera de soportar el dolor.


  Arribas arquea las cejas y mira a sus compañeras que, con gesto de preocupación, observan a su deprimido compañero.


  Los restos de Diego y Monzón ya han sido limpiados, así como retirados sus cuerpos. Arribas y Laura se encargaron de llevarlos al almacén para dejarlos junto a Sheila, a la espera de que Nevado reaccione y les ayude a sacarlos al muelle. Ellas no quieren hacerlo sabiendo que fuera hay un par de resucitados.


  El olor allí comienza a ser desagradable y las moscas han empezado a llegar ante la llamada de la carne putrefacta. Saben que tienen que poner solución a eso o se echará a perder una buena parte de la comida que tienen allí almacenada.


  El agua que queda es escasa. La misión de Nevado y los demás para traer las garrafas del tráiler fracasó y la situación es ya complicada. Desde hace dos días no hacen otra cosa que beber zumos y refrescos para no tocar las botellas que quedan.


  Arribas se acerca al almacén y saca la llave que Diego tenía en su bolsillo cuando murió. Mira hacia atrás para asegurarse que nadie la está viendo y la introduce en su orificio. Al girar enseguida la puerta se abre y el sol entra como si fuese un caballo desbocado, llenándolo todo de luz. Arribas espera unos segundos antes de salir por si alguno de los resucitados aún permaneciese allí. No se escucha nada.


  Saca su arma y se asoma con lentitud para tratar de tener una buena perspectiva del muelle. El tráiler está allí con el portón trasero abierto, y varias garrafas de agua permanecen tiradas en el suelo junto a un gran charco de sangre. Sin duda alguna, pertenece a Sheila.


  Enseguida detecta a uno de ellos. Se trata de un hombre de mediana edad y viste con un mono de trabajo azul. Está quieto frente a la garita de seguridad mirando hacia el infinito. Arribas no ve a nadie más, pero sabe que al menos otro tiene que estar cerca.


  Se escucha un ruido dentro de la caseta de mantenimiento que hay junto al camión que activa al del mono azul. Se vuelve y comienza a caminar hacia el origen del sonido.


  En ese momento otro resucitado aparece en escena con una terrible herida en la cara. Este viste con el uniforme de Carrefour y no lleva zapatos. Arribas no logra distinguir si le conoce o no.


  Cierra la puerta y gira la llave hasta asegurarse que está bien cerrada. Pone el seguro en su pistola y se la guarda en el interior de su chaqueta. Acto seguido vuelve con sus compañeros y se sienta junto a Laura y Rosanna, que charlan en ese momento. Ambas callan al verla aparecer.


  —Chicas, tenemos que hablar sobre la llegada de esta gente y de cómo nos vamos a organizar una vez que estén aquí. Os recuerdo que en apenas dos horas debemos decirles algo.


  —Sí, tienes razón. Lo primero es pensar en cómo ayudarles para despejar el aparcamiento de esos seres. Alguien puede provocarles para que se vayan a la otra punta del parking.


  —No empecemos con las tonterías. Nos han dado el walkie para que la comunicación sea más fluida y podamos guiarles una vez se pongan en marcha. —Arribas no quiere precipitarse.


  Suena el walkie que Rosanna lleva en ese momento en el bolsillo.


  



  —Aquí Justo. Perdonad si os interrumpo. Necesitaremos medicinas si conseguimos reunirnos con vosotros. ¿Es posible?


  



  —Tenemos un pasillo lleno. No os preocupéis. En un par de horas os contaremos.


  



  Rosanna desconecta el aparato para no ser interrumpida de nuevo. Nevado niega con la cabeza y tira la revista al suelo de mala manera.


  —Ya están pidiendo cosas y no han llegado siquiera.


  —A lo mejor tienen a alguien enfermo, Nevado.


  —Quieren la tienda entera. Pero ya no os lo repito más veces. —Nevado coge una de las botellas y pega un largo trago.


  Arribas le mira con gesto de preocupación, pero no piensa intervenir.


  —Como os decía, ellos al ser muchos podrán enfrentarse a los infectados en el caso de que se los encontrasen al venir. Pero si les despejamos el camino, podrán llegar sin complicaciones.


  —Repito que no es tan fácil, Rosanna. Mira lo que nos ha pasado a nosotros. Diego nos ocultó una mordedura y por poco acaba con todo el grupo. Una inocente salida a por agua y tres compañeros menos.


  —Y curiosamente de los míos —interrumpe Nevado lanzado la botella contra la pared.


  —Nevado, si sigues con esa actitud al final acabarás solo.


  —¿Más de lo que ya estoy? No lo entendéis. Ya no es solo mis compañeros: es mi gente, mi familia. ¿Sabéis algo de los vuestros? ¿Viven? ¿Están ahí fuera muertos de miedo?


  Arribas hace el amago de contestar, pero enseguida se le viene a la mente su hijo. Las palabras de Nevado han sido una puñalada en el corazón y le han removido el alma. Agacha la cabeza tratando de elegir correctamente las palabras, pero un nudo en la garganta se lo impide.


  —Arribas, ¿estás bien? —pregunta Laura preocupada.


  —Sí, no os preocupéis. El chico tiene razón. Nosotros estamos aquí con comida y bebida en abundancia, y mi niño a saber si sigue en este mundo. Lo último que supe de él es que estaba a punto de coger un avión hacia Madrid desde Londres. Antes de comenzar mi turno aquel fatídico día me llamó desde el aeropuerto Heathrow.


  —Quizá logró llegar a tu casa, Arribas. Tarde o temprano podremos salir de aquí y volver a nuestros hogares.


  —Rosanna, si lo consiguió no sobrevivirá mucho tiempo. Mi nevera estaba pelada.


  Las tres ríen la ocurrencia de Arribas, que trata de no pensar en la suerte que ha corrido su hijo.


  —Tenemos poco tiempo, chicas. Dentro de dos días bajaremos a la entrada por donde hoy habéis hecho el intercambio y les esperaremos allí. Lo haremos a primera hora de la mañana una vez haya amanecido para que puedan contar con algo de luz natural.


  —Bien. Ellos son trece personas, pero no tenemos colchones para todos.


  —Eso es lo que menos me preocupa, Laura. Lo importante es que lleguen todos y podamos después establecer una serie de normas para que la convivencia sea correcta.


  —Eso me da miedo. Nosotros no es que seamos un buen ejemplo. Tenemos un pequeño grupo aislado de nosotros sin querer colaborar con las decisiones que tomamos.


  —Esa gente está asustada y desde el principio desconfiaron de todos. Lo sé de buena tinta ya que al principio estuve con ellos —comenta Rosanna.


  —Pues entonces no hay nada más que hablar. Comuniquémosle nuestra decisión.


  



  Arribas conecta de nuevo el walkie y aprieta el botón:


  



  —Aquí Arribas, ¿me recibís?


  



  —Hola, soy Justo. Alto y claro.


  



  —No esperaremos más. Preparaos: en dos días estaremos juntos.


  CAPÍTULO 22


  Centro Comercial La Gavia.


  



  Justo avanza rápido junto a Nidia para tratar de reunirse con el resto del grupo, que permanecen descansando en ese momento en la tienda de colchones.


  Sostiene en su mano el walkie y juguetea con el botón. Está nervioso. Repite una y otra vez en su cabeza las palabras que tiene que quiere decir al resto.


  Llegan al local. Nicolás les mira con gesto indiferente. Desnuda a Nidia con la mirada y se pasa la manga de su camisa mugrienta por la boca.


  —¿Están los demás dentro?


  —Entra y mira tú.


  Justo no tiene ganas de discutir. Pasa junto a Nidia mirando de reojo a Nicolás, que se vuelve descarado para echar un buen vistazo al culo de la muchacha.


  Lo primero que ve es a Francisca y Anabel charlando con Ainhoa sentadas en una de las camas. Jonan, como de costumbre, está durmiendo y Budi está escribiendo en una libreta al fondo del local. Levanta la mirada y les saluda con la cabeza. Montón ronca como un oso en su colchón.


  —Falta gente. Necesito que estemos todos.


  —Eva está con Anna, Roberto y Selica en la tienda de animales. Han ido a por una camita para Iris. Roberto tenía ganas de despejarse un poco y desentumecerse —responde Ainhoa.


  —Me han llamado de Carrefour. En dos días salimos para allá.


  —¿Y por qué no podemos ir ya? Esto para mí es insostenible.


  —No me han dado demasiadas explicaciones. Por lo visto la tal Arribas corta allí el bacalao y es lo que me ha transmitido.


  —O sea, que tendremos nueva jefa. Pues yo te prefiero a ti, Justo.


  —Ainhoa, yo no soy jefe de nada ni pretendo serlo. Todo lo que he hecho ha sido por el bien del grupo.


  —Lo sé, tonto. Era para picarte un poco. —Ainhoa le guiña un ojo.


  —Yo no quiero ser la voz discordante, pero ¿es verdad que tenemos que cruzar por el subterráneo? —pregunta una preocupada Francisca.


  —Sí, no hay otra forma. Al menos a mí no se me ocurre otra.


  —Anabel está bastante torpe. Además, la caída que sufrió hace casi un mes todavía le duele. Si ahí abajo hay que correr, desde luego nosotras seremos un lastre.


  —Francisca, no te preocupes por mí. Andar, todavía puedo, aunque la cadera me está dando problemas. —Anabel se pasa la mano por la zona dolorida.


  —No os preocupéis por eso. Tenemos tiempo para pensar el plan. Tened en cuenta y que quede claro: aquí no se quedará nadie.


  —Yo sí.


  Nicolás interrumpe la conversación provocando que todos giren la cabeza al unísono hacia él.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Justo confuso.


  —Digo que yo no pienso ir con vosotros.


  —¿Y a qué viene eso ahora?


  —Vosotros estáis decidiéndolo todo sin contar conmigo. Pues yo ahora decido quedarme.


  —Cómo te gusta llamar la atención. Si no vienes acabarás muriendo de hambre, y lo sabes.


  Jonan despierta en ese momento y se queda sorprendido al ver la reunión improvisada. Se sienta en la cama y mira a Nicolás en espera de algún tipo de gesto. No llega, y prefiere guardar silencio. Montón sigue roncando.


  —Despierta a la marmota. Voy a buscar al resto. Esto tenemos que hablarlo todos.


  Justo sale del local solo en busca de los demás. Nada más llegar a la tienda de animales se encuentra al pequeño cachorro de Yorkshire correteando por los alrededores. Se queda mirando a Justo, y avanza hacia él moviendo el rabo. Justo se agacha y le acaricia con suavidad, acto que provoca que Iris se tumbe patas arriba para seguir recibiendo mimos.


  Eva sale y sonríe al ver la tierna escena. Justo se levanta y su rostro se tuerce.


  —¿Ha pasado algo?


  —No, solo vengo a buscaros. ¿Los demás están dentro?


  —Sí, están buscando algo que pueda servirnos.


  Justo entra y recorre el establecimiento hasta que se encuentra de frente con Selica, que rebusca en un armario que hay en la trastienda. Le mira y le hace un gesto con la cabeza.


  Roberto y Anna están en un despacho interior y salen al escuchar a Justo llegar.


  —Necesito que vengáis todos al local. Tenemos que hablar de inmediato sobre nuestra marcha al hipermercado.


  —¿Ya sabemos cuándo será? —pregunta Selica.


  —Sí, en dos días. Venga, dejad lo que estéis haciendo y vamos con el resto.


  Eva coge en brazos al cachorro y todos salen de la tienda. Justo no vuelve a hablar el resto del camino. Su cara refleja preocupación.


  Al llegar les están esperando fuera de la tienda. No falta nadie, y Nicolás parece que está presidiendo una asamblea. Jonan está a su lado con aires chulescos, mirando de reojo a todo el mundo.


  Nidia se sitúa al lado de Justo y le pasa la mano por la espalda al verle serio. Le devuelve el gesto con una sonrisa.


  —Bien, vamos a recapitular para los que no estaban o dormían. Los supervivientes de Carrefour nos esperan en dos días. Saldremos a primera hora de la mañana nada más amanecer. Llevaremos lo justo para no ir cargados. No es necesario que traigamos los restos de comida que tenemos, ya que allí eso no será un problema.


  —¿Y si nos quedamos atrapados ahí abajo? —pregunta Budi.


  —Eso no pasará. Selica y yo llegamos con relativa facilidad a la puerta de emergencia del hipermercado. La distancia que hay entre los dos puntos no es muy grande.


  —No vayas tan sobrado, Justo. Tuvisteis suerte de que el grupo más numeroso no estaba por la entrada al llegar vosotros. He visto lo que pueden hacer esas bestias muy de cerca. Si estoy vivo es porque dos chavales de apenas veinte años murieron delante de mí. —Roberto tiene todavía muy presente su experiencia al llegar de Ikea.


  —No vamos a cometer ninguna tontería. Lo haremos bien. El silencio es primordial, porque reaccionan con violencia ante cualquier estímulo. También hay que tener cuidado con las linternas.


  —Supongamos que sale bien y llegamos al otro lado: ¿con qué nos vamos a encontrar? ¿Sabes cómo se llaman los de allí, o cuántos son? —Nicolás parece interesarse, para sorpresa de todos.


  —La verdad es que no, para ser sinceros. Pero pienso que eso es lo de menos. Si les empiezo a preguntar todas esas cosas seguramente desconfíen de nosotros y puedan pensar que vamos con malas intenciones.


  —Todo esto es absurdo. Si esa gente nos pone la condición de ir en dos días, es porque quizá estén preparando algo. Yo voto por acudir por sorpresa, mañana mismo.


  —Nicolás, deja de decir gilipolleces. Vamos a seguir el plan establecido y ya está. Si hacemos eso ya vamos a empezar mal. Por una vez, cíñete al plan y trata de colaborar con el resto. Además, ¿no decías que no venías con nosotros?


  Nicolás mira a Justo fijamente y no responde. Una leve sonrisa se le escapa. Los demás callan esperando a que alguien que no sea el de seguridad intervenga, pero parece que nadie está por la labor.


  —Esto es muy importante, chicos. ¿Alguno tiene algo que decir?


  —Sabes que estoy contigo y que lo lograremos juntos. Nos esperan cosas buenas allí.


  —Gracias, Ainhoa. Si nadie más tiene objeciones, lo dejamos aquí. A las siete de la mañana tendremos que estar todos listos para abandonar este lugar. Recuerdo, dos días. Si alguno no tiene reloj, tenéis varias joyerías en el pasillo a vuestra disposición.


  Nicolás abandona la reunión y entra en la tienda acompañado de Jonan. Montón no reacciona y se queda de pie con cara de sueño. Los demás guardan silencio sumergidos en sus propios pensamientos.


  Nidia coge de la mano a Justo y le acaricia con suavidad.


  —Sácame de aquí, por favor. Necesito estar alejada de todo esto.


  —Vamos a dar un paseo. Ainhoa, si se te ocurre alguna idea respecto a lo que acabamos de hablar, anótalo en la libreta y luego lo vemos. Me llevo el walkie.


  Ainhoa asiente con la cabeza. La pareja comienza a caminar a paso lento hasta llegar a la zona central. Un pequeño establecimiento de alquiler de cochecitos eléctricos para niños aguarda a unos pequeños clientes que ya nunca acudirán. A su lado, un carrusel infantil comienza a acumular polvo por la falta de mantenimiento.


  Ambos suben por las escaleras mecánicas hasta llegar a la zona de restauración. El silencio reina en ese momento en el centro comercial, solo roto por los pasos de los dos. Nidia observa la entrada a los multicines que permanecen abiertos. Una incómoda oscuridad sale de su interior, pero no parece importarle a la chica.


  —¿Te apetece ir al cine?


  —Si eres capaz de poner los proyectores en marcha, por supuesto que sí.


  —Pues vamos.


  Nidia tira del brazo de Justo hasta llegar a la entrada. Justo enciende la linterna y saca un pincho metálico que tiene sujeto al cinturón de su pantalón. El instinto le hace estar alerta.


  Lo primero que ve es el suelo lleno de palomitas y cajas de cartón. Un bolso de mujer preside el centro de la sala, evidenciado que la estampida humana tuvo que ser considerable. Todo está tirado de cualquier forma, incluso los carteles que anuncian los estrenos que probablemente jamás se proyectarán.


  Nidia se asoma al mostrador y rebusca entre tanto desorden.


  —Ya miramos en su día. No hay nada de utilidad.


  —Bueno, quizá se os escapó algo interesante. —Nidia levanta una bolsa de chucherías mostrando una sonrisa de oreja a oreja.


  Justo pone un gesto divertido y le tiende la mano a la chica, que acepta sin dudarlo. Ambos entran en la sala uno, donde todavía puede verse la película que estrenaban el día que sonó la megafonía del centro.


  Justo abre la puerta y la oscuridad más absoluta les recibe. Ilumina con su linterna cada rincón de la sala para asegurarse de que allí no tendrán espectadores no deseados. Se agacha y coge una lata de refresco que está sin abrir. La lanza contra el patio de butacas provocando un ruido considerable mientras rebota por los asientos.


  —¿Se puede saber qué haces?


  —Asegurarme que estamos solos.


  Tras esperar unos segundos, ambos avanzan por el pasillo y se sientan en la última fila. La pantalla apenas se distingue entre tanta penumbra. Da la sensación que una película aparecerá en ella de un momento a otro.


  Justo tiembla como un chiquillo. Nidia le acaricia la cara para tratar de calmarlo. Se acerca y le besa con suma delicadeza. La dulzura no tarda en transformarse en pasión, y la pareja se rinde el uno al otro de manera incontrolada.


  La ropa vuela posándose en los asientos que tienen delante. Los dos se quedan completamente desnudos. Las manos de Justo recorren cada centímetro de piel de Nidia, que se estremece al sentirlas.


  Por un momento se olvidan de lo que está pasando en la ciudad para entregarse el uno al otro, haciendo el amor hasta quedar exhaustos.


  Hoy el cine no proyectará película alguna. La realidad siempre supera la ficción.


  CAPÍTULO 23


  



  El sol comienza a salir por el horizonte, bañando con sus rayos todo lo que sale a su paso. La luz se cuela por los ventanales del centro comercial iluminando el cuerpo de Justo, que permanece sentado en el pasillo central. Está solo.


  El walkie reposa a sus pies. A su lado está la mochila repleta de pinchos y un par de grandes cuchillos. También tiene una botella de agua y varias cajas de pilas.


  Ainhoa se acerca por sorpresa y se queda mirándole con gesto serio. Se agacha junto a él y le toca el hombro.


  —¿Desde cuando llevas aquí?


  —No podía dormir. Repasaba una y otra vez el plan.


  —Pues te necesito fresco para lo que nos espera. Hoy es el día.


  —Por eso no te preocupes. Las ganas que tengo de salir de aquí pueden con todo. ¿Los demás se han despertado?


  —Más o menos. Lo mejor es que vayamos y nos pongamos en marcha.


  Ainhoa le tiende la mano y ayuda a levantar a Justo. Los dos caminan hasta la tienda de colchones, donde una Nidia nerviosa les recibe en la puerta. Tras ella están Eva y Selica, que ya tienen sus mochilas preparadas y a la espalda.


  —¿Dónde estabas? Me desperté y al no verte me asusté —pregunta Nidia preocupada.


  —Necesitaba despejarme. Ya es la hora, ¿estáis todos listos?


  —Creo que sí, aunque no he visto dentro a Nicolás.


  —Me da igual dónde esté ese hombre. Voy a por el resto.


  Justo entra en el local y les hace un gesto con la mano a los que están allí esperando. Todos reaccionan y salen de la tienda para situarse en el pasillo. Sus rostros reflejan el miedo de no saber a qué se van a enfrentar. Cada uno viste un plumas para evitar mordeduras superficiales.


  No hacen falta palabras. Justo comienza a caminar y el resto le sigue sin decir nada. Todos están repletos de miedo, incertidumbre y ganas de saber qué les depara el futuro. Al otro lado del enorme portón metálico está su destino.


  Llegan por fin hasta la escalera que da acceso al parking. Se encuentran a Nicolás sentado en ella. Juguetea con la pequeña hacha que tiene en su mano derecha, mientras mira con descaro a todos los presentes. Justo se sitúa delante de él, pero no se detiene. Baja esquivando al de seguridad que no hace ni el amago de apartarse hasta alcanzar la puerta de emergencia. Aprieta el botón de su walkie.


  —Buenos días. ¿Estáis ahí?


  —Estamos bajando por la rampa. ¿En qué situación os encontráis?


  —A punto de salir al aparcamiento. A partir de ahora corto la comunicación.


  —Buena suerte.


  



  Justo desconecta el aparato y echa una última mirada al grupo que le sigue. Las caras que tiene delante son un poema: las miradas están perdidas y el miedo se marca en sus rostros. Saca la linterna y uno de los cuchillos.


  —Si sale bien solo serán unos minutos. Os necesito a todos más que atentos. Cualquier despiste y acabaréis siendo uno de ellos.


  —¿Y qué pasa si alguno resulta herido? —pregunta Anabel.


  —Si es por mordedura, tendrá que regresar al centro comercial. No podemos poner en peligro a nadie. Iremos formando una fila y pegados a la pared. Sacad vuestras defensas y no dudéis en usarlas. No son personas lo que veréis aquí abajo.


  —Estoy muy nerviosa. —Francisca tiembla como un bebé.


  —Budi, Montón y Jonan os escoltarán en todo momento. Así lo hemos acordado para protegeros. Tranquila. —Justo vuelve a mirar a sus compañeros, y frunce el ceño—. Vamos allá.


  Abre la puerta y enseguida escucha un quejido lejano. No se atreve a encender la linterna, pero el sol que se cuela por los tragaluces hace que se distinga algo más que la otra vez que bajó.


  Poco a poco van saliendo todos, hasta dejar por fin el centro comercial. Nicolás cierra el grupo con gesto serio. Mira hacia todos los lados nervioso, y una gota de sudor le recorre la mejilla. Nidia avanza tras Justo agarrándole la camiseta. Se siente así más segura.


  El primer muerto aparece a escasos veinte metros del grupo y Justo levanta el brazo indicando que se detengan. Se agachan y esperan a que el solitario infectado desaparezca entre los coches: es una mujer joven, de unos veinte años. Su pelo está teñido de rojo y por su ropa parece que no fuese uno de ellos. Se detiene y levanta la cabeza. En ese momento se vuelve y Justo abre la boca como si hubiese visto a un fantasma.


  —No me jodas —susurra Justo—. Es Yolanda.


  —¿Quién es esa? —pregunta Nidia sin levantar la voz.


  —Estuvo con nosotros la primera noche. Después desapareció. Ahora ya sé qué es lo que pasó. Continuemos avanzando.


  Caminan unos cuantos metros y es entonces cuando sucede: un gemido seco retumba en el aparcamiento sorprendiendo a todos, que comienzan a mirar en todas direcciones tratando de averiguar de dónde ha venido. Ainhoa se vuelve y mira a su espalda. Detrás de Nicolás un rebaño de unos cincuenta resucitados se aproximan nerviosos. Les han detectado. Justo también se percata y aprieta los dientes.


  —¡Joder! Vienen directos a nosotros. Creo que toca correr. ¡Vamos!


  El grupo abandona la protección de la pared para salir a la calzada del aparcamiento. Varios zombis que andaban en la lejanía se activan también y cambian su dirección hacia ellos.


  Jonan entra en pánico y se separa del resto tratando de buscar un escondite tras varios coches. Nicolás intenta agarrarle del brazo, pero no lo consigue. Decide dejarlo y seguir a los demás.


  Justo corre y enciende la linterna para asegurarse de que delante no se encontrará a alguno de ellos. Tiene la puerta de emergencia a la vista, pero sus compañeros se están quedando muy rezagados dado que Anabel apenas puede moverse en condiciones.


  Comienza a desesperarse, ya que empiezan a estar rodeados de muertos.


  —¡Selica! Guía al resto hacia la entrada de Carrefour. Yo trataré de ayudar para traer a Anabel.


  —No te hagas el héroe. Te espero allí.


  Justo retrocede y se reúne con Montón y Budi, que llevan como pueden a Anabel. Los infectados les están recuperando terreno a cada paso que dan.


  —¡Ese hijo de puta de Jonan nos ha dejado tirados! —grita Budi.


  —No es momento de quejas. Vamos a tener que cogerla entre dos porque de otra manera no lo conseguiremos. Ya están aquí.


  Budi se detiene y coge por los hombros a la señora. Justo lo hace por las piernas y comienzan a correr. Francisca les sigue, mientras Nicolás cierra el grupo sin quitar ojo a la retaguardia.


  Selica ha logrado llegar hasta la puerta y Arribas les ayuda a entrar, cerrando a su paso.


  —¿Estáis bien? —pregunta Arribas pistola en mano.


  —Nosotras sí. Faltan los demás, que están ayudando a una compañera que está delicada.


  Arribas se asoma de nuevo y lo primero que ve es a varios hombres llevando en volandas a una mujer de unos cincuenta años, seguido de un enorme grupo de infectados. Observa por un lateral otros dos que están a punto de sorprenderles.


  Levanta su pistola, y tras guiñar un ojo para apuntar mejor, dispara impactando la bala en el pecho de uno de ellos, que sale disparado hacia atrás hasta golpearse con una columna.


  Justo y los demás se detienen asustados al escuchar la deflagración, pero enseguida comprenden que están recibiendo ayuda y continúan la marcha. El zombi se vuelve a levantar con el tórax abierto en canal. Apenas puede moverse ya que en el impacto se ha destrozado una pierna. Nicolás se dirige hacia él y sin dudarlo le hunde el hacha en la cabeza hasta dejarle inmóvil en el suelo. Se gira y se dirige desafiante hacia los demás muertos que se acercan. Justo logra llegar hasta la entrada e introduce a Anabel y Francisca. Montón y Budi también están a salvo.


  Pero él no entra. Se vuelve y al ver al de seguridad comienza a correr hacia él.


  —¡Justo! —grita Nidia al ver lo que está sucediendo.


  Pero este no reacciona. Nicolás está destrozando los cráneos de todo aquel que le sale al paso, pero enseguida se ve rodeado y su baja forma apenas le permite moverse con soltura. Justo acude en su ayuda y con el cuchillo comienza a tratar de quitarle trabajo a su compañero.


  —¿Qué cojones estás haciendo? ¡Vete hacia la entrada!


  Nicolás no obedece, y continúa con su particular carnicería. Trastabilla y cae de espaldas, hecho que aprovecha un infectado para morderle en el brazo. El abrigo de plumas evita el desastre. Nicolás reacciona en ese momento y tras quitarse de encima al zombi de una patada, se pone en pie y corre hacia la salida de emergencia seguido de Justo.


  Por fin llegan y Arribas cierra la puerta. Todos están exhaustos y se tiran al suelo para coger aire. Rosanna y Laura han bajado alguna botella de agua y se las ofrecen a los supervivientes del centro comercial, que las aceptan ansiosos.


  En ese momento Justo levanta la cabeza y hace un recuento mental de todos sus compañeros. No tarda en darse cuenta de que falta uno.


  —¿Dónde está Jonan?


  Nicolás levanta la cabeza sorprendido por la pregunta de Justo. Le busca con la mirada.


  —Nos dejó tirados y se quedó escondido detrás de un coche. ¡Que le den por el culo! —protesta Budi.


  —No podemos dejarle así. Voy a por él.


  Justo abre la puerta y corre hacia el lugar donde cogieron en brazos a Anabel, pero no ve a Jonan. Varios muertos tratan de cogerle pero son demasiado lentos y Justo les esquiva sin problemas.


  —¡Jonan!


  No se escucha nada, pero algo llama la atención del muchacho. Una decena de infectados están tirados en el suelo detrás de unos coches. Parecen muy nerviosos y ni siquiera reparan en Justo a pesar de estar a escasos dos metros de ellos.


  Es entonces cuando lo ve: el pequeño grupo de podridos están pugnando por los restos de Jonan, que agoniza con los ojos abiertos. Justo aparta la mirada y tuerce el gesto. Aprieta los puños de rabia y por un momento se olvida de que está rodeado de muerte. Uno de los infectados logra agarrarle el abrigo, pero con un movimiento rápido se lo quita de encima y corre hacia la salida, donde los demás esperan nerviosos.


  Con el cuchillo derriba a uno de ellos, que estaba golpeando la puerta, y entra por fin. Todos se quedan mirándole con gesto de preocupación. Su rostro está salpicado por la sangre coagulada del infectado que acaba de abatir.


  —¿Y Jonan? —pregunta Nicolás sin dejar de mirar las manchas de la cara de Justo.


  —Ha muerto. Lo he visto con mis propios ojos.


  Nicolás grita y pega una patada a la puerta, abollándola. Arribas hace un amago de reprimirle, pero Rosanna le agarra del brazo. Tras unos segundos de tensión, Nicolás se deja caer al suelo y se tapa la cara con las manos. Los demás se sorprenden al verle mostrar por vez primera debilidad.


  —Lo siento de veras. Nosotros hemos perdido a tres personas en esta semana. Sabemos lo que se siente. —Arribas trata de calmar los ánimos.


  —¡Era un crío, coño! —Nicolás solloza en un rincón mientras Montón se agacha junto a él.


  —¡Nos dejó tirados! Si hubiese seguido en su posición estaría aquí con nosotros —protesta Budi.


  Nicolás levanta la cabeza y fulmina a Budi con la mirada. Le mataría allí mismo, pero no tiene fuerzas. Está sudando como un pollo y se quita el pesado abrigo de encima. Se mira el brazo para asegurarse de que los dientes del podrido no han tocado carne. Respira al ver que está bien.


  —Sé que no es el mejor momento para presentaciones, pero ella es Rosanna y yo soy Arribas. En la tienda está Nevado, y luego tenemos un grupo de cinco personas que están conviviendo con nosotros.


  —Gracias por acogernos. Yo soy Justo, y de izquierda a derecha tienes a Francisca, Anabel, Anna, Eva, Roberto, Selica, Ainhoa, Nidia, Budi, Montón y Nicolás.


  —¿Nico? ¿Sabes quién soy? —Arribas se agacha junto a Nicolás.


  Levanta la cabeza y le mira a los ojos. Su gesto no cambia. En estos momentos el dolor puedes más que un reencuentro.


  —¿Os conocéis? —pregunta Justo.


  —Claro. Trabajamos, bueno, trabajábamos en la misma empresa de seguridad. Hemos coincidido mucho en los turnos de noche, ¿verdad Nico?


  —Nicolás. Que manía con los diminutivos. Ya me imaginaba que alguien como tú sobreviviría a esta mierda.


  —En fin, pues bienvenidos todos. Será mejor que…


  Un golpe seco interrumpe las palabras de Arribas. Todos se vuelven hacia la puerta, que de otro fuerte golpe se abre para después cerrarse de un portazo.


  —¡Sujetad la puerta, están entrando!


  



  CAPÍTULO 24


  —Creo que con esto valdrá. ¿Hay más? —pregunta Justo apilando el último carro contra la puerta de emergencia.


  —Arriba hay bastantes, y en el muelle dentro de la caseta de mantenimiento tiene que haber por lo menos cincuenta —responde Arribas.


  El grupo ha levantado una barricada en la entrada al hipermercado a base de carritos de la compra y algún objeto que se han ido encontrando. Los infectados estaban ejerciendo demasiada presión y sus brazos se escapaban por la ranura que conseguían abrir en cuanto tenían oportunidad.


  La primera decisión tomada por Arribas es la de hacer guardias para vigilar que aquello no cede ante los golpes de los infectados, constantes desde hace varias horas. Sabe que tarde o temprano acabarán desactivándose con el paso del tiempo y la falta de estímulos, pero aún es demasiado pronto.


  Los dos se sientan en las escaleras y guardan silencio. Escuchan los incesantes gemidos y manotazos contra la puerta, que hielan la sangre de cualquiera.


  —Antes dijiste que perdisteis a varios de los vuestros. ¿Han entrado en la tienda?


  —No. Cometieron una imprudencia y pecaron de exceso de confianza. Eran demasiado inexpertos.


  —Entonces, ¿ya os habéis enfrentado a ellos?


  —No como vosotros, desde luego. Me sorprende mucho lo de la gente que ha atravesado el parking entero viniendo desde Ikea.


  —Era eso o morir de hambre. Igual que nos ha pasado a nosotros. Sois muy pocos, ¿no?


  —En Carrefour siempre hemos trabajado muy bien el tema de seguridad. Cuando la megafonía sonó aquel día logramos sacar a la inmensa mayoría de la gente. Quedamos solo algunos empleados y un pequeño grupo de clientes que no les dio tiempo a salir. El problema fue que en el aparcamiento exterior se encontraron un infierno. Muchos de ellos siguen ahí fuera, deambulando sin rumbo. También ayudó la hora que era.


  —Esto que ha pasado es el fin, ¿verdad?


  —No lo sé. Pero nosotros hemos tenido una oportunidad de resistir, y eso haremos.


  —Cuenta con mi grupo. Muchos de ellos me tratan de líder, pero no me gusta. Es una responsabilidad que no he pedido y que en ocasiones me agobia.


  —Te entiendo, Justo. Sube si quieres para reunirte con ellos. Estarán muy desorientados. Si pasa algo te aviso por el walkie.


  Justo sonríe y se pone en pie. Sube las escaleras y un hipermercado marcado por la penumbra se le presenta ante sus ojos. Mira hacia ambos lados y se estremece al reconocer el sitio donde tantas veces hizo la compra al salir de trabajar.


  Escucha voces al final de la tienda y avanza hacia ellas. Enseguida se encuentra una zona despoblada de estanterías, donde varios canapés y colchones se reparten sin un orden aparente. Reconoce a Ainhoa, que permanece sentada en el suelo junto a Nidia y Eva. El pequeño cachorro está tranquilo en el regazo de su dueña.


  Al otro lado, Roberto y Anna charlan con Rosanna, mientras Francisca y Anabel reposan en unas camas cedidas para ellas. Selica al ver a su compañero se dirige hacia él y le pega un abrazo que este recibe con agrado.


  —Lo hemos conseguido. Todo ha salido bien.


  —Nos ha costado una vida.


  —No ha sido nuestra culpa. Actuó mal, y lo sabes. No te cargues esa muerte a la espalda.


  Justo se queda pensativo y con la mirada trata de localizar a Nicolás. No le ve y se muestra nervioso por ello.


  —¿Dónde está Nicolás?


  —Dijo que necesitaba dar una vuelta y ha desaparecido por los pasillos. Un tal Nevado ha ido tras él. Por lo visto no se fían de nosotros.


  —Es normal. Tendremos que hablar todos largo y tendido de lo que hemos vivido.


  —¿Quieres que reúna al grupo?


  —Sí, será lo mejor.


  Selica se encarga de hablar uno por uno para convocarles, mientras Justo vuelve a bajar a la salida de emergencia para decírselo a Arribas.


  



  Nicolás llega hasta la zona de panadería y se encuentra con el pequeño grupo de clientes que le observan con gesto de extrañeza. Uno de ellos se levanta y se acerca a él.


  —Hola. Tú debes de ser uno de los tipos que vienen del centro comercial, ¿no?


  —¿Por qué debo contestar a eso?


  —No tienes por qué hacerlo, grandullón. Nosotros llevamos mucho tiempo aquí encerrados y es simple curiosidad. Me llamo David Carpio.


  —¿Y se puede saber qué hacéis aislados del resto, David?


  —Diferencias con Arribas. Preferimos vivir al margen de sus normas y tonterías. Y nos ha ido mejor que a ellos, desde luego.


  —¿A qué te refieres?


  —¿No te lo han dicho? Desde que todo esto comenzó ya han perdido a tres de los suyos. Y la tipa esa va por ahí alardeando con su pistolita reluciente. Hace unas cuantas noches le voló los sesos a uno de los chicos de su grupo.


  —No cuentes mentiras. —Nevado interrumpe de improviso en la conversación.


  —No lo hago. ¿Le disparó o no lo hizo?


  —Sabes de sobra qué es lo que ocurrió. Diego ya no era él.


  —Eso nadie es capaz de poder confirmarlo. ¿Y si tiene cura lo que está pasando?


  —No digas gilipolleces. Solo tienes que asomarte a los ventanales para darte cuenta de que los que caminan ahí fuera son muertos. Zombis. Justo delante de la entrada al centro comercial tienes a uno que deambula con una estaca que le atraviesa el pecho. Coge los prismáticos y disfruta del espectáculo.


  David calla ante la respuesta de Nevado. En el fondo sabe que tiene razón, pero no quiere mostrarse receptivo después de casi un mes de independencia de su grupo, del cual siempre se ha mostrado como líder desde que se fue Rosanna.


  Todavía recuerda a la perfección lo que fue a comprar aquella fatídica noche: unos yogures que le había encargado su mujer para que sus hijos pudiesen merendar durante la semana.


  David aparcó en el parking exterior dejando su coche medio atravesado entre dos plazas. Sabía que tardaría poco y no le apetecía maniobrar.


  Cuando entró y fue al fondo del hipermercado la megafonía comenzó a sonar. Ya tenía los yogures en la mano y si hubiese corrido podría haber salido de allí. Pero fue entonces cuando vio aquella mujer tendida en el suelo sujetando una cesta a medio llenar.


  La huida angustiosa de los clientes había provocado que alguien chocase con ella y la dejasen tirada como quien abandona un pañuelo de papel usado. Ayudarla fue su perdición. Cuando quiso reaccionar la enorme plancha metálica ya estaba finalizando su recorrido, para no abrirse jamás.


  De metro noventa, pelo rizado y con una apariencia de jugador de baloncesto, David enseguida comprendió que aquello no sería cosa de una noche. Con el fin de la cobertura móvil, la voz de sus hijos ahora solo se mantiene en sus recuerdos.


  —Todo esto me parece muy bien y tal, pero me traen sin cuidado vuestras movidas personales. Yo ya tengo bastante con lo mío. —Nicolás da media vuelta para salir de allí.


  —Sé que acabas de perder a alguien querido. Me lo ha dicho el tipo que trajo el walkie hace dos días, vuestro líder —responde Nevado.


  Nicolás se detiene en seco y vuelve su cabeza clavando su mirada en la de Nevado, que sorprendido no puede aguantarla.


  —Ese no es nada mío. No necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer.


  Nicolás se marcha visiblemente enfadado hasta desaparecer por los pasillos. Nevado guarda silencio y mira a David, que se mantiene serio.


  —Vais a tener problemas con el gordo ese. Dicho queda. —David da una palmada en el hombro de Nevado, y se vuelve con los suyos, que permanecen en silencio observando la escena.


  Nevado también se aleja de la zona y echa a correr para alcanzar a Nicolás, que ya ha llegado a la línea de cajas. Se ha sentado en una de ellas y está cogiendo las monedas que permanecen allí abandonadas desde que todo comenzara. Se pasa la mano por su colorada calva, que no deja de sudar.


  Enseguida se percata de la presencia de Nevado, y hace el amago de levantarse con gesto de enfado.


  —¡Espera! Me gustaría hablar contigo, Nicolás.


  —No es recíproco, chavalote. Me gustaría estar solo, si es que es posible. No estoy teniendo un buen día, por si no lo habías notado.


  —No tardaré, te lo prometo.


  Nicolás resopla sin ninguna intención de disimular su cara de aburrimiento. Mira a Nevado y arquea las cejas esperando que el chico se disponga a hablar.


  —¿Y bien?


  —No sé qué tipo de relación habéis tenido al otro lado del portón, pero está claro que tú no estabas muy de acuerdo con las decisiones que habéis tomado. ¿Me equivoco?


  —Creo que tú tampoco has tenido una buena época por estos lares. ¿Qué es lo que quieres?


  —Tu ayuda.


  CAPÍTULO 25


  Parque del Retiro, Madrid.


  Seis meses después.


  



  La mañana se presenta fresca y húmeda, como viene siendo habitual en los últimos tiempos. A pesar de la llegada inminente de la primavera la temperatura sigue siendo muy desapacible.


  Charly se despereza con los primeros rayos de sol que se cuelan por las grietas de la roca donde cada día duerme junto a sus compañeros. Echa un vistazo a su alrededor y comprueba que todos están durmiendo. Sale al exterior con cuidado y aún envuelto en la vieja manta que le acompaña desde que el mundo se fue a la mierda. Empuña su pistola y, tras comprobar que está solo, se relaja por fin y se estira de manera exagerada.


  Tras él sale Cornelio, otro de los miembros de su grupo y su mano derecha. Ambos se miran, pero no se dan los buenos días. Saben que nunca lo son y nunca lo serán. Son conscientes de ello desde aquel fatídico día en el que vieron con sus propios ojos cómo a la salida del colegio sus hijos fueron atacados por unas bestias sin alma.


  No pudieron hacer nada por ellos, salvo huir para tratar de ponerse a salvo. Desde entonces siguen juntos, viviendo como pueden y pasando penurias.


  Sus primeros días los pasaron encerrados en el metro, caminando largas horas por los túneles sin un rumbo fijo. Las máquinas expendedoras que había en las estaciones les sirvieron de alimento, pero cada vez más gente bajaba al subsuelo de la capital y aquello se convirtió en una ratonera.


  Como era de esperar, la infección no tardó en llegar y lo que en un primer momento parecía un buen refugio, pronto se convirtió en un verdadero infierno.


  Aquello no era seguro, por lo que tuvieron que salir de nuevo a la superficie, donde poco a poco el grupo fue creciendo hasta llegar a los seis miembros.


  Cuando ya habían pasado los primeros dos meses, lograron encontrar en el parque del Retiro su refugio definitivo. A pesar de estar invadido por esos seres, consiguieron establecerse gracias a unos pasadizos que atraviesan todo el complejo. Charly los conocía bien, ya que de pequeño jugaba allí con su hermana May.


  Las palomas, ardillas y algún conejo despistado les sirvieron para poder alimentarse durante una temporada. Pero pronto salir fuera resultó ser muy peligroso. Nunca se rindió, y utilizando una Harley Davidson que algún pobre tipo, presa del miedo, dejó tirada en la calle, comenzó a recorrer la ciudad en busca de sustento.


  Con el tiempo, los demás también fueron consiguiendo sus motos para formar la banda que son hoy en día.


  Los saqueos fueron una constante, y poco les importaba si aquello que se les ponía enfrente estaba vivo o muerto. Charly comenzó a ser de gatillo fácil.


  La comisaría más cercana fue su primer botín, y su arsenal fue creciendo al mismo ritmo que lo hizo su odio. Cada noche, sus pesadillas le despertaban. En ellas, veía cómo a su hijo dos monstruos le arrancaban la vida a mordiscos.


  Para Cornelio no fue mucho mejor la cosa. Amigos desde hace años y vecinos de urbanización, ambos llevan juntos desde que estaban recién casados y se compraron aquel piso en la cooperativa. Hoy, la desgracia les ha hecho inseparables.


  —Dile a esos que se levanten ya. Hay que salir a buscar algo de comer.


  —Que les den por el culo, Charly. Vamos nosotros y de paso llenamos las burras.


  —Trae la mochila entonces. Nunca se sabe a quién nos vamos a encontrar.


  Cornelio se quita la manta de encima y entra a la cueva. Se pone una sudadera de color negro. En su cinturón, un par de pistolas reglamentarias le dan una protección necesaria para afrontar el día a día en la ciudad.


  Charly hace lo propio y después de echar una última ojeada a los alrededores, se suben a las motos y arrancan. El característico sonido de las Harley retumba en todo el parque, provocando que otro de los compañeros salga arma en mano y con cara de susto.


  —Vuelve a la cueva, Graja. En un rato volveremos.


  El compañero baja la pistola y la introduce en la parte trasera de su roído y sucio vaquero. Escupe hacia un lado y murmulla algo ininteligible.


  Charly le dedica una media sonrisa y mirando de reojo a Cornelio aprieta el manillar derecho de su flamante moto. Acelera para dejar un rastro de polvo y hojas secas.


  Ambos salen hacia la calzada que hasta hace un año servía para que el ayuntamiento instalase la tradicional Feria del Libro. Ahora, sin visitantes, centenares de muertos recorren su degradado asfalto atraídos por el motor de las Harley.


  Salen del Retiro por una de las puertas que dan a la Avenida Menéndez Pelayo. Giran a la izquierda hasta llegar a la calle O´Donell. La zona está invadida y Charly maldice por dentro.


  —Cada vez hay más. No podremos ni acercarnos al supermercado que dijiste ayer.


  —No me jodas, Charly. Tenemos que intentarlo. No he comido nada en dos días y estamos todos pegando sorbitos de agua de una botella de litro y medio.


  Charly acelera la moto revolucionando al máximo el motor, pero manteniendo el freno apretado. El ruido que provoca es tremendo y todos los infectados que están en la calle se vuelven hacia los dos moteros.


  —¿Qué estás haciendo puto loco?


  —Despejando la zona de esas bestias. Vente detrás de mí.


  Charly suelta el freno y sale disparado quemando rueda. Cornelio le sigue y ambos cambian de sentido para volver hacia la avenida. Se meten por la calle paralela y suben por ella hasta alcanzar la calle Narváez. Una vez allí, giran a la izquierda y enseguida ven un pequeño Caprabo. La apariencia no puede ser más desoladora.


  Los dos apagan el contacto de sus Harley y siguen a pie. Desenfundan sus armas y avanzan sigilosos hasta llegar a la entrada del establecimiento. Por el estado en el que se encuentra es evidente que ya ha sido saqueado, pero Charly no cesa en el intento y entra en la tienda a través del hueco de una de las lunas reventadas. Cornelio le sigue.


  Lo primero que ven es la línea de cajas. Varios billetes y monedas permanecen desperdigados por el suelo. Desde luego que hoy en día el dinero ha pasado a un segundo plano.


  Al fondo de la tienda un muerto permanece estático frente a la charcutería. Se trata de una mujer de unos treinta años. Su pelo, aunque despeinado y mugroso, es castaño claro y sus rizos le tapan la cara. Viste con ropa de trabajo, probablemente del propio supermercado. Cornelio pisa un cristal y la infectada enseguida les detecta. Comienza a caminar hacia ellos con los brazos extendidos. Según avanza levanta la cabeza como si el olor le estuviese alimentando. Antes de que pueda llegar hasta ellos, un disparo retumba en el local. La mujer cae como un fardo. Un agujero perfecto le adorna ahora la frente, dejando a su alrededor un charco de sangre negruzca.


  Charly se agacha y le retira el pelo de la cara. A pesar de su palidez, se fija en su bello rostro. En su pecho todavía mantiene la placa que le identifica como empleada del supermercado: Patricia Guzmán. Cornelio también observa el cuerpo y agarra del brazo de su compañero.


  —Venga, ya hemos hecho demasiado ruido. Busquemos algo que podamos llevarnos y larguémonos de aquí. No tardarán en llegar.


  Los dos rebuscan entre las estanterías vacías, pero no encuentran nada de valor. La pescadería emana un hedor que apenas permite respirar, y las moscas vuelan a sus anchas por todo el establecimiento. Charly se tapa la nariz con un pañuelo negro.


  Entran en el almacén y varias cajas de leche podrida permanecen apiladas al fondo. De una de ellas brotan los gusanos como si de una película de terror se tratara.


  Entre tanto desorden, unas cuantas latas de mejillones permanecen olvidadas entre unos palés. Cornelio las recoge sin mirar siquiera la fecha de caducidad. No están para tonterías.


  —No hay nada. Cada vez lo tenemos peor.


  —Esta zona ya está más que peinada. Tendremos que ir ampliando territorio si no queremos acabar muriendo de inanición. Yo no sé cuántos kilos he perdido ya.


  —Charly, tampoco podemos alejarnos demasiado. Te recuerdo que también tenemos el problema de la gasolina.


  —Pero si encontráramos algún sitio donde podamos sobrevivir en condiciones, sería nuestra salvación. Yo estoy hasta las narices de poner trampas a esos pajarracos que no hacen otra cosa que picotear a los putrefactos andantes.


  —Podemos valorarlo. Volvamos con el resto del grupo, que la cosa se está poniendo fea.


  Charly se asoma al exterior y enseguida se da cuenta de que un rebaño de infectados está llegando al supermercado. El disparo les ha atraído.


  Corren hacia sus motos y salen a toda velocidad esquivando varios brazos que tratan de alcanzarles en vano.


  Entran rápido al Retiro, y tras un par de minutos llegan hasta la entrada del túnel. Las otras Harley reposan al otro lado del refugio. Graja sale al escucharles.


  —Decidme que traéis buenas noticias.


  —Por desgracia no. Tenemos algo para engañar al estómago. Y más vale que lo raciones bien. —Charly vacía su mochila a los pies de su compañero, el cual se agacha para comprobar la escasa mercancía.


  —No hay nada más. Tenemos un problema, Graja. Llama a los demás.


  Graja entra al túnel y en un par de minutos sale junto a los otros tres miembros de la banda. Ellos son Cuellotoro, Gallino y Pollo.


  Cuando Charly les conoció estaban al borde de la muerte. Les acogió y les dio protección cuando nadie quiso acogerles. Toda la ciudad trataba de huir colapsándolo todo, y ellos decidieron resistir.


  Sus verdaderos nombres fueron desapareciendo como lo hicieron sus seres queridos, víctimas del horror y la sangre. Cada uno fue recibiendo su apodo según se le iban ocurriendo a Charly. Uno por su aspecto físico, otro por su forma de hablar, y así hasta perder por completo la identidad real de cada uno. Y fue mejor así. Les ayudó a no pensar en quienes fueron en su día.


  —¿Qué pasa, Charly? Ya nos ha dicho el Graja que habéis traído sobras enlatadas —pregunta con sarcasmo Gallino.


  —Cierto. Seis latas de mejillones. ¡Y están sin caducar! Tocamos a una para cada uno. Eso sí, perdonad por no traer pan para acompañar. La panadería estaba cerrada por defunción.


  Cornelio suelta una carcajada por el comentario de su compañero, pero los demás no se inmutan. Enseguida se recompone y mira de reojo a Charly, que sonríe sin dejar de mirar a los ojos a Graja.


  —Charly, me gustaría comentarte una cosa. Ayer observamos que en una casa de la avenida hay gente.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Completamente. Por la noche vimos una especie de luz, y luego por la mañana Pollo hizo una guardia para asegurarse. Hubo movimiento en las ventanas.


  —Pues acudid de inmediato. Ya sabéis lo que tenéis que hacer —ordena Charly sacando un pitillo que tenía sujeto en la oreja.


  Lo enciende con una cerilla y exhala el humo como si lo hiciese a cámara lenta. Lo expulsa por la nariz y le vuelve a dar una larga calada. Mira a sus compañeros.


  —¿A qué cojones estáis esperando?


  Gallino y Pollo salen de su letargo y se dirigen hacia sus motos. Los demás se introducen en el túnel sabiendo que no tardarán en llegar los infectados a la zona, como cada vez que escuchan los motores de sus Harley.


  A Gallino su mote le vino por su primer éxito cazando para el grupo. Andaban por aquella época por los suburbios de la ciudad y un pequeño patio lleno de aves de corral les solucionó la papeleta. Con Pollo no hubo dudas, tratándose de su hijo.


  Sin posibilidad de conseguir transporte, ambos llegaron desde Fuenlabrada a pie, pernoctando en los coches abandonados que se encontraban a su paso. Cuando Charly les encontró estaban dentro de uno de ellos, rodeados de muertos. Les salvó la vida, como a los demás. Y es por ello que hacen lo que sea por agradarle.


  Llegan hasta la avenida. Dejan las motos dentro del parque y se quedan observando las ventanas donde vieron las luces. Tras varios minutos, una sombra pasa a través de ella.


  —¿Lo has visto?


  —Sí, hijo. Vamos a ello.


  Los dos cruzan la Avenida Menéndez Pelayo hasta alcanzar el portal. Varios resucitados reparan en ellos y comienzan a caminar hacia su posición.


  Gallino empuja el portal. Se abre emitiendo un desagradable chirrido. La oscuridad es absoluta dentro. Pollo enciende una cerilla para mirar por dónde pisa.


  No se ven signos de violencia. Ni sangre en las paredes o suelo, ni tampoco huele mal.


  —¿Qué piso es? —pregunta Gallino.


  —El cuarto. Pero no sé la letra.


  Suben despacio y sin hacer ruido. Cuando llegan a la planta dos puertas presiden el rellano. Con un gesto, Gallino ordena a su hijo que ponga la oreja en una de ellas, mientras él hace lo propio con la otra.


  El silencio es sepulcral. Pollo solo escucha el sonido de su propio corazón. Al cabo de unos interminables minutos, por fin se escucha algo en la letra C. Unas voces se distinguen con claridad. Llama la atención de su padre con la mano para que se una a él.


  —Acabemos con esto de una vez.


  Gallino saca su arma y apunta a la cerradura. Esta vuela por los aires y la puerta se queda entre abierta. Un grito se escucha en el interior de la vivienda y los dos entran como si fuesen un comando de los Geos.


  Lo primero que se encuentran es un hombre agachado en la cocina sujetando un enorme cuchillo. Mira tembloroso a Gallino que, sin mediar palabra, le apunta a la cabeza y dispara sin contemplaciones. El pobre hombre cae al terrazo dejando una extraña flor rojiza dibujada en los azulejos de la pared.


  Pollo llega hasta el salón, donde una mujer joven permanece en pie junto a las cortinas. Llora como un bebé y su aspecto desaliñado evidencia que muy bien no lo ha pasado.


  La mujer trata de decir algo cuando una bala impacta de lleno en su pecho, cortándole la respiración y, casi de inmediato, la vida. Cae boca arriba manteniendo la expresión y los ojos abiertos.


  Gallino entra en el resto de habitaciones de la casa para asegurarse de que no hay nadie más. Descuelga su mochila y comienza a rebuscar en los armarios de la cocina. Sonríe satisfecho al encontrar bastantes latas de conservas, sobre todo de legumbres, así como agua y latas de refrescos. En el salón hay una botella de whisky, que no desaprovechan.


  Una vez registrado todo, se disponen a salir de la vivienda cuando escuchan un ruido proveniente de una de las habitaciones. Gallino vuelve a sacar su arma y entra sigiloso. Un pequeño de apenas doce años asoma debajo de su cama. Sus ojos reflejan terror, y las lágrimas del muchacho comienzan a mojar el sucio parquet.


  Pollo también se asoma y lo ve. Tuerce el gesto y agacha la cabeza. Saben lo que tienen que hacer. Charly lo dejó bien claro la noche que entraron en aquel geriátrico.


  Gallino levanta su pistola mientras Pollo da media vuelta y recoge la mochila que descansa en el suelo de la entrada. Se agacha para revisar el botín, cuando un disparo retumba en la casa. Una lágrima brota indiscreta de sus ojos, que trata de disimular nervioso.


  Gallino sale de la habitación, dejando un aterrador silencio a su espalda.


  CAPÍTULO 26


  Carrefour La Gavia.


  



  Ainhoa despierta sobresaltada. Un fuerte ruido ha retumbado en todo el hipermercado, asustando a los supervivientes.


  Justo ya está en pie y, sin vestirse, corre hacia el origen del golpe. Una de las estanterías del pasillo de la bebida permanece en el suelo, volcada junto a otras dos. Nicolás mira a Justo con gesto desafiante. Viste una camiseta de tirantes debido al calor que reina en esos momentos dentro de Carrefour. Una densa barba puebla ahora su rechoncha cara, y un fuerte olor a sobaco le acompaña. A su lado, Nevado no presenta un mejor aspecto.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo a estas horas? Habéis despertado a todo el mundo.


  —Estamos redecorando un poco nuestro humilde hogar, Justo. Tanto pasillo y tanta balda me ponen nervioso. Además, si ya no albergan alimentos no sirven de nada.


  —¿Y no podéis esperar a que estemos todos levantados?


  —Pues no. Ya sabes que aquí hacemos lo que nos sale de los cojones. Si no te gusta, te vas. Ahora vete y se lo cuentas a tus amiguitos.


  Justo rechina los dientes y aprieta los puños. De buena gana le partiría las piernas allí mismo, pero sabe que no tiene nada que hacer. La mortífera pistola que arrebató a Arribas, tras pegarle un sonoro bofetón, permanece ahora sujeta a su cinturón al más puro estilo cowboy. Desde entonces, la tienda empezó a formar parte de su territorio. Y Nevado no dudó ni un solo instante en unirse a él.


  Poco a poco fueron haciéndose con la bebida hasta dejarla situada en el almacén, el cual han convertido en su particular cuartel general. La comida no perecedera también acabaron por almacenarla, salvo restos que Justo y los demás consiguieron esconder bajo sus colchones.


  Nadie come ni bebe si no es con el permiso de Nicolás. Y eso contando que tenga el día amable. La última persona que cogió algo del almacén sin su supervisión acabó con las dos piernas rotas. Budi desde entonces apenas se puede mover, dada la ausencia de recursos necesarios para tratar de soldar sus fracturas. Eva logró aplicarle unas escayolas improvisadas mezclando algo de agua con el yeso que había en el pasillo del bricolaje, pero aquello no quedó del todo bien.


  Un carrito de la compra modificado para la ocasión le sirve para poder moverse por la tienda.


  Justo vuelve con sus compañeros y se sienta en su colchón con cara de cabreo. Se tapa la cara con las manos mientras resopla de manera exagerada.


  —¿Qué ha sido ese ruido, Justo? —pregunta Ainhoa extrañada.


  —Están volcando las estanterías. Ayer hicieron lo mismo durante toda la tarde, pero es que hoy apenas ha amanecido. Estoy que hecho humo.


  —Están provocando. No se quedaron contentos con lo que le hicieron a Budi y quieren más. Lo mejor es no entrar en sus provocaciones —interviene Arribas en la conversación.


  —Pero no podemos quedarnos con los brazos cruzados. Nos racionan el agua como si esto fuese un campo de concentración, y ni te cuento con las latas.


  —Ainhoa, no podemos hacer nada. Piensan que al ser ellos los que lograron reducir a los zombis del muelle, ahora todo les pertenece. El tráiler de ahí fuera tiene tanta agua que podríamos abastecer a media ciudad —comenta Roberto aún con los ojos cerrados. Anna permanece apoyada en su regazo.


  —Pues eso es precisamente lo que me jode. En el exterior habrá centenares de personas pasándolo mal por la falta de suministros, y aquí con el almacén lleno hasta los topes. Pienso que deberíamos hacer algo al respecto. —Ainhoa se indigna por momentos.


  —No cederán nunca. No es la primera vez que vemos gente viva ahí fuera merodeando y no han hecho ni el amago de intentar ayudarles. Incluso cuando consiguieron abrir una de las verjas de entrada al parking subterráneo, no fueron capaces de acudir a ellos. Recuerdo aquel coche que entró a toda velocidad por la rampa, hará un par de semanas. Todos vimos a la niña que iba dentro, y no se le removió el alma. —Justo vuelve a apretar los puños de pura rabia.


  —No tiene alma. Pero antes no era así. —Arribas mira a Justo con gesto pensativo—. Recuerdo que hace años coincidíamos Nicolás y yo en alguna guardia nocturna, y hablábamos de todo lo que se nos ocurría. Tenía una mujer, al menos durante un tiempo, a la que idolatraba. Antes de que me destinaran a esta tienda, ella le dejó por uno de sus amigotes del barrio. Entonces su carácter cambió por completo.


  —Todos tenemos muertos debajo de la cama, pero no por ello nos convertimos en tiranos.


  Eva aparece en la escena e interrumpe a Justo. Lleva a Iris en brazos y su cara refleja preocupación. Todos le observan extrañados.


  —¿De dónde vienes? —pregunta Selica, que había estado muy callada hasta ahora.


  —Iris estaba inquieta y la he llevado a la zona de los baños para que hiciera sus necesidades. Vengo descompuesta.


  —¿Y eso?


  —Ahí fuera hay una persona que está viva. La he visto a través de los huecos de las sábanas que dejan ver el exterior. Creo que me ha visto, y ha golpeado el cristal.


  —¿Cómo sabes que no era un infectado? —pregunta Anna despegándose de su marido.


  —Llevaba una mochila y tenía la cabeza tapada con una capucha. En su mano me ha parecido ver una escopeta de esas de caza.


  —¿¡Qué dices!? Será mejor que vayamos antes que le dé por reventar el cristal de un balazo.


  Justo se levanta y a paso rápido se acerca a la línea de cajas para llegar hasta la cristalera. Ainhoa, Roberto y Eva le acompañan. Los demás se quedan para no levantar las sospechas de Nevado y Nicolás.


  Se asoman y observan el exterior, cada vez más iluminado por el sol que sale a cámara lenta. Los muertos vagan por todos lados, aunque hace tiempo que se olvidaron de los cristales. Se desactivaron ante la falta de estímulos. Justo afina la vista, pero no ve por ningún lado al tipo de la capucha.


  —¿Estás segura de que le has visto, Eva? Hasta hace un rato era de noche y te has podido confundir.


  —Me ha mirado a los ojos y ha pronunciado algo que no he sido capaz de entender. No era un zombi, eso lo tengo claro.


  —Pues no veo a nadie. Será mejor que no llamemos más la atención o volverán a aporrear las ventanas.


  Justo no termina de decir la frase cuando la sombra de una persona se interpone entre el sol y él. Este se sobresalta y se separa del cristal por un acto reflejo.


  Tal y como había indicado Eva, el tipo en cuestión es un chico joven, de unos treinta años y con el rostro castigado por la dureza de la calle. Lleva una barba de varios días y viste una sudadera negra. En su mano derecha porta una especie de rifle, parecido a los que lleva el ejército. Hace un gesto con el brazo, tratando de decir algo.


  Justo permanece inmóvil sin dejar de mirarle a los ojos, consciente de que Nicolás o Nevado pueden llegar en cualquier momento. Levanta las manos tratando de hacerle ver que no le entiende.


  El chico se agacha ante la proximidad de un infectado y saca de su mochila una botella de plástico vacía. Hace el gesto de beber y con su pulgar señala hacia abajo al más puro estilo romano. Sobran las palabras.


  —Lo lleva jodido el chaval —comenta Eva ante la desesperación que muestra el chico.


  —Él quiere agua y yo se la voy a dar. Pero a cambio me tendrá que prestar ese juguetito tan chulo que lleva.


  —¿Qué estás diciendo, Justo? Estáis todos perdiendo el norte en este lugar. —Eva no entiende las intenciones de su compañero.


  —Pensadlo: si logramos introducir al tipo este en el hipermercado, tendremos la posibilidad de hacer frente a Nicolás. Yo lo veo muy claro.


  —Me parece una locura, pero supongo que ya se te habrá metido la idea en la cabeza, como te sucedió con los walkies.


  —Me conoces bien.


  Justo busca un trozo de cartón y con un rotulador negro que tiene en su bolsillo comienza a escribir. Una vez terminado el mensaje, lo pega contra el cristal.


  



  Si logras llegar por el parking subterráneo, te estaremos esperando.


  



  Justo complementa el mensaje señalando con el dedo la rampa de acceso de vehículos que permanece abierta. El chico le levanta el pulgar hacia arriba, y sin recuperar la verticalidad, comienza a moverse pegado a la pared para no llamar la atención. No lo consigue, y varios zombis le detectan y caminan tras él, tropezando con todo lo que les sale al paso.


  Justo hace lo mismo. Roberto le sujeta del brazo para tratar de detenerle. Se vuelve hacia él y con un movimiento seco se zafa de la mano de su compañero.


  —Si te ve Nicolás te hará lo mismo que le hizo a Budi. Y a ti te tiene ganas. No le des motivos, Justo.


  —Es nuestra oportunidad, Roberto. Ese fusil puede inclinar la balanza hacia nuestro lado. Vosotros volved con el grupo y vigilad los movimientos de Nevado y Nicolás. Si veis que hacen demasiadas preguntas al no verme con vosotros, decid que estoy en las oficinas. Tengo el walkie en mi cinturón y el otro terminal está bajo mi colchón. Me avisáis y subiré lo más rápido que pueda.


  —Que fácil lo ves todo siempre. No salgas al parking bajo ninguna circunstancia, aunque con la cantidad de carros que tienes que mover, creo que se te quitarán las ganas de intentarlo. Vigila tras los cristales y solo abre si les ves llegar.


  —No te preocupes. Soy consciente de lo que hago.


  Tras estas palabras Justo baja por la rampa mecánica hasta llegar a la entrada del subterráneo. Enseguida se topa con la barricada de metal que levantaron hace seis meses, justo cuando llegaron del centro comercial. En ese momento entiende la preocupación de Roberto. El plan es una locura, pero ahora no puede echarse para atrás.


  Poco a poco, separa los carros hacia un lado sin dejar de mirar al exterior del parking, que, sorprendentemente, está muy despejado de infectados. De vez en cuando se distingue alguna sombra pasar, pero debido a la oscuridad no repara en Justo y pasa de largo.


  Cuando tan solo quedan un par de carros por quitar, Justo para su actividad y saca el walkie para conectarlo. Tiene que estar preparado por si Roberto da la voz de alarma.


  Los minutos pasan y por allí no llega nadie. De vez en cuando se expone demasiado para tener una mejor perspectiva del exterior, pero no es capaz de distinguir mucho.


  Un disparo suena, iluminándolo todo por el fogonazo. Un zombi cae desplomado golpeándose contra el cristal. Su sangre resbala ahora por la luna.


  El tipo aparece en escena y se topa con otro infectado. De un culatazo con su fusil se lo quita de encima y corre hacia la puerta para golpearla con el puño. Se le nota la desesperación.


  Justo retira los carros que quedan y abre la puerta. El chico pasa y cierra, para dejarse caer al suelo de puro cansancio. Tira el arma al suelo y se tumba del todo, tapándose la cara con las manos. Su respiración es muy agitada y su aspecto es lamentable.


  Justo se agacha y aparta el fusil con la mano. No quiere sorpresas inesperadas.


  —Lo has conseguido. ¿Estás bien?


  —¿Tienes agua? ¡Por favor dame agua!


  —No la he traído conmigo. Me hubiesen hecho demasiadas preguntas. Pero no te preocupes que enseguida tendrás la que quieras. Me llamo Justo, encantado de recibirte en nuestra casa.


  El muchacho se sienta y le estrecha la mano. Se quita la capucha para mostrar una cabeza rapada.


  —Yo me llamo Alfredo Mora. ¿Desde cuándo estáis aquí?


  —Desde el principio. Nunca conseguimos salir.


  —Sois muy afortunados. Ahí fuera se habla mucho de este lugar, y de tantos otros. Como si fuese la tierra prometida. Pero ninguno es capaz de llegar aquí y vivir para contarlo.


  —¿Cómo está la situación en Madrid? ¿De dónde vienes?


  —Soy el último de un grupo que llegó desde la zona centro. Nos hablaron de un refugio que mantenía el ejército en el estadio Santiago Bernabéu y que allí daban protección a todo el que llegaba. Los rumores hablaban de tanques que recogían a la gente, incluso un helicóptero, pero a nuestra zona nunca llegaron.


  —¿Y qué hicisteis?


  —Ver si aquello era real. Nos costó una semana llegar hasta el Paseo de la Castellana. Dormíamos en coches, en portales infectos llenos de tripas en descomposición. Pero al final lo conseguimos.


  —¿Entonces el ejército está actuando? ¡Eso es una estupenda noticia!


  —Me temo que no. Cuando llegamos aquello era un infierno. Las puertas estaban abiertas y el estadio invadido. Vimos los tanques y muchos de los muertos que estaban allí vestían ropa militar. Algo gordo tuvo que pasar, ya que un autocar estaba atravesado justo en la entrada, como si intentaran taponarla. Allí perdimos a dos compañeros.


  —Y el fusil que llevas lo cogiste en aquel lugar, entiendo.


  —Sí. Había infinidad de ellos repartidos por todos lados, así como munición para provisionar a todo un batallón. Aquello debió de ser una lucha cuerpo a cuerpo con los infectados, y por alguna razón, ganaron ellos. No pude entrar al estadio para comprobar si había alguien con vida, por lo que decidimos huir de allí.


  —Nosotros vimos pasar hace unos días un helicóptero. Venía del interior de la ciudad, y desapareció hacia el este. Por su aspecto pensamos que era del ejército.


  —Pues quizá eran ellos. Nunca lo sabremos.


  —Por mi parte, sé bienvenido. Aunque te aviso de que esto es un lugar muy alejado de lo que es el paraíso.


  —Mientras me des de beber y algo para el camino, suficiente. No quiero molestar a ninguna comunidad. Hay por ahí cada una que te quedarías de piedra.


  —¿Has visto a muchos supervivientes?


  —Oh, sí. La infección no ha acabado con todos. Dependiendo de la zona, hay pequeños campamentos que resisten a los muertos. Pero sobre todo están en las afueras. Ten en cuenta que yo vengo desde Leganés.


  —Me alegra escuchar eso. Pensábamos que seríamos los únicos vivos de la ciudad.


  Justo guarda silencio durante unos segundos. Piensa en Aroa y en la posibilidad de que haya podido sobrevivir dentro del hospital Infanta Leonor.


  —De todos modos, la falta de autoridad en las calles ha convertido Madrid en una especie de gueto. La nueva moneda son sin duda la gasolina y el agua. Se suelen intercambiar por armas, objetos punzantes y demás utensilios que sirvan para hacer frente a esas bestias.


  Justo escucha con suma atención a Alfredo, imaginándose cada escena que describe como si de un cuento se tratase. No puede creer que lo que está describiendo, hace apenas unos meses era una ciudad tranquila, sumergida en el barullo del tráfico y las carreras para no llegar tarde al trabajo.


  —Amigo, creo que has llegado en el momento idóneo. Si colaboras conmigo, tendrás agua y comida en abundancia. Y podrás quedarte, por descontado.


  —¿Qué tengo que hacer? Estoy cansado de luchar por mi vida cada día.


  —Hacer negocios. Agua, comida y un colchón a cambio de tu arma. La nueva moneda, ¿no?


  Justo sonríe. En ese momento suena el walkie. Es Roberto.


  



  —Justo, sube cagando leches. Nicolás va hacia la oficina.


  CAPÍTULO 27


  



  Las Harley de Charly y Cornelio avanzan veloces por la avenida del Mediterráneo sorteando con habilidad las decenas de cuerpos que les salen al paso. Llevan toda la mañana dando vueltas en busca de algún lugar donde puedan conseguir algo de gasolina para el grupo. A primera hora tuvieron que vaciar los depósitos de las otras motos para que ellos pudieran salir.


  Las gasolineras que encuentran están secas o han ardido, por lo que repostar se ha convertido en una tarea muy complicada. Los muertos son un problema menor, ya que con el tiempo han conseguido mantenerlos a raya. Los múltiples enfrentamientos contra ellos les han hecho fuertes y conocen su manera de actuar.


  Charly se detiene a la entrada del túnel que conecta la avenida con la carretera de Valencia. Cornelio lo hace a su lado y le mira con gesto de extrañeza.


  —¿Qué pasa, Charly? ¿Has visto algo que nos pueda ayudar?


  —Ahí abajo hay bastantes infectados. No creo que podamos atravesarlo. Lo mejor será ir hacia otro lado. ¿Conoces alguna gasolinera por la zona?


  —Por aquí está una Repsol, en la avenida Ciudad de Barcelona. Pero ya lo intentamos en su día y de allí no sacamos una gota. La de Atocha tampoco, por lo que nos tendremos que arriesgar a alejarnos más de la cuenta, o vete olvidando de estas preciosidades. —Cornelio pasa la mano por su Harley acariciándola.


  —Asumo el riesgo. El barrio más cercano es Vallecas, y por allí hay unas cuantas estaciones de servicio.


  —Pues dale gas, que esos hijos de puta ya vienen.


  Un centenar de muertos avanzan hacia ellos entonando un coro de gruñidos más propios de los perros. El grupo lo encabeza una mujer rechoncha y con el pelo quemado al igual que lo está su cuerpo. Muchos de ellos parece que vienen del interior del mismísimo infierno.


  Las motos rugen y el humo que sale de las ruedas se eleva al cielo de Madrid. Los neumáticos dejan la marca de la goma en la calzada.


  Los dos compañeros llegan hasta la avenida del Doctor Esquerdo para girar a Ciudad de Barcelona. Se encuentran a varios coches a los lados de la carretera, como si alguien los hubiese apartado con una gran fuerza. Unas marcas características siguen un rumbo calle abajo. Parece que algo pesado y de gran tonelaje ha pasado por allí.


  Cornelio señala las huellas con la mano y vuelven a detener la marcha.


  —¿De qué crees que pueda tratarse?


  —De un blindado, como mínimo. Debe haber sido el ejército.


  —Pero si la última vez que les vimos fue hace más de un mes. Deben ser marcas antiguas.


  —Y mira allí arriba. Alguien lo tuvo que pasar mal en esa casa.


  Los dos miran hacia un balcón, donde una pancarta con el mensaje S.O.S permanece atada. Varios hilos ondean al viento desgastados por el paso del tiempo.


  Un zombi irrumpe en la escena tratando de agarrar a Charly, pero enseguida cae desplomado víctima de la puntería de Cornelio, que sopla el cañón de su pistola al más puro estilo western.


  —He perdido ya la cuenta de las que me debes.


  —No te debo nada. Es tu trabajo.


  —¿Qué hacemos con eso? —Cornelio señala a la pancarta.


  —Olvídalo. No perdamos más el tiempo.


  Aceleran de nuevo y tras varios minutos llegan hasta el Puente de Vallecas, donde una masa increíble de infectados abarrota las inmediaciones. El motor bronco de las Harley les activa y todos giran sus cabezas hacia los dos moteros.


  Antes de dar media vuelta, Charly analiza la zona de un solo vistazo. A su izquierda, un local de máquinas recreativas arde pasto de las llamas, mientras decenas de cuerpos aun en movimiento se queman dentro del local. La imagen es dantesca. A su derecha más de lo mismo: muerte y destrucción hasta donde alcanza la vista.


  Una especie de barricada trata de cortar la entrada al barrio, taponando la avenida de la Albufera con un autobús de la EMT. El número que tiene indica que es el cincuenta y ocho.


  —Esto es una ratonera, Charly. Volvamos y ya pensaremos qué hacer.


  —¡No! Tenemos que regresar con lo que hemos salido a buscar o no podremos volver. Sígueme.


  Charly gira hacia la izquierda y siguiendo la entrada a la vía de circunvalación M-30 acelera a tope su máquina para tratar de poner tierra de por medio lo más rápido posible. Cuando están a punto de entrar en la autopista, Charly ve una indicación que da acceso a la A3, por lo que decide en ese momento ese camino. Cornelio le sigue resignado a pesar de que se están alejando demasiado de su refugio.


  Tras varios minutos, un cartel enorme apostado a un lado de la carretera llama la atención de Charly, que detiene su moto en el arcén. Observa que el carril contrario está totalmente colapsado por cientos de coches abandonados, y varios muertos deambulan entre ellos. Se percatan de su presencia, pero gracias a la mediana no pueden alcanzarlos.


  —¿Y ahora qué pasa? Tanto parón lo único que hace es gastar demasiada gasolina, y apenas nos queda.


  —Mira ese cartel.


  —Centro Comercial La Gavia, salida 10. ¿Y?


  —A veces me pregunto por qué sigues a mi lado. Podríamos acercarnos a ver cómo está aquello. A ese sitio fui una vez con mi mujer y creo recordar que había un Ikea y un supermercado de los grandes.


  —Olvídalo, Charly. Estoy convencido de que estará saqueado, como todo lo que nos hemos ido encontrando.


  —No tenemos ya nada que perder. Estamos en un punto de no retorno y a mí ya se me ha encendido la luz de la reserva.


  —Tú mandas.


  Las dos Harley prosiguen la marcha y cuando ven la salida que indicaba el cartel giran a la derecha y enseguida vez el altísimo poste que anuncia el centro comercial, presidiendo toda la zona. Se acercan todo lo que pueden y dejan sus motos a un lado de la carretera con el motor apagado.


  Suben a un montículo de tierra desde donde tienen una buena panorámica de todo el complejo. Charly saca de su mochila de cuero unos prismáticos que cogió en una de las tiendas que visitaron la semana pasada.


  Enseguida una media sonrisa se escapa de su boca. El centro comercial parece intacto, sin incendios ni destrozos aparentes. Decenas de coches permanecen atravesados bloqueando las salidas y los muertos que campan por la zona se pueden contar por cientos.


  Ikea está a la izquierda del centro. Presenta signos de violencia. Los cristales están reventados y en su interior varios cuerpos pasean como si estuviesen a cámara lenta. Charly sigue observando hasta que da con el hipermercado: una gasolinera se sitúa a la salida del aparcamiento exterior, llamando la atención del hombre.


  —¡Bingo!


  —Dame buenas noticias, Charly.


  —Hay un Carrefour y a su lado una estación de servicio. Y por lo que veo tiene placas solares en la parte de arriba. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Que podremos llenar las burras y de paso pegarnos un buen homenaje a comer y a beber gratis. ¡Sí señor!


  Los dos ríen a carcajadas imaginándose a sí mismos tirados dentro del hipermercado rodeados de latas de cerveza y jamones. Charly no puede evitar dejar caer un asqueroso reguero de babas. Vuelve a enfocar con los prismáticos y su risa se corta de improviso. El gesto le cambia.


  —Joder, esto no me gusta. Hay gente dentro.


  —Bueno, no es algo extraño. Ya te dije que estaba convencido de que alguien habría llegado antes que nosotros.


  —Pero no parece saqueado. Bueno, no me preocupa. No es la primera vez que entramos en algún sitio con bicho en su interior. Mi prima Margarita hará las presentaciones. —Charly desenfunda su pistola y la besa para después soltar una risotada que se escucha en los alrededores. Cornelio ríe el comentario de su compañero. Coge sus prismáticos y mira él también. Tras varios segundos en silencio deciden volver a sus motos.


  Sin arrancarlas, ambos se dejan caer cuesta abajo con ellas para evitar el ruido del motor. A pesar de la gran cantidad de muertos que invaden la zona, consiguen pasar desapercibidos. Charly echa mano a su espalda y desenfunda una catana que le acompaña desde que todo empezase. Cornelio hace lo propio, pero lo que le saca es un bate de béisbol. No quieren armar un escándalo disparando.


  La gasolinera está a escasos metros, pero, como esperaban, unos cuantos clientes no deseados permanecen en los alrededores. Ocultos ambos tras dos coches, Charly hace un gesto a Cornelio para que se deje ver y así llamar la atención de la decena de muertos que ocupan el lugar. Obedece, pero no funciona.


  Se agacha y coge una pequeña piedra. Sin pensárselo dos veces, la lanza contra uno de los muertos sin alcanzarlo. El ruido que ha provocado llama la atención de uno de ellos que enseguida se fija en Charly. Gruñe como una alimaña y comienza a caminar hacia los dos compañeros. Los demás, al percibir el movimiento del infectado, le siguen como si de un rebaño se tratara. Charly sonríe triunfante y mira a Cornelio para coordinarse. El primero de ellos se lanza a por él, pero la hoja de la catana de Charly entra por su ojo derecho y con un rápido movimiento de muñeca, media cabeza del pobre diablo cae al suelo. El muerto se desploma a los pies de Charly.


  Cornelio ya se ha deshecho del primero de ellos. Charly mueve con agilidad su afilada arma contra los podridos. Se nota que tienen mucha experiencia en este tipo de situaciones y lo demuestran. Cuando ya no queda ninguno, los dos se agachan y esperan por si alguno estuviese llegando a la zona.


  —Ha sido fácil. Estos llevan demasiado tiempo inactivos y apenas han mostrado agresividad. No será siempre así.


  —Lo sé, Charly. Ahora vamos a ver si podemos llenar las motos y las botellas que hemos traído.


  Cornelio se acerca a su Harley y saca de su bolsa de cuero negra un par de pequeñas garrafas de cinco litros. Charly hace lo propio con la suya.


  Sin bajar la guardia, los dos avanzan hacia los surtidores y Charly coge una de las mangueras y acciona el gatillo. No sale nada. Aprieta los puños de rabia.


  Encorvado, se acerca a otro y repite la misma maniobra. Nada. Mira a Cornelio que ya lo ha intentado un par de veces sin éxito. Se encoge de hombros ante la mirada de su compañero. Charly se reúne con él y se esconden detrás de un cartel de precios.


  —Demasiado bien estaba saliendo todo. ¿Qué coño hacemos ahora? —susurra Cornelio.


  —Tú no sé, pero yo voy a entrar en la tienda. Es posible que haya alguna manera de activar los surtidores.


  —Pierdes el tiempo. Esta gasolinera es de las que funcionan con las tarjetas de cliente. Larguémonos de aquí, vamos a llamar la atención y hay demasiado muerto por la zona.


  Charly hace caso omiso a su compañero y gatea hacia la tienda. La puerta está abierta de par en par, pero no hay signos de estar forzada. Golpea con la hoja de su catana el suelo y espera atento. Cornelio se ha situado a su lado con cara de pocos amigos.


  Parece que está despejado. Entran y Charly se mete detrás del mostrador para tratar de encontrar algo que pueda activar la corriente. Es consciente que la estación tiene placas solares y aquello podría funcionar.


  —Con los ordenadores apagados poco podremos hacer. Esto es una pérdida de tiempo.


  —¡Deja de quejarte por todo o utilizo tus sesos para adornar este lugar! No te lo diré una segunda vez. —Charly ha desenfundado tan rápido su pistola que Cornelio no ha podido ni verlo venir.


  —Tranquilo, Charly. Baja eso, anda.


  Charly mantiene su arma apuntando a la frente de su compañero. Aprieta los dientes y su respiración es agitada. Tras unos segundos de tensión, baja el brazo y hace girar la pistola con el dedo metido en el gatillo para después meterla en su funda. Cornelio respira aliviado.


  Charly se fija en una salida donde un cartel indica la palabra empleados. Se acerca a ella y la abre con cuidado. Una sala grande y cuidada se presenta ante él, con un futbolín y dos mesas adornando la estancia. Varios microondas y una nevera completan la decoración.


  Una cosa llama la atención de Charly: al otro lado de la habitación, una puerta metálica parece que da al exterior, ya que el sol se cuela por debajo de la misma. Catana en mano, avanza hacia ella y apoya la oreja para tratar de escuchar algo. Cornelio aguarda en silencio junto a la mesa.


  Por fin se decide a abrir y la luz lo llena todo. Lo primero que ve es un patio interior, donde un enorme tanque medio oxidado permanece anclado a unos grandes soportes de hierro justo en el centro. Una especie de cañería flexible cuelga de él con una manivela.


  Cuando va a salir, un zombi se le echa encima y lo tira al suelo. La catana sale despedida y Charly no acierta a coger su pistola. Sujeta como puede por el cuello al infectado, que deja caer sus asquerosas babas sobre su cara. El hedor que desprende es insoportable.


  Cornelio reacciona a tiempo y le golpea con el bate en la cabeza, pero por miedo a dar también a su compañero no emplea mucha fuerza y el infectado prosigue con su intento de morder a un agobiado Charly, que ya no aguanta más. Cornelio agarra al muerto por el jersey y lo lanza hacia atrás, momento que aprovecha Charly para rodar sobre sí mismo y agarrar su catana. Pero no le da tiempo a usarla, ya que Cornelio comienza a golpear una y otra vez al podrido hasta dejarlo irreconocible.


  Charly se sienta en el suelo tratando de recuperar el aliento. El corazón le late al borde del infarto y suda como un gorrino. El bate de Cornelio gotea una especie de sustancia viscosa, mezclada con cuero cabelludo. Los sesos del zombi están esparcidos por el suelo.


  —Gracias. Te debo una.


  —Hoy por ti, mañana por mí. ¿Estás bien?


  —Sí, no me ha tocado. Tardas un minuto más y no lo cuento. Tenía mucha fuerza el cabrón ese.


  Charly se levanta y se sacude la ropa de polvo. Se acerca al tanque y comprueba con satisfacción que contiene gasolina. Agarra la manivela y la gira: al instante un pequeño chorro de líquido dorado comienza a caer al suelo.


  —Casi me cuesta el cuello, pero ha merecido la pena. Llenemos las motos y las botellas y larguémonos de aquí.


  —En este tanque tenemos combustible para funcionar mucho tiempo. Hemos tenido suerte, y encima al estar tan oculto ha pasado desapercibido.


  Una vez todo listo, los dos abandonan la estación tratando de no llamar la atención hasta que llegan a sus motos. Llenan los depósitos y tras asegurarse de que el camino está despejado, arrancan y abandonan el lugar a gran velocidad.


  Las cabezas de los infectados giran a su paso hasta que desaparecen por la carretera. Charly respira tranquilo, sabiendo que de nuevo se ha salido con la suya y no quedará mal ante su grupo.


  La tarde comienza a caer y Madrid vuelve a convertirse en un lugar más peligroso, si cabe. Las motos desaparecen en el horizonte.


  Tímidas luces de vela comienzan a surgir por las ventanas del barrio.


  CAPÍTULO 28


  Carrefour La Gavia.


  



  Justo termina de colocar los carritos de la compra aunque no logra dejarlos como estaban. Se nota demasiado que allí ha pasado algo extraño, pero no tiene tiempo para arreglarlo.


  —Tú quédate aquí y no hagas ningún ruido. Si te descubre la persona equivocada probablemente sea lo último que hagas. Ocúltate y espera a que vuelva.


  Alfredo asiente sin entender nada. Justo sube la rampa metálica a grandes zancadas. Una vez que ha llegado, trata de andar con más tranquilidad e intenta disimular su respiración agitada tras el esfuerzo de mover tanto carro. Suda mucho y eso quizá le delate.


  Roberto enseguida le ve y se dirige a él con paso acelerado. Ambos caminan ahora juntos.


  —¿Cómo está el patio? —pregunta Justo con la voz entrecortada por el cansancio.


  —Nevado no sé dónde está, pero Nicolás quería hablar contigo y te está buscando. Como te dije, subía a las oficinas.


  —¡Joder!


  —Es lo que indicaste, amigo. Ya te dije que te estabas precipitando. ¿Has conseguido hablar con el tipo ese?


  —Sí, le tengo ahí abajo esperando. No te vas a creer lo que me ha dicho.


  —Soy todo oídos.


  En ese momento aparece Nicolás al fondo del hipermercado. Vuelve de la zona de la entrada desde el centro comercial. Su cara refleja una mezcla de ira y rabia. En su mano derecha, y como viene siendo una costumbre, lleva la pistola.


  —¿Dónde cojones te metes? Estos imbéciles me dijeron que estabas ahí arriba pero no era cierto. ¡Como estés tramando algo empezaré a reventar cabezas, y la zorrita de tu novia será mi primera elección, te lo advierto!


  —Tranquilo, Nicolás. Es cierto que he subido a la oficina, pero ha sido solo un momento. Nos hemos debido de cruzar. ¿Qué necesitas?


  —Oye, esto no es tan grande como para no vernos. ¿Qué buscabas allí? Te tengo dicho que me comuniques cada paso que des.


  —Budi me pidió una silla de la oficina, de las de ruedas para poder moverse mejor que en el carrito. Pero no las he visto, son de las normales.


  —Al tullido ese que le den por el culo. Te necesito en el almacén.


  —¿Para qué?


  —Para lo que yo te diga. Que se venga Roberto y Montón. Camina.


  Nicolás señala con su pistola el camino a seguir. Ambos comienzan a andar tras el tirano, que no deja de sonreír. Cuando llegan a la zona de los colchones se detienen.


  —Os espero allí. Tenéis cinco minutos.


  Nicolás desaparece dejando a los dos compañeros sin entender muy bien qué quiere. Selica y Eva se acercan curiosas por la escena que acaban de ver. Anna, Nidia y Ainhoa hacen lo propio.


  —¿Qué está pasando? ¿Es por el chico que vimos ahí fuera? —pregunta Eva.


  —¡No! Eso no debe saberlo. Luego, cuando tenga un momento, os cuento. Lo que sí que tenéis que hacer es llevarle agua y algo de comer. Coged lo mío. Lo tengo bajo mi colchón. Decidle que vais de mi parte y que siga allí escondido.


  —De acuerdo. Iremos varios por si acaso. Ya nos dirás.


  Justo asiente con la cabeza y se acerca a Montón, que permanece tumbado en su cama ajeno a todo.


  —Tú, deja ya de dormir y vente conmigo. Nicolás nos reclama en el almacén.


  Montón se sienta en la cama como si hubiese recibido una descarga eléctrica. Escuchar ese nombre le provocar terror.


  Los tres salen de su pequeño refugio y se adentran en el almacén, donde lo primero que ven es a Nevado apilando unas cajas al fondo. Nicolás está sentado en el rincón que se ha montado. Tiene una mesa grande que se agenció de las oficinas, y varias libretas sobre ella. Un bote con bolígrafos completan su improvisado despacho. Tras él, el enorme recinto donde centenares de cajas reposan en un estricto orden. Cada una de ella están marcadas indicando lo que contienen dentro.


  Al otro lado, dos canapés con su respectivo colchón sirven para que los dos duerman.


  —Pasad. Poneos cómodos.


  Justo mira a su alrededor, pero no ve ningún asiento. Prefiere quedarse de pie sin gesticular ante la penúltima burla de Nicolás.


  —Necesito que volváis al muelle y traigáis más cajas de agua.


  —Pero si está esto hasta los topes. ¿Para qué quieres más? —protesta Justo.


  —Porque quiero tenerlo todo aquí. Además, no te estoy preguntando tu opinión. Te lo estoy ordenando.


  Nevado se acerca para situarse tras Nicolás. Les mira con aire desafiante.


  —Está bien. Supongo que aquello sigue despejado, ¿verdad?


  —Vosotros mismos os encargasteis de los asquerosos zombis que había. Que yo sepa esos mierdas no han aprendido a volar.


  —Pero hace mucho tiempo que no salimos. Es por nuestra seguridad.


  Nicolás se levanta y arrastra su silla hasta tirarla. Nevado la vuelve a poner en su sitio. Se dirige a la salida al muelle y con la llave abre. La luz del sol enseguida lo inunda todo y Nicolás gira la cabeza al verse cegado. Señala con la mano al exterior.


  —Todo vuestro.


  Justo, Roberto y Montón salen fuera y tras guiñar los ojos ante la intensa luz, enseguida reciben la brisa que reina en esos momentos en Madrid. Los tres lo agradecen.


  Bajan la rampa y Justo gira su cabeza hacia los cuerpos que permanecen tirados junto a la entrada que da a la calle. Están tapados con varios plásticos. Aparte de los dos zombis que abatieron hace tiempo, están también los compañeros de Nevado que murieron hace seis meses. Una cruz hecha con palés de madera sirve como improvisado altar. Nevado fue el encargado de rendir homenaje a los que fueron sus amigos.


  —Me parece un error juntar a esa gente con los que fueron sus verdugos —comenta Roberto sin dejar de mirar hacia el lugar.


  —No te metas en esas cosas. No me gustaría acabar ahí tirado. —Montón está muy nervioso. No quiere sentirse cerca de Nicolás.


  Los tres llegan al tráiler, que tiene el portón trasero cerrado. Montón se aúpa y tira de la palanca para abrirlo. La puerta comienza a abrirse, y sin verlo venir, un resucitado cae sobre él tirándole al suelo. El muchacho se golpea la cabeza contra el asfalto y por un momento pierde la noción del tiempo. Solo el dolor provocado por los podridos dientes del infectado le hace regresar a la realidad. Un buen trozo de su hombro derecho ahora alimenta a su agresor, que mastica gustoso la carne, dejando caer la sangre por la comisura de sus morados labios.


  El grito de Montón es desgarrador. Justo reacciona y le propina una patada en la cabeza al muerto hasta tirarle hacia atrás. Del impacto se le escapa el botín de la boca.


  Roberto se agacha para comprobar el estado de su compañero, el cual se tapa la herida llorando como un niño. Roberto mira de reojo a la entrada del almacén, donde comprueba con rabia que Nicolás y Nevado está disfrutando del espectáculo. Les faltan las palomitas.


  Justo se enfrenta al zombi el solo y sin nada contundente para poder emplear contra él. El infectado trata de volver a ponerse en pie. Justo mira a su alrededor pero no ve nada que le pueda servir. Maldice por lo bajo y echa una mirada a Roberto, que tapa la herida de Montón haciendo un torniquete con su camiseta. La escena es horrible.


  El resucitado avanza hacia Justo. Le vuelve a empujar haciéndole caer de nuevo. Esta vez se golpea contra los bajos del tráiler, pero parece que no le hace ningún daño.


  En ese momento Justo vuelve su cabeza y ve los cuerpos que están tapados al final del muelle. Corre hacia ellos y coge la cruz de madera. La rompe golpeándola contra su rodilla hasta dejar el trozo más largo astillado. Lo recoge del suelo y se lanza hacia el muerto, que una vez más se ha levantado y con la boca y pecho llenos de sangre, se dirige hacia Roberto y Montón.


  Justo salta sobre él y de una patada en el estómago le hace caer. Sin pensárselo dos veces le hunde la improvisada estaca en la cabeza, dejando al zombi inerte. Alrededor del cuerpo comienza a brotar un charco de una sustancia viscosa. Justo deja la madera clavada en el monstruo y se sitúa junto a Montón, que tiembla como un bebé.


  —Compañero, saldrás de esta.


  —No me mientas, Justo. Sabes de sobra cómo acabaré. Igual que ellos. —Montón señala a los cuerpos descompuestos que hay tapados al final del muelle.


  Justo se pone en pie y se sitúa junto al podrido que acaba de abatir. Le saca la madera de la cabeza provocando un desagradable sonido. Con ella en la mano aún goteando una sustancia indescriptible, comienza a andar a paso acelerado hacia Nicolás, que permanece apoyado en la oxidada barandilla con gesto divertido. Cuando apenas le quedan unos metros para llegar hasta él, Nicolás levanta su arma y apunta a Justo, que se detiene en seco. Sus dientes rechinan de pura rabia.


  —¡Eres una mala bestia! ¡Los infectados tienen más humanidad que tú!


  —La verdad, me da pena por el pobre Montón. El regalito era más bien para ti.


  —¡Era tu compañero desde hace años! ¿Por qué no has disparado al infectado al ver que le atacaba a él?


  —¿Y malgastar una bala a lo tonto? Están contadas, y con vuestros nombres marcadas en ellas.


  —¿De dónde lo habéis sacado? ¿Habéis salido ahí fuera?


  —No estamos tan locos, muchacho. Este infeliz lo encontramos dentro de la caseta de mantenimiento. No salió porque estaba atrapado por una estantería. No veas lo que nos costó meterlo ahí dentro.


  —Has perdido el juicio por completo. Y tú, Nevado, ¿también has disfrutado del espectáculo?


  —No ha estado mal. Esto ya lo viví en primera persona hace un tiempo. Uno de los cuerpos que ves ahí al fondo fue el causante de que mis amigos muriesen. Entre ellos está Sheila.


  —¿Y ahora tú haces lo mismo? No entiendo por qué sigues a esa mala bestia.


  —Cállate y traed el agua. Para eso os hemos llamado —ordena Nevado visiblemente incómodo ante el comentario de Justo.


  El inconfundible sonido metálico del arma de Nicolás al quitarle el seguro hace reaccionar a Justo. Suelta el trozo de madera de mala manera y da media vuelta dirigiéndose hacia sus compañeros. Montón está frío y su tez palidece por momentos.


  —Hay que llevarle al almacén. Lo está pasando mal. —Roberto no sabe cómo cortar la sangre que brota descontrolada de la herida.


  —No podemos. Pondríamos en peligro a los demás. Quédate con él y te traeré una manta y algo para que beba. Voy a descargar el agua y volveré con vosotros en un rato. Trata de que no se duerma.


  Roberto asiente con la cabeza. Justo acaricia la frente de Montón y le limpia el sudor con la mano. Le sonríe, pero este no puede cambiar el rictus de dolor.


  Se levanta y coge el transpalet. Poco a poco y en un angustioso silencio, Justo comienza a descargar las cajas con las garrafas. Apenas quedaban unas veinte, por lo que acaba pronto. Arrastra la mercancía hacia la rampa no sin esfuerzo, ya que pesa muchísimo.


  Una vez conseguido, entra al almacén escoltado por Nicolás. Nevado permanece fuera vigilando a los otros dos. Apila el agua en el lugar marcado para ello. Suda como un pollo. Nicolás se sienta en su silla sin dejar de mostrar el arma. Su gesto enerva todavía más a Justo.


  —Muy bien. Buen chico, sí señor. ¿Quién te lo iba a decir a ti hace apenas unos meses, eh? Servicial, trabajador, y un buen guerrero. Ya estás preparado para estar a mi servicio.


  —Eso será lo último que haga en este infierno de vida. —Justo escupe a los pies de Nicolás, manchándole una bota.


  Nicolás se levanta y encañona a Justo, que no se amedrenta y le mantiene la mirada.


  —Límpiame eso, cerdo.


  —Ni lo sueñes.


  —En ese caso, Nidia sabrá cómo me las gasto en la cama. Y te aseguro que tras probarlo no querrá saber nada de ti.


  —Puto baboso de mierda. Como te acerques a ella lo lamentarás.


  Justo se agacha y cuando va a limpiar los restos de su propia saliva, Nicolás le propina una patada en pleno rostro que le dobla el cuello por completo. Justo cae aturdido, momento que aprovecha de nuevo el gordo exempleado de seguridad para sacudirle de nuevo. Cuando este trata de levantar su dolorida cabeza, se encuentra con la culata de la pistola de Nicolás.


  —Dulces sueños, cabrón.


  El golpe es brutal y Justo pierde el conocimiento. Nevado se asoma para ver qué está ocurriendo y comprueba que su compañero está bien. Observa el cuerpo tendido de Justo. Tiene en la frente una pequeña brecha y de la nariz le brota un hilillo de sangre. Mira a Nicolás que permanece nervioso y con la respiración agitada. No deja de apuntar a la cabeza de Justo.


  —No lo hagas. Este tipo nos es útil, y los demás le siguen. Provocarás un conflicto que no es necesario.


  Nicolás no mira a su compañero y mantiene el arma apuntándole. Sabe que tiene razón pero las ganas de matar crecen en su interior. Un sonido metálico se escucha a su espalda y ambos se giran.


  Un disparo retumba en el almacén y el arma de Nicolás cae al suelo. Un grito sale de su garganta mientras se arrodilla. Se sujeta lo que queda de la reventada mano. Una bala la ha destrozado casi por completo. Mira asustado hacia la entrada del almacén y es entonces cuando lo ve.


  Alfredo se mantiene firme apuntando hacia Nevado. Del cañón de su fusil aún sale un humo blanco. Detrás de él, Ainhoa, Selica y Nidia contemplan la escena con gesto serio.


  —Tumbaos los dos boca abajo, despacito. Vamos a dialogar durante un buen rato. —Alfredo sonríe ante el estupor de Nicolás y Nevado.


  CAPÍTULO 29


  



  El sol está comenzando a salir y Madrid despierta de nuevo con el horror. El silencio que reina en la capital es insoportable y los pocos supervivientes que permanecen escondidos en sus refugios no terminan de acostumbrarse a ello.


  Los motores roncos de las Harley de Cuellotoro y Graja rompen esta tónica. Los dos deambulan por la avenida de Ciudad de Barcelona tratando de dejar peinada la zona antes de marchar a su gran misión. La llegada de Charly y Cornelio con las noticias del tanque de gasolina ha llenado de esperanza los corazones de los muchachos, pero la idea de poder disponer de todo un hipermercado les hace soñar despiertos.


  Graja no entiende la orden de Charly de hacer una última batida al barrio, pero sabe que apenas pueden discutir con él. Cuellotoro es el más reservado de los seis miembros del grupo. De unos cincuenta años, gordo y calvo como una rana, nunca pone problemas a las cosas que le pide el jefe. Su sordera también ayuda bastante. Charly no dudó al ponerle el mote de Cuellotoro: desde luego la primera impresión que da, asusta.


  Los dos abandonan la avenida y Graja enseguida repara en una gran torre que pertenece a una iglesia. Vira su moto hacia aquel lugar y Cuellotoro hace lo propio por inercia. No suele hacer preguntas.


  Varios zombis caminan a paso lento por la zona hasta que escuchan a los moteros. Enseguida acuden a recibirles, pero Cuellotoro detiene su Harley para vaciar su cargador sobre ellos. Tan solo ha fallado un tiro, pero lo resuelve volviendo a cargar su pistola y acabando lo que ha empezado. Graja le mira con cara de asombro.


  —Te importa una mierda gastar munición, por lo que veo. ¿Para qué tienes el bate?


  Cuellotoro le mira pero no se entretiene en leerle los labios. Cuando no le interesa lo que le van a decir lo tiene fácil.


  —Puto sordo —murmulla por lo bajo.


  Graja se baja de la moto y sube las escalinatas que dan acceso a la iglesia. Varios infectados comienzan a salir de las calles adyacentes por el escándalo que ha formado su compañero, pero parece no importarle. Cuellotoro, ahora sí, saca su bate y se queda junto a las Harley.


  Una vez que ha llegado a la gran puerta de madera, se detiene para leer el letrero:


  Basílica de Atocha.


  



  Desenfunda su pistola y empuja el portón. Cruje de manera indiscreta y Graja se lamenta por ello. El factor sorpresa ya lo ha perdido.


  El interior está muy oscuro. Los ventanales decorados que adornan las paredes dejan entrar una claridad tenue, suficiente para saber por dónde pisa.


  Allí parece que no hay nadie. Los bancos están todos situados en su sitio y las esculturas permanecen intactas. Si no fuese porque se ha desatado el infierno en la tierra, da la sensación que en cualquier momento van a aparecer los feligreses para escuchar misa. Graja pasa la mano por el mármol que cubre un pequeño altar y comprueba que no tiene ni una sola mota de polvo. Se encienden todas las alarmas en la cabeza de Graja y comienza a mirar nervioso hacia todos los puntos del interior de la iglesia.


  Todo parece tranquilo. Avanza a paso lento y observa cómo una talla de la Virgen permanece con varias velas encendidas a sus pies. No está solo.


  Graja comprende que quizá no ha sido una buena idea entrar allí y comienza a caminar hacia atrás sin dejar de mirar todo lo que le rodea. Quita el seguro de su pistola.


  Fuera se escuchan los golpes del bate de Cuellotoro. No le preocupa lo más mínimo lo que le esté pasando a su compañero.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  La voz retumba en todo el templo. Reverbera en las paredes hasta acabar en los oídos de Graja, que apunta con su arma a todos los rincones. Está muy nervioso.


  —¡Estoy armado! —grita Graja sin dejar de moverse en círculo.


  —Lo sé, te estoy viendo, hijo. No temas, aquí estás a salvo.


  En ese momento un hombre aparece por uno de los laterales. Viste completamente de negro y un alzacuello delata su profesión. No tendrá más de cuarenta años y su rostro refleja templanza y dulzura. Sus intensos ojos azules permanecen fijos en Graja, que no sale de su asombro.


  —¿Eres cura? ¿Qué haces aquí? —Graja no deja de apuntarle.


  —Decidí quedarme en mi casa. Yo vivo aquí, y el demonio nunca querrá atravesar estas puertas. Por eso sé que tú eres una buena persona y se nota que has sufrido mucho. Eres bien recibido.


  —¿Me estás diciendo que nunca has salido ahí fuera? ¿Eres consciente de lo que está pasando?


  —No me hace falta, hijo. Aquí dentro tengo todo lo que necesito. Sé lo que pasa, claro que sí.


  —¿Y de qué vives? ¿Del vino de misa y de las hostias esas que repartís los domingos?


  —En el patio de atrás tengo un pequeño huerto y un par de árboles frutales. Me alimento de lo que me manda el Señor.


  —Yo estoy alucinando. Tantas veces que hemos pasado por este lugar y nunca nos ha dado por parar aquí. ¿Estás solo?


  —El Señor siempre me acompaña, pero sí, vivo solo. Puedes decirle a tu compañero que entre. Sé que fuera el demonio acecha.


  Graja se queda mirando al cura sin salir de su asombro. Accede a su petición. Sin darle la espalda camina hacia la puerta y abre un filo para ver si Cuellotoro sigue vivo o está sirviendo de menú para los resucitados. Sin sorprenderle lo más mínimo, comprueba que está sentado en la escalinata fumando un cigarro como si estuviese pasando la tarde. A su alrededor, una decena de zombis permanecen esparcidos con los cráneos destrozados.


  Se agacha y recoge una rama de un árbol que está tirada en el suelo. La lanza para llamar la atención de su compañero, que enseguida vuelve la cabeza hacia la puerta. Graja le hace un gesto con la mano para que entre. Se levanta a duras penas dado su incontrolado peso, y termina de subir las escaleras para entrar al templo. Enseguida mira hacia al cura, y desenfunda su arma. Graja le detiene la mano y le pide calma con la mirada. Obedece y baja el brazo. Aun así no guarda la pistola.


  —Bienvenido a ti también. Si necesitáis descansar o comer algo, tengo fruta recién cogida.


  —No te molestes, padre. Es sordo.


  —¡Oh!, perdonad mi descortesía. Soy el padre Alonso. Manuel Alonso.


  Graja no se presenta. Comienza a caminar hasta él. Se sitúa a su lado y se quita la mochila. La abre con parsimonia y se la da.


  —Llénamela con todo lo que tengas de comida. Y la de mi amigo también.


  Manuel se queda mirándole a los ojos sin quitar su gesto apacible. No le pone nervioso el tono amenazante que ha empleado Graja.


  —Veo entonces que estáis de paso. No te preocupes, hijo. Os daré lo que necesitas para el camino. No obstante, si queréis pasar aquí la noche, os aseguro que estaréis protegidos. Como os he dicho antes, aquí el demonio no entrará.


  —Pero, ¿qué demonio, pater? Lo que tienes ahí fuera son muertos, podridos, zombis.


  —Estás muy equivocado. Aquellos que vuelven a caminar son las hordas de Satán. Ya lo dijo la Biblia. Cuando en el Infierno no quede sitio, los muertos caminarán sobre la Tierra. Es un versícu…


  —Para el carro. A mí no me des la brasa con cosas de curas que no me interesan —Graja interrumpe de mala manera al padre Manuel—. Si te asomas, verás que esos que llamas demonios son tus feligreses. Gente que hace apenas siete meses entraban aquí a rezar.


  —Yo vi con mis propios ojos al Demonio. Desde lo alto de la torre pude verle. Los muertos deambulaban junto a él sin inmutarse. Me miró y sonrió. Sabía perfectamente que yo estaba aquí, pero no quiso llevarme con él. Tiene otros planes.


  —Bueno, se acabó el sermón. Lléname las mochilas, y rápido. Ya me has dejado mal cuerpo.


  Manuel coge las bolsas y se dirige hacia la entrada a su despacho. Graja le sigue junto a Cuellotoro, que no ha gesticulado desde que ha entrado al templo.


  Una vez dentro otra puerta permanece abierta, dejando entrar la claridad del día. Un gran patio se esconde bajo los altos muros de la edificación. Graja sonríe al ver aquello.


  —Que bien te lo tienes montado, ¿eh?


  —Ha sido todo fruto del trabajo y el sacrificio. Lo que en su día fue una afición, ahora es mi sustento.


  Cuellotoro se acerca a Graja. Le aparta del cura para entrar de nuevo al despacho.


  —¿A qué estás esperando? Lo haces tú o lo hago yo.


  Graja se queda mirando a su compañero. No le hace falta responder y con un gesto le vale a Cuellotoro. Entran de nuevo al patio.


  —Mirad, esas manzanas están ya a punto. Y en el huerto las zanahorias ya…


  Manuel frena en seco su comentario y da un par de pasos hacia atrás. Se ha quedado con la boca abierta y con los ojos fijos en Cuellotoro, que todavía mantiene firme su brazo apuntando a su cuerpo. El humo sale de su cañón y el casquillo rueda por el suelo para acabar en los pies de Manuel. Agacha su mirada y se mira el orificio que la bala ha abierto en su pecho. Se pasa la mano y cae de rodillas. Graja observa la escena al otro lado, sin pronunciar palabra alguna.


  Cuellotoro guarda su pistola y saca el bate que permanece a su espalda. Todavía está impregnado por los sesos de los podridos que ha abatido a la entrada de la iglesia.


  Sin dudarlo y con una sangre fría heladora, hunde su bate en la cabeza de Manuel hasta dejarle tirado con una espeluznante brecha. Repite la operación cuatro veces más hasta que queda satisfecho. Graja tiene que apartar la mirada para evitar vomitar.


  Cuellotoro coge de los pies el cuerpo de Manuel y lo aparta a un lado. Recoge toda la fruta que ve y las verduras que ya estaban seleccionadas dentro del despacho.


  Un barril de agua les sirve para llenar varias botellas que tienen siempre en las bolsas de sus motos.


  Los dos abandonan el lugar dejando las puertas de par en par. Arrancan las Harley y desaparecen en dirección a la estación de Atocha.


  Los muertos comienzan a aparecer de nuevo por los alrededores de la iglesia atraídos por el ruido. A las pocas horas, el templo que había permanecido limpio de infectados durante tanto tiempo, está lleno de aquellos demonios que tanto temió el padre Manuel.


  La sonrisa que Él le dedicó aquel día, ahora cobra sentido.


  



  CAPÍTULO 30


  



  Carrefour La Gavia.


  



  Roberto termina de atar a Nevado y Nicolás con unas cuerdas. Los dos están en el almacén, sentados en el suelo con el rostro desencajado. Roberto aprieta bien la última asegurándose de que le está haciendo daño a Nicolás en su destrozada mano. Le dedica un gesto de asco.


  Anna le acompaña sin decir nada. Tan solo contempla la escena. El de seguridad solloza como un niño pequeño.


  Eva permanece agachada al lado de Justo, que todavía no se ha recuperado del tremendo golpe que le propinó Nicolás. Le tapona la brecha aunque ya ha dejado de sangrar. Arruga la nariz y mira de reojo a Nidia.


  —Necesita puntos. Es muy grande, y en cuanto le movamos se volverá a abrir.


  —Pues no sé cómo lo vamos a hacer aquí dentro.


  —Quédate con él y presiona con el trapo. Voy a ver cómo está Montón.


  Eva se levanta y sale al muelle, donde Ainhoa y Selica están junto a su compañero. Varias mantas le tapan pero Montón no deja de tiritar. Las dos no dejan de mirarle y una lágrima brota de los ojos de Ainhoa. A pesar de que su primer encuentro no fuese el mejor, todavía le está agradecida por defenderla ante las vejaciones de Nicolás.


  El zombi ya ha sido apartado y su cuerpo ahora yace junto a los restos de las otras personas fallecidas. Arribas, Rosanna y Laura permanecen sentadas en la rampa que da acceso al muelle tratando de asimilar lo que acaba de pasar.


  Alfredo guarda silencio y se mantiene apartado del grupo aunque sin soltar su fusil. Observa cada movimiento de los allí presentes por si tuviese que actuar, pero según van pasando los minutos se encuentra más tranquilo. Anabel se le acerca y le mira de arriba abajo.


  —¿Y tú cómo te llamas?


  —Alfredo.


  —Sé bienvenido. Nos has librado de estos dos tiranos.


  —Ya lo estoy viendo. Me alegro de que así sea. Siento mucho lo que le ha pasado a vuestro amigo.


  —No has podido hacer nada. Él ya está sentenciado, por desgracia.


  En ese momento Justo parece reaccionar y abre los ojos. Enseguida se lleva la mano a la herida pero Eva le detiene con un suave gesto. Nidia se toca la cara y le da un beso en la mejilla.


  —Me arde la cabeza. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Montón?


  —Está ahí fuera bien atendido. Te han dado un buen golpe. Nada grave. En nada estarás dando por saco de nuevo. —Eva le echa para atrás la cabeza para que la apoye en la almohada que le han puesto.


  —Me duele también el cuello. Tengo la sensación de que me ha atropellado un camión.


  —Como si lo fuera. Has tenido suerte, porque si no llega a intervenir el chico del fusil ahora mismo estarías junto a los demás cadáveres. —Nidia señala a Alfredo.


  Justo hace el esfuerzo de sentarse, pero apenas puede moverse. Eva le ayuda sabiendo de la tozudez del muchacho. Mira a su derecha y ve a Nicolás y Nevado, que no pueden aguantarle la mirada. Justo aprieta los dientes y hace el amago de levantarse, pero está muy mareado y no puede.


  —¡Ayudadme a levantar! Tengo que hablar con esos dos. ¿Sabéis lo que nos han hecho?


  —Sí, Justo. Roberto nos lo ha contado todo. Ya no podrán seguir con sus maldades.


  Arribas entra al almacén y recoge su pistola, que permanece tirada en el suelo junto a los restos de sangre de Nicolás, quien no deja de quejarse por su maltrecha mano. Se la guarda en el bolsillo de su pantalón.


  —¡Mataperros! ¡Ayúdame! ¡No soporto este dolor! —Nicolás grita desesperado, refiriéndose a Eva.


  —Aguanta un poco, grandullón. No me seas llorica.


  —¡Hija de puta, me estoy desangrando!


  —Te hice un torniquete antes de que te ataran, no te preocupes. Ahora iré.


  Justo observa la sangre y el estado catastrófico de la mano de Nicolás. Acto seguido mira a Alfredo y abre los ojos como platos.


  —¿Le ha disparado? —Justo suelta una carcajada que provoca un gruñido de Nicolás.


  —Ha tenido buena puntería. Se nota que el muchacho tenía práctica —responde Nidia.


  —Nidia, reúne a todo el mundo y que se vengan aquí. Traed también a Montón.


  Nidia se levanta y sale al exterior del muelle, seguida de Roberto. Al cabo de unos minutos llega acompañada de las chicas y Roberto, que ayuda a caminar a un cada vez más apagado Montón. Por su aspecto no le queda demasiado. Selica empuja el carro de Budi que también se queda mirando a Nicolás.


  —No estamos todos. Que alguien vaya a buscar a David, el tipo del grupo de los clientes. Que luego no digan que no son partícipes de las cosas que pasan.


  —Ahora le traigo. —Anna abandona el almacén, cruzándose con Francisca, que permanecía acostada en su cama.


  —Bien. Mientras vienen los que faltan os presento a Alfredo. Le vio Eva merodear por el exterior y decidí traerle a nuestra casa. Llevaba un fusil que pensé que nos sería útil, y por suerte así ha sido. Ven, acércate.


  Alfredo camina tímido al centro de la sala. Deposita su arma sobre la mesa para evitar situaciones incómodas y levanta la mano a modo de saludo. Su aspecto es deplorable, sucio y con varias heridas en cara y manos. Su olor tampoco es el mejor.


  —Me ha contado una historia apasionante. Por lo visto ahí fuera ha sobrevivido mucha gente, más de la que pensábamos en un primer momento.


  En ese momento irrumpen en el almacén Anna y David. Ambos se sientan en el suelo junto a Roberto y Montón.


  —Hola, a todos. Gracias por dejarme entrar. Lo he pasado muy mal.


  —Se te nota. Hueles desde aquí. —Nicolás no pierde su mala educación a pesar del dolor que está experimentando.


  Alfredo se vuelve hacia él, pero no gesticula.


  —No te falta razón, amigo. No sé lo que es una ducha desde hace meses. Por cierto, siento lo de la mano. —Alfredo le guiña un ojo, provocando la ira de Nicolás.


  —Pues lo dicho. Esta es tu casa.


  Suena a lo lejos un claxon de lo que parece ser un camión. Todos se sobresaltan y Roberto se levanta. Mira a Justo.


  —¡Mira a ver qué pasa! ¡Corre!


  Roberto sale disparado del almacén hacia los ventanales que hay en la línea de cajas. Nada más llegar se encuentra con el grupo de los clientes observando al exterior.


  Mira él también y es entonces cuando lo ve: un pequeño camión trata de avanzar entre centenares de cuerpos que luchan por alcanzar a los supervivientes que hay dentro. Roberto no sale de su asombro.


  Vuelve corriendo al almacén, donde todos esperan expectantes. Al llegar, se apoya en la pared para tratar de recobrar el aliento.


  —¡Un camión! ¡Ha llegado un camión!


  —¿Qué dices? Id a ver qué ocurre exactamente. Yo me quedaré con esos dos cabrones, no sea que intenten algo. —Justo mira a Nevado.


  —No te preocupes. Si se menean de donde están les daré una caricia con mi pipa dorada —responde Arribas.


  El resto sale al hipermercado hasta llegar a los cristales. En efecto, un camión de pequeño tonelaje está parado a pocos metros de la entrada a Carrefour. Montones de infectados golpean la chapa del vehículo muy nerviosos.


  —¡Está loco! No sé qué pretende, pero no lo conseguirá. —Ainhoa observa la escena con cara de circunstancias.


  —¡Mirad! Se abre una compuerta en el techo del camión. ¡Está saliendo un hombre! —David señala con el dedo.


  En efecto, una persona se ha situado en lo alto del vehículo y comienza a levantar las manos. Por los gestos se le ve desesperado.


  —¿Qué hacemos? No podemos ayudarle con la cantidad de muertos que tiene a su alrededor. Aunque pasase por encima acabaría bloqueado —insiste Ainhoa.


  —Saldré a por ellos. De todos los que estamos aquí creo que soy el único que ha sobrevivido ahí fuera durante meses.


  Todos miran a Alfredo ante su comentario. Ainhoa se acerca a él y le mira a los ojos. Acto seguido sonríe y se vuelve hacia los demás.


  —A mí me parece bien. Nos ha salvado de esos dos locos y tiene mi confianza.


  —Es un suicidio. Por lo menos habrá trescientos zombis, no tiene ninguna posibilidad —comenta Roberto.


  —Dejadme intentarlo. Creedme que he estado en situaciones similares.


  —Eres libre, muchacho. Desde luego si lo consigues habrás salvado al menos una vida.


  Alfredo respira hondo y comprueba el cargador de su fusil. Saca del bolsillo interior de su sudadera otro sin usar y lo vuelve a guardar.


  —Voy a salir por el parking. Trataré de llamar la atención de los infectados para que el tipo del camión tenga al menos una oportunidad de acercarse.


  En ese momento el vehículo acelera llevándose por delante a varios cuerpos, mientras el chasis se bambolea de un lado a otro. Está a punto de volcar.


  —¡¿Pero qué hace?! —grita Ainhoa echándose las manos a la cabeza.


  El camión choca contra una señal derribándola, pero logra estabilizarse y se lanza rampa abajo introduciéndose en el parking. Comienza a sortear las columnas y los coches que se va encontrando en el camino hasta que se encuentra un tapón formado por varios vehículos y colisiona contra ellos con gran violencia. Un humo blanco sale del radiador.


  Alfredo y los demás bajan la rampa mecánica que da acceso al subterráneo y comienzan a quitar los carros a toda prisa. Una vez que lo han conseguido, Alfredo abre la puerta y sale de manera inconsciente apuntando con su fusil a la oscuridad.


  El pequeño camión se ha estrellado a unos veinte metros de la entrada de emergencia, por lo que si se da prisa podría tener alguna posibilidad.


  Alfredo corre hacia él y los demás permanecen ocultos tras la puerta. Algún infectado se acerca ante el estruendo que ha provocado el accidente, pero aún está lejos. Llega por fin hasta su objetivo cuando se encuentra con lo peor: el conductor no llevaba el cinturón puesto y ha atravesado la luna delantera con su cabeza quedando medio cuerpo apoyado contra el capó. Dos zombis están comiéndoselo vivo. Alfredo maldice por dentro y da media vuelta para volver, pero es entonces cuando lo escucha: varios golpes provienen del interior del camión.


  Alfredo, sorprendido, se acerca agazapado para no ser visto y abre la puerta de atrás. En ese momento un pequeño grupo de unas diez personas le miran asustados desde su interior.


  —¡Salid ya de aquí! ¡No tenemos tiempo! —ordena Alfredo sin levantar la voz.


  —¿Y Carlos? ¿Dónde está? —pregunta una señora de unos cincuenta años.


  —Si te refieres al conductor, no lo ha conseguido. Seguidme rápido o acabaréis como él.


  Todos bajan del camión y comienzan a correr tras Alfredo. Un par de zombis les salen al paso, pero Alfredo reacciona rápido y les abate de dos certeros disparos.


  Al llegar a la salida de emergencia la puerta se abre y entran por fin. Enseguida Roberto cierra de un portazo y comienza a empujar los carritos de la compra. Los demás ayudan, mientras Alfredo dirige su mirada al nuevo grupo, que permanecen en estado de shock.


  —¿De dónde venís? —pregunta Roberto.


  —De un lugar llamado Vértice. Es uno de los refugios que aún quedan en pie en la ciudad —responde la mujer. Sus ojos reflejan una mezcla de miedo y tristeza.


  —¿Y sabes situarlo en un mapa?


  —Enfrente de nuestro edificio está el hospital 12 de Octubre, o más bien lo que queda de él. No sé decirte más.


  —Bien. Subamos y vayamos a ver a Justo.


  Abandonan la entrada al parking y se dirigen al almacén, donde Budi y Selica esperan fuera. Al ver llegar al numeroso grupo ponen cara de asombro. Roberto arquea las cejas y sonríe.


  Una vez dentro, el murmullo de las conversaciones cesa ante la presencia de los desconocidos. Justo observa sorprendido y trata de sentarse ayudado por Nidia y Eva.


  —Hoy es un día de presentaciones, por lo que veo. Mi nombre es Justo, y toda esta gente que veis forma parte de este lugar. Son mi familia. Bueno, menos esos dos. —Justo señala con la cabeza a Nicolás y Nevado.


  —Yo me llamo Basi, y los demás son amigos. Falta Carlos, que ha muerto en el accidente.


  —Lo siento. Aquí todos hemos perdido a seres queridos. —Justo trata de consolar a la mujer.


  —Venimos de Vértice, un edificio que nos sirve de refugio. Allí somos muchos, pero las condiciones son lamentables. Por eso hemos escapado.


  —Falta de recursos, imagino.


  —Entre otras cosas. Aquello se ha convertido en un gueto, un antro de mala muerte donde la enfermedad y las ratas campan a sus anchas. Y encima todo tiene que pasar por él.


  —¿Él? ¿De quién hablas? —pregunta Justo curioso.


  —Richard. ¿No habéis odio hablar de él?


  —Estamos aquí encerrados desde que todo comenzó. No sabemos nada de nadie.


  —Yo sí sé quién es. Me llegaron rumores sobre la protección que daba aquel lugar y me dirigí hacia allí. El tipo ese me ofreció un lugar para dormir, pero lo que pedía a cambio era demasiado. Esa misma noche desaparecí mientras todos dormían. —Alfredo agacha la cabeza al recordar.


  —Eso es lo que hace con todo el mundo. Se ha hecho el dueño del edificio a base de quedarse con todas las pertenencias de la gente que llega asustada y sin saber qué hacer. Aquello es un antiguo centro de oficinas. Tiene cinco alturas y con dos plantas subterráneas de parking. Un cartel enorme en la entrada pone “Edificio Vértice”. De ahí le viene el nombre. Si tienes suerte y le das a Richard lo que pide, quizá tengas el privilegio de dormir en alguno de los despachos. Pero la mayoría malvivimos abajo, entre cucarachas.


  —¿Pero en qué se ha convertido la ciudad? Esto es peor que los infectados. —Ainhoa no sale de su asombro.


  —No hay autoridad alguna en las calles. Si de verdad no habéis salido de aquí, creedme que habéis sido muy afortunados.


  —¿Y cómo habéis logrado salir de allí? —pregunta Justo.


  —Hicimos un trueque con un tipo que trafica con gasolina. Le dimos todo lo que nos quedaba de comida y logramos llenar uno de los camiones que estaban en el aparcamiento. Al principio no arrancaba pero Carlos, al final, lo consiguió. Por desgracia para él, ha sido su final.


  —¿Y más o menos cuántas personas viven allí?


  —Unas cincuenta, suponiendo que no haya muerto nadie más.


  —Aquí tenemos protección y suministros para todos. Si se raciona como debe, podremos estar aquí mucho tiempo. Ahora, entrad al muelle y esperadnos allí. Enseguida os diremos dónde podréis estableceros.


  El grupo de las diez personas sale mientras los demás permanecen en silencio. Se han quedado muy impresionados por la historia que ha contado la mujer.


  —Sois unos auténticos gilipollas. Ni siquiera les habéis inspeccionado por si van armados o algo peor. Mordidos. —Nicolás ríe a pesar del dolor.


  —El sacarles al muelle ha sido por precaución. No te pases de listo. —Justo le reprende con cara de pocos amigos—. Alfredo, quédate fuera vigilándoles, por favor. Tú eres el único armado y con puntería. Si intentan algo, entra y cierra con llave.


  En ese momento Montón comienza a toser y se desvanece. Eva no le puede sujetar y se golpea contra unas cajas. Ha dejado de respirar.


  La tensión se respira en el ambiente y todos se apartan de él por instinto. Saben lo que va a pasar.


  —Abandonad todos el almacén. ¡Rápido! —ordena Justo.


  El grupo obedece. Nidia se queda a su lado y le ayuda a levantarse. Camina despacio hacia un rincón y coge su mochila. De ella saca uno de los pinchos que encontró en el restaurante brasileño del centro comercial y se vuelve hacia su inerte compañero.


  Apoya la punta metálica en la sien de Montón, pero se detiene. Mira hacia otro lado mientras le brotan las lágrimas. Las fuerzas le abandonan en ese momento, pero las manos de Nidia se juntan con las suyas.


  Justo aprieta los dientes y hunde el pincho en la cabeza de su compañero, que suspira por última vez.


  Se abraza a Nidia llorando y maldiciendo por lo que le está tocando vivir. Nidia le besa la frente y trata de levantarle la cara, pero el sentimiento de culpa puede con él.


  Al fondo del almacén, una risa siniestra rompe el silencio. Nicolás se relame al contemplar la debilidad de Justo.


  



  CAPÍTULO 31


  



  La mañana amanece soleada y con el cielo despejado. El calor comienza a ser agobiante a pesar de que el verano aun esté lejos.


  Charly camina solo y pensativo por los jardines del Retiro. A pesar de tener todo preparado para salir tiene la necesidad de alejarse del grupo y sumergirse en sus propios pensamientos. En ese momento su cabeza está alejada de la muerte que le rodea, de todo lo que ha tenido que hacer para sobrevivir y del duro futuro que le espera.


  Alza la mirada y contempla las verdes hojas de los árboles, las cuales se mueven al son que marca el viento. Una ráfaga le trae un olor que no se puede olvidar. Muerte.


  Un infectado se le acerca por la derecha, nervioso. Aún le quedan varios metros para alcanzarle, pero Charly no se inmuta. Desenfunda con lentitud su catana y espera.


  La afilada hoja brilla con el reflejo del sol y de un rápido movimiento de muñeca la cabeza del zombi rueda por el césped hasta acabar a los pies de un árbol. Se acerca y contempla la desagradable escena con cara de asco. El pobre diablo todavía mueve la boca al detectarle. En un gesto de compasión, acaba con la agonía del podrido hundiendo la catana en su frente.


  Unos pasos acelerados se escuchan y Charly desenfunda su pistola. Enseguida detecta el origen de las pisadas y baja el arma.


  —Charly, te estamos esperando. Las motos están listas.


  —Ya voy, Cornelio.


  Los dos caminan por una de las calles asfaltadas donde antes la gente patinaba con su familia. Ahora la vegetación empieza a cubrirlo todo por la falta de mantenimiento.


  Cuando llegan a la entrada de la cueva los demás están sentados sobre sus Harley con cara de pocos amigos. Están vestidos con su ropa negra y cazadoras. El calor que reina en Madrid en esos momentos no ayuda. Charly mira a su equipo con gesto serio.


  —Comienza una nueva etapa en nuestra comunidad. Abandonamos la miseria para vivir con dignidad sin tener que buscarnos la vida cada día. No miréis atrás y no tengáis compasión con lo que os encontréis delante. Nos vamos.


  Charly arranca su moto y de un golpe de muñeca acelera con el freno apretado, provocando que su Harley ruja como un animal herido. Los demás le imitan y abandonan el parque dejando atrás unos meses difíciles. En apenas unos minutos los infectados abarrotan el lugar.


  El grupo sale del Retiro por la avenida de Menéndez Pelayo. Tras recorrer varios metros Charly gira su cabeza al contemplar cómo arde, por los cuatro costados, el hospital infantil Niño Jesús. En sus aledaños pequeños cuerpos calcinados se giran al percibir los motores de las Harley.


  Retira la mirada ante el horror allí presente, y las motos giran en dirección a la avenida del Mediterráneo. Al llegar se encuentran que la calle está abarrotada de muertos. Detienen la marcha y Cuellotoro saca el fusil que cogió prestado de los restos a medio comer de un militar. Abre fuego a discreción. En apenas unos segundos un par de docenas de infectados permanecen tendidos en el suelo. La zona queda despejada al instante. Charly le dedica una mirada fulminante, pero su compañero no gesticula.


  Aprovechan para pasar tratando de no desequilibrarse por culpa de los cuerpos que han caído víctimas de las balas de Cuellotoro. Logran sortear el gran rebaño de resucitados y bajan por un túnel que une la avenida con la carretera A3. Por allí apenas se topan con los infectados, pudiendo esquivarlos con facilidad.


  Tras varios kilómetros, por fin ven la salida diez que da acceso directo al centro comercial La Gavia. Toman el desvío y a los pocos metros de entrar en la zona del aparcamiento Charly levanta la mano y el grupo se detiene de inmediato. Quita el contacto de su Harley y pone pie en tierra. Camina hacia el montículo de arena donde hace unos días estuvo con Cornelio y saca los prismáticos. Su gesto se tuerce y se frota la barba de varios días. Está nervioso. Cornelio se sitúa a su lado y pone su mano derecha a modo de visera. No hacen falta los prismáticos para ver lo que tienen delante.


  Centenares de infectados se mantienen agrupados entorno al edificio de Carrefour. Parece que algo allí les está llamando la atención. Charly sabe de qué se trata. Si quieren entrar allí, no bastará solo con el ingenio.


  —Madre mía, Charly. Son demasiados, muchos más de los que había el otro día.


  —Ya lo veo. Pero nosotros tenemos armas suficientes para dejarles a todos con el billete sacado en business al más allá.


  —Sí. Tenemos mucha munición, es verdad. Pero no lo tenemos nada fácil, Charly. Nunca nos hemos visto en nada igual.


  —No tengo miedo, Cornelio. Hemos venido a por ese centro, y lo vamos a conseguir.


  Charly da media vuelta y vuelve a arrancar su moto. Los demás le imitan y acceden al recinto junto a Ikea. Las Harley avanzan al ralentí para controlar todo lo que tienen a su alrededor. Cornelio observa que la puerta principal de Ikea está reventada y decenas de infectados campan a sus anchas dentro de sus instalaciones.


  Unos metros más adelante otra entrada al centro comercial está despejada y la parte de arriba del edificio también parece vacía. Hay unos treinta metros entre ellos y la enorme masa de muertos que invaden la zona.


  Cuellotoro se baja de la moto y empuña el fusil con fuerza. Apunta guiñando el ojo izquierdo y sin dudarlo aprieta el gatillo. De inmediato un infectado cae fulminado.


  —Este tío siempre hace lo que se sale de los cojones. Será mejor que carguemos contra ellos cuanto antes. Ya vienen.


  Todos siguen a su compañero y comienzan a disparar a discreción, pero el rebaño apenas se resiente y avanza como si de una sola masa se tratara.


  —¡Apuntad a la puta cabeza! —Charly se desespera ante la falta de puntería de sus compañeros.


  Cuellotoro es el único que no falla. Su sangre fría y el pulso firme del que hace gala le permite derribar un zombi por cada bala. Sonríe satisfecho cada vez que consigue su objetivo. Pero el terreno perdido es ya demasiado y Charly levanta de nuevo la mano.


  —Retirémonos unos metros. No les estamos haciendo ni cosquillas. —Charly agarra por el brazo a Cuellotoro, que gruñe al verse interrumpido.


  Los seis corren hacia sus motos y retroceden hasta llegar a la entrada de Ikea. Los muertos que están dentro también salen ante el ruido de los disparos.


  La situación se complica por momentos. Charly gira la cabeza y trata de buscar soluciones. Ante sus ojos se levanta un edificio enorme, de más de veinte pisos de altura y de color negro. Desentona por completo con las urbanizaciones que le rodean y parece accesible. Es lo más cercano que ve, por lo que no duda ni un instante y señala con el dedo a la gran mole de cemento. Sus compañeros enseguida le entienden.


  Las motos rugen en dirección a la gran edificación, que parece libre de infección, al menos en los alrededores. Por alguna razón, todos los infectados están concentrados en la zona comercial.


  Charly acelera y trata de ganar el suficiente terreno a los resucitados. Vuelve la cabeza de manera constante muy nervioso. Por fin llegan al edificio y Graja levanta la mirada. Contempla la gran altura del mismo. Silba sorprendido.


  Quitan los contactos de las Harley y en silencio avanzan a pie hacia la entrada del edificio, donde un cartel permanece anclado en su fachada de zinc: Vallecas 20, indica.


  —Estad atentos. Esto puede estar invadido. Disparad a todo lo que se mueva, esté muerto o no —ordena Charly arma en mano.


  Todos asienten y Cornelio empuja la puerta, que en un primer momento no se abre. Suelta un exabrupto y apunta con la pistola a la cerradura, pero Cuellotoro le baja la mano de malas formas. Le dedica una mirada desafiante y sin mediar palabra empuja con fuerza con el hombro hasta que la puerta cede y se abre de par en par. El golpe provoca un sonoro portazo. Todos mantienen la respiración y esperan en silencio.


  Tras varios minutos de tensión, parece que nadie les viene a recibir, por lo que Charly les hace un gesto para que vayan entrando.


  —Graja, permanece aquí abajo custodiando las motos. Trata de mantenerte oculto y si ves movimiento, dispara. Sea quien sea. ¿Estamos?


  —Claro, Charly —Graja maldice por lo bajo.


  El resto del grupo comienza a subir las escaleras, donde todo parece normal. No hay restos de sangre ni desorden, salvo el polvo acumulado por la falta de limpieza. Una pequeña garita donde trabajaba el portero permanece con la puerta abierta. Un par de cuadros de arte abstracto adornan las paredes. Charly se detiene unos instantes para mirar si hay algo de valor. Encuentra varias cartas con remite de un banco y un juego de llaves. Lo coge por si acaso.


  Llegan a la primera planta, donde varias puertas permanecen cerradas. Los felpudos están situados en su sitio, así como varias plantas que murieron al igual que seguramente lo habrán hecho sus dueños. Charly empuja cada una de ellas, pero no tiene suerte. Trata de introducir las llaves que ha encontrado en la portería, pero no corresponden a esas puertas. Cuellotoro vuelve a la carga, pero esta vez se encuentra con el brazo de Charly, que niega con la cabeza. Cuellotoro resopla disconforme, pero no insiste. Sabe perfectamente cuándo debe obedecer, o el castigo puede ser ejemplar. La última vez que obvió una de sus órdenes estuvo escupiendo sangre toda una mañana.


  Suben otro piso, pero se vuelven a encontrar con todo cerrado. Parece que el edificio permanece en una fantasmagórica soledad, impropia de estos tiempos.


  Una vez que llegan al cuarto, Cornelio se sitúa frente a Charly, que le mira extrañado.


  —Charly, ¿dónde pretendes llegar? Este bicho tiene veintidós plantas. ¿No pretenderás que subamos a la azotea?


  —No. Si ocurre algo ahí abajo tardaríamos un siglo en reaccionar. Si no abre ninguna de estas lo haremos a la fuerza. Está claro que el edificio está vacío, al menos de infectados. Con el ruido que estamos haciendo ya les hubiésemos escuchado berrear.


  Charly prueba, pero vuelve a ocurrir lo mismo. Muy molesto y con un gesto de rabia, pega dos patadas a la madera hasta quebrarla. El crujido retumba en la escalera. Un golpe seco con el hombro termina por abrir la puerta.


  Ante ellos se presenta un apartamento de no más de cincuenta metros cuadrados, donde todo está diseñado para vivir con lo justo. Diáfano, y con lo que parece ser una habitación independiente, los muebles se encuentran intactos.


  El grupo entra arma en mano. En apenas unos segundos tienen el piso registrado. Charly cierra la puerta y la atranca corriendo un mueble de cajones contra ella.


  Parece que la vida allí se ha detenido. Varias fotos permanecen colgadas en la pared, olvidadas a su suerte por una pareja que nunca pudo volver a su casa. A su lado, en otro marco, un pequeño de no más de tres años sonríe con cara de pillo. Charly no puede mirar el retrato sin acordarse de su hijo. Aquel que perdió en sus mismas naricesy sin poder hacer nada. Gira la cara y se obliga a creer que no ha visto nada.


  Se asoma a la ventana desde donde se puede ver con claridad la situación de la zona. El centro comercial, el aparcamiento exterior y las calles de los alrededores. Justo debajo de él puede ver las motos y a Graja, que lejos de esconderse, permanece paseando por los alrededores arma en mano. Respira hondo tratando de contenerse y no pegarle un tiro desde su posición.


  Se felicita a sí mismo por haber podido llegar hasta allí. Se vuelve y mira a su gente, quienes esperan instrucciones de su líder. No hay palabra alguna por parte de Charly. Se limita a sonreírles. Tras dar una palmada en la enorme espalda de Cuellotoro, se deja caer sobre el sofá, levantando una nube de polvo.


  —¿Podemos comer algo? Los muchachos están hambrientos. —Cornelio trata de normalizar la situación.


  —¿Comer? ¿Os lo habéis ganado, acaso? Vinimos aquí con la idea de tomar el hipermercado y no nos hemos podido ni acercar. Y ahora nos vemos en este cuchitril, como si estuviésemos de vacaciones en una mierda de apartamento donde no entra ni un perro grande. Pero queréis comer. Claro que sí, hombre. Comed, saciaos.


  Cornelio se queda quieto ante las palabras de Charly. Sabe que cualquier cosa que haga o diga puede desencadenar su ira. Y eso no es nada bueno.


  —Al menos esto es mejor que la cueva de donde venimos. Si no logramos entrar en el hipermercado podremos seguir con nuestras rondas por la zona, como hacíamos en el Retiro. Aquí podríamos tener cada uno nuestra casa y así mantener una cierta independencia.


  —No. Quiero ese centro y lo tendré. Con o sin vosotros. Ahora, comed todo lo que os dé la gana.


  CAPÍTULO 32


  



  Las primeras veinticuatro horas del grupo recién llegado han transcurrido con normalidad, a pesar de tener que pasar la noche en el muelle. La caseta de mantenimiento les ha servido como refugio para no tener que dormir a la intemperie.


  Arribas y Roberto se han ido turnando para controlar cualquier tipo de movimiento extraño por parte de los nuevos huéspedes. Por suerte, todo ha estado tranquilo.


  Justo toca la puerta y Roberto abre desde dentro. Su cara refleja cansancio, pero no dudó cuando se pidieron voluntarios. Sonríe al ver a su compañero.


  —Buenos días, Justo.


  —¿Cómo has pasado la noche?


  —Ha hecho frío. Arribas me turnó un par de veces y apenas he podido descansar. Esta gente está asustada y lo último que quieren es crear problemas. Creo que ya podrían pasar sin ningún tipo de problema.


  —Confío en tu criterio. Diles que pasen y que desayunen algo. No estaría de más que Eva les tome la temperatura. Si alguno estuviese infectado la fiebre ya habría hecho acto de presencia. Ya sabemos que es su principal síntoma.


  Roberto asiente y da una palmada en la espalda a su compañero. Baja la rampa en busca del pequeño grupo. Enseguida Basi le sale al paso con cara de preocupación.


  —¿Pasa algo? Mi gente necesita comer algo.


  —A eso venía. Podéis entrar, os daremos algo ahora.


  —Necesito hablar con vuestro líder. ¿Es posible?


  —Si te refieres a Justo, más vale que no le llames así. No le gusta nada. Ven conmigo.


  Basi entra en la caseta y tras unos segundos sale acompañada de las otras nueve personas. Todos siguen a Roberto y entran en el almacén, donde Nicolás y Nevado continúan retenidos. El grupo les mira con cara de extrañeza, pero prefieren no hacer preguntas.


  Roberto llama a Justo, que se acerca.


  —La señora quiere hablar contigo.


  —Bien. Daremos un paseo. Así estiro un poco las piernas. Todavía me duele el cuello y la espalda. —Justo mira de reojo a Nicolás, que mantiene la cabeza agachada.


  Basi se detiene frente a él y, con gesto tímido, le sonríe. Su aspecto es muy malo, y se nota que no lo ha pasado nada bien. Su cabello rubio está sucio y enmarañado, y su cara demacrada refleja las carencias que ha tenido en estos meses.


  —Vente conmigo. ¿Tu nombre era…? —Justo comienza a andar.


  —Basi. Necesito que nos ayudes.


  —Ya lo estoy haciendo. Aquí estáis a salvo.


  —No me refiero a nosotros. Tenemos que traer al resto de mi grupo.


  —Eso que me pides es imposible. No hemos salido nunca y no tenemos cómo hacerlo. Y en el caso de que lo consiguiéramos no duraríamos ni una hora ahí fuera. No tenemos armas.


  —Podemos ir en algún vehículo. La carretera que hay que coger está despejada. Por ahí vinimos nosotros y apenas nos encontramos con obstáculos.


  —Te repito que no tenemos armas.


  —He visto a uno de los tuyos con un fusil.


  —Ese chico llegó hace menos de un día y lo trajo consigo. Lo siento, no podemos ayudarte en eso.


  —Pues me iré sola, entonces. Necesito traerlos. —Basi rompe a llorar desconsolada.


  —No llores, mujer. ¿Y qué pasa con el resto de tu grupo?


  —Déjales quedarse. Están reventados y hambrientos.


  —En eso no hay problema. Ya te digo que aquí estarán bien. ¿Estás segura que quieres volver a ese infierno del que vienes?


  —Completamente. Mi hijo está allí.


  Justo esboza un gesto de sorpresa y las palabras de Basi le revuelven por dentro. Guarda silencio durante unos segundos sin dejar de mirar a la mujer, que no deja de llorar. Por su cabeza pasan mil imágenes, y ninguna buena.


  —¿Qué años tiene?


  —Veintiuno. Se llama Javi, y cuando arrancamos el camión Richard lo persuadió de tal manera que consiguió que se bajara estando ya en marcha. No sé qué le diría, pero yo vi sus ojos y leí sus labios mientras me alejaba. Me pedía ayuda.


  —¿Ese tal Richard está armado?


  —Claro. Negocia con esas cosas, como os dije. Por favor, ayúdame.


  —Está claro que sola no podrás.


  Los dos continúan caminando y llegan hasta la zona de los colchones, donde la mayoría del grupo permanece aún durmiendo. Nidia al verle llegar se levanta y le da un beso en los labios.


  —¿Qué pasa, Justo? Vaya cara traes.


  —Necesito hablar contigo y con Ainhoa. Venid a la línea de cajas. No quiero que esto trascienda.


  Nidia obedece con gesto de preocupación. Justo da media vuelta y se encamina al lugar de encuentro junto a Basi. Nada más llegar se asoma a los cristales y retira una de las cortinas que instalaron hace unos meses. Ahí fuera todo sigue igual.


  A los cinco minutos aparece Nidia junto con Ainhoa. Se sitúan frente a él con los brazos en jarras. Justo no les hace esperar.


  —Os va a resultar una locura. No sé si contároslo.


  —Habla de una vez, que cuando te pones en este plan no hay quien te aguante. —Ainhoa se pone nerviosa.


  —Está bien. Ella es Basi, ya la conocéis. Me ha contado que en lugar de donde viene está su hijo, y no precisamente por gusto. Quiere ir a por él.


  —Espera. ¿Cómo piensa hacerlo?


  —Buena pregunta, Nidia. Por eso os he llamado.


  —Un momento. ¿No pretenderás ir con ella?


  —Más bien he pensado que vayamos nosotros cuatro. Creo que hacemos un buen equipo. Ella sola no podrá.


  Basi esboza una sonrisa de oreja a oreja al escuchar las palabras de Justo, pero las otras dos chicas tuercen el gesto. Es evidente que no les ha hecho gracia.


  —Voy a hacer como que no te he escuchado. —Nidia da media vuelta visiblemente enfadada. Justo le sujeta por el brazo.


  —Nidia, no te enfades. Sé que puede sonar raro, pero siento la necesidad de ayudar. Hemos estado aquí dentro mucho tiempo a salvo de esas bestias, protegidos del frío, de la lluvia. Con comida y bebida de sobra. ¡Si hasta tenemos colchones! Esta gente ha dormido en condiciones infrahumanas en una ciudad que en su día fue la capital del país. Si todavía nos queda algo de humanidad, creo que este es el momento de demostrarlo. Este sitio es muy grande, y creo que tenemos el deber de, al menos, intentarlo.


  Nidia se queda callada mirando a Justo. Los ojos del muchacho brillan, invitando al optimismo. Ainhoa sonríe emocionada ante las palabras de su compañero.


  —Joder, tío. Me has recordado a William Wallace en la película de Braveheart. Estás como una cabra, pero me apunto. —Ainhoa se anima por momentos.


  —Todo lo que has dicho es verdad, pero ¿cómo vamos a llegar hasta allí?


  —En el muelle junto al tráiler del agua hay un camión más pequeño. Las llaves siempre han estado puestas, y salvo que la batería esté muerta, no creo que tenga problemas para arrancar. El portón de salida se abría por control remoto desde la garita de seguridad, pero tiene una apertura manual. Lo descubrí al dejar el cuerpo de Montón.


  —Madre mía, madre mía. Si estáis hablando en serio. —Nidia se pasa la mano por la frente tratando de asimilar lo que está escuchando—. Y sin armas.


  —Bueno, he pensado en Alfredo para que nos acompañe. Él ha atravesado media ciudad solo y sabe defenderse ahí fuera. Basi cerrará el grupo, para guiarnos.


  —No sé cómo agradeceros este gesto hacia mí. Me acabáis de conocer y estáis dispuestos a arriesgaros por mi hijo.


  —Es lo que te decía antes. Cuantos más seamos, más posibilidades tendremos de salir adelante.


  —¿Y cuándo tienes pensado salir? —pregunta Nidia.


  —Poneos ropa cómoda, que salimos ya. Voy a buscar a Alfredo para contarle todo esto. En quince minutos nos vemos en el muelle.


  Justo sale corriendo hacia el almacén, mientras Nidia y Ainhoa se quedan con Basi. Se encuentra con Roberto, que ya se está quitando los zapatos para echarse a dormir.


  —Roberto, espera, no te acuestes todavía. Te voy a necesitar en el muelle.


  —Justo, estoy reventado. ¿No puede ayudarte otro?


  —Prefiero que seas tú. Vamos.


  Roberto resopla y vuelve a atarse los cordones. Se levanta y sigue a Justo hasta el almacén. Después bajan al muelle y se acercan a la puerta metálica que da acceso al recinto. Roberto no entiende nada.


  —Roberto, ¿ves esa palanca? Cuando yo te diga la accionas y corres manualmente el portón.


  —¿Pero te has vuelto loco? ¡Entrarán los muertos aquí!


  —Sí, lo sé. Vamos a salir con el camión aquel. —Justo señala al vehículo que está estacionado junto al tráiler.


  —¿Para qué?


  —No te puedo contar mucho ahora. Tú haz lo que te he pedido, por favor, y después trata de cerrar. Si entran los infectados y no puedes, corre hacia el almacén y no dejes que lleguen hasta aquí. Echa la llave y, por si acaso, poned alguna contención tras la puerta.


  En ese momento aparece Ainhoa junto a Nidia y Basi. Alfredo les acompaña. Se sitúan junto a camión y esperan a Justo.


  —Está claro que si vais a cometer semejante locura es por algo importante. No te preocupes, que protegeré este lugar con todas mis fuerzas hasta tu vuelta.


  —Lo sé, Roberto. Volveremos hoy mismo. Coge el walkie y mantente alerta. Yo llevo el otro. Cuando llegue, te llamaré para que abráis.


  Justo abraza a su compañero. Roberto se agacha y baja la palanca. Niega con la cabeza sabiendo que quizá sea la última vez que vea con vida a su amigo.


  Justo corre hacia el pequeño camión. Basi y Alfredo se han sentado en los asientos de la cabina, mientras que Ainhoa y Nidia están en la parte de atrás. Justo se asoma por el pequeño ventanuco para comprobar que están ahí.


  —¿Todo bien ahí detrás?


  —Sí. Conduce con cuidado, que aquí no hay nada para agarrarse —responde Nidia muerta de miedo.


  —Ainhoa me ha contado el plan. Creo que saldrá bien. —Alfredo guiña un ojo a Justo.


  Justo respira hondo y gira el contacto. El motor emite un quejido ronco, pero no consigue hacerlo funcionar. Maldice por dentro. Lo vuelve a intentar, y tras unos segundos interminables el motor por fin arranca. Basi respira aliviada, mientras que Roberto espera la señal de Justo para abrir el portón.


  Acelera y acciona el claxon. En ese momento Roberto tira con todas su fuerzas hasta que la puerta comienza a deslizarse por los raíles con sorprendente suavidad.


  El camión sale disparado y enseguida gira a la derecha siguiendo la indicación de Basi. Se lleva por delante varios cuerpos mientras va accionando de nuevo el claxon para llamar su atención y proteger el muelle. El vehículo desaparece, dejando el lejano sonido de su motor.


  Roberto corre la puerta de nuevo esbozando una sonrisa al no ver a los resucitados entrar en tromba. Cuando está a punto de finalizar el recorrido uno de ellos aparece, seguido de dos más. La puerta no cierra del todo, ya que está enganchada con la pierna de un infectado. Por suerte para Roberto, este problema está evitando que la masa de muertos que hay en el exterior entren al muelle.


  Roberto empuja con todas sus fuerzas pero no logra moverla más. Los infectados que han entrado enseguida se percatan de su presencia y caminan nerviosos hacia él.


  En un último esfuerzo y reuniendo toda su energía, Roberto consigue hacer la suficiente fuerza como para quebrar la pierna del resucitado y lograr completar el cierre. Corre hacia la palanca y tras apartar la amputada pierna de una patada, cierra manualmente el portón. Uno de los infectados se le echa encima pero logra empujarle. Corre como alma que lleva el diablo hacia la entrada al almacén, donde Arribas le observa con gesto de asombro. Lleva la pistola dorada en la mano.


  —¿Qué cojones estás haciendo, inconsciente?


  —Ahora te cuento. Cierra la puta puerta con llave, y si sabes rezar algo, creo que este es un buen momento.


  CAPÍTULO 33


  



  Justo acaba de alcanzar la primera rotonda, bloqueada por una furgoneta. A pesar de tener muchos años de experiencia al volante, jamás había conducido un camión de estas dimensiones. Y se nota. El primer roce llega, provocando un grito proveniente de la parte trasera. Alfredo mira por el ventanuco, donde Ainhoa y Nidia permanecen tumbadas sin saber a dónde agarrarse.


  Continúa por la carretera y llega a la zona del aparcamiento de Ikea, donde varios zombis salen del interior al escuchar el motor. Basi observa la escena aterrada, gesto que no pasa desapercibido para Justo.


  —No te preocupes, no pueden llegar hasta el hipermercado.


  Otro bache provoca el aullido histérico de Nidia, que no deja de quejarse. Una vez que han salido del complejo comercial, llegan hasta los pies de una gran torre de color negro que preside el ensanche de Vallecas, y allí cogen la última rotonda que les hace dirigirse a la carretera de Valencia en sentido Madrid.


  Tal y como dijo Basi, el camino está muy despejado de vehículos, pero no así de muertos. Están por todas partes, deambulando sin rumbo alguno. Algunos se agrupan en enormes rebaños de más de cincuenta individuos, que cambian de rumbo a la vez como si de una sola persona se tratara.


  Los problemas llegan en cuanto cogen la autopista. El carril izquierdo está colapsado de coches, y el derecho no es que esté mejor. El sentido contrario sin embargo, parece despejado. Justo resopla contrariado y mira a Basi en espera de alguna indicación, que no termina de llegar. Un codazo de Alfredo ayuda a la mujer a reaccionar.


  —Tienes que continuar recto, Justo. Pero por aquí no creo que podamos seguir mucho más tiempo. Allí delante parece estar taponado.


  En efecto, la carretera pierde un carril y los coches abandonados copan todo el espacio. Una salida a la vía de servicio se sitúa ante ellos y Justo no lo duda. El camión gira con brusquedad y se desestabiliza. Se golpea contra el quitamiedos. Justo tuerce el gesto y mira de reojo a Alfredo, que se agarra al siento visiblemente asustado.


  Logra mantener el camión en el carril y acelera para tratar de llegar lo más pronto posible al destino. Mira los controles del salpicadero y comprueba con satisfacción que la gasolina está a medio depósito.


  Llega a la entrada de un túnel donde los indicadores electrónicos están apagados, y detiene la marcha dudando. Basi permanece ausente, como si estuviese a kilómetros de allí.


  —Basi, me tienes que ayudar. El camino nos hace meternos ahí dentro, y la verdad es que no me hace ninguna gracia.


  —Pues no nos queda otro remedio. Si no entramos por el túnel, tendremos que dar un rodeo muy largo y ahí ya no te aseguro que las calles estén despejadas.


  —Entremos, Justo. Enciende las luces de esta bañera y que sea lo que Dios quiera. —Alfredo amartilla su fusil y palpa en el interior de su chaqueta un par de cargadores.


  Justo mete primera y se adentra en la oscuridad. En un primer momento todo parece despejado y varios carriles bifurcan a la izquierda hacia otro túnel.


  —Gira a la derecha. Si sigues por la izquierda te metes en la M30 y se hablan atrocidades de ese lugar.


  Justo traga saliva y obedece sin rechistar. Eso no ha sonado nada bien, y prefiere no averiguarlo por sus propios medios.


  La claridad se distingue a lo lejos, pero comienzan los problemas. Un tipo aparece de la nada y encañona al vehículo. Justo detiene en seco provocando que las chicas que están en la parte trasera se golpeen contra la chapa. Un exabrupto sale de la garganta de Ainhoa.


  El hombre armado avanza despacio sin dejar de apuntarles a la cabeza. Alfredo trata de ocultar su fusil. Basi tiembla como un bebé.


  —Es uno de los hombres de Richard. Probablemente te cobre algún tipo de peaje para que puedas pasar —susurra Basi tratando de no mirar a la cara al hombre.


  El tipo hace un gesto con su escopeta, que parece ser de caza, para que Justo baje la ventanilla. Busca la manivela sin quitar la vista del cañón.


  —¿A dónde vais? —El hombre tiene una voz ronca.


  —Vamos de paso. Salimos de la ciudad.


  —Pues por aquí vais mal. Lo que haces más bien es entrar en ella. ¿Qué llevas ahí detrás?


  —No llevo carga. Solo unos colchones que utilizamos cuando cae la noche. Ahí dentro estamos protegidos. —Justo intenta no tartamudear.


  —Pues si quieres salir de aquí, tendrás que pagar el peaje correspondiente.


  —No tenemos dinero. De todos modos, ¿para qué quieres que te paguemos si no vas a poder hacer nada con él?


  El individuo suelta una sonora carcajada que retumba en todo el túnel. Cuando se queda satisfecho, carraspea de manera exagerada y escupe una flema contra la chapa del camión. Se seca las babas con su sucia manga, y vuelve a encañonar a Justo.


  —No te hagas el gilipollas. No me gusta que se rían de mí, ¿sabes? Necesito algo más interesante que el dinero. Bajaos los tres, despacito y sin hacer tonterías.


  Justo quita el contacto y se guarda la llave en el bolsillo. Alfredo suda nervioso. Deja el fusil bajo su asiento y los tres bajan en silencio.


  —Quedaos donde estáis y arrodillaos.


  Obedecen. Basi mantiene la cabeza agachada dejando caer su sucio pelo para cubrirse el rostro. En más de una ocasión se han cruzado en Vértice y no quiere que la reconozca. El hombre sube el peldaño que sirve para acceder a la cabina del conductor y echa una ojeada al interior del vehículo. Por suerte, no detecta el arma de Alfredo y vuelve a bajar contrariado.


  —Tú, el de la capucha llena de mierda. Ábreme la parte trasera de esta hojalata.


  Alfredo se incorpora y comienza a andar hasta llegar a las puertas del camión. Golpea una vez la chapa tratando de avisar a las chicas, aunque no sabe si se están enterando de algo. El hombre encañona a Alfredo ante su parsimonia.


  —¡No tengo todo el día! ¡Vamos!


  —Es que se atasca. Está muy oxidado.


  —Échate a un lado, marica.


  El tipo se echa la escopeta al hombro y abre el portón de un fuerte tirón. De inmediato Ainhoa se le echa encima y lo tira al suelo. Un puñetazo impacta en pleno rostro del hombre, que sin esperarlo se ve superado por una muchacha de apenas veinte años.


  Alfredo ayuda a su compañera y sujeta por las muñecas al hombre, que trata por todos los medios de zafarse.


  —¡Coge mi fusil, Justo!


  Justo sube corriendo a la cabina para recogerlo. Baja y apunta al hombre, que al verse encañonado deja de forcejear.


  —Ahora, te vas a quedar quietecito donde estás y nos vas a dejar continuar nuestro camino. No te haremos daño. —Justo no vacila en sus palabras.


  —Si no soy yo, lo hará otro. No saldréis de Madrid de una sola pieza, eso te lo aseguro.


  —Eso no nos asusta. Y ten cuidado, que por allí se acercan paisanos con ganas de saludarte.


  Justo señala la entrada al túnel, donde un numeroso grupo de infectados avanzan hacia ellos. Todos suben de nuevo al camión. Justo lo hace despacio y caminando hacia atrás. No deja de apuntar al hombre, que sigue sentado en el suelo, sin dejar de mirar de reojo a lo que se le viene encima.


  —¡Devolvedme mi arma!


  —Lo siento, hermano. Será mejor que empieces a correr.


  Justo sube de un salto a la cabina. Saca la llave del bolsillo y arranca. El camión acelera dejando atrás al pobre tipo, que gira su cabeza comprobando que apenas le quedan unos metros para poder huir. Se levanta y desaparece corriendo en la oscuridad del túnel.


  El camión sale por fin a la luz del sol dejando a su izquierda el famoso Puente de Vallecas. Toma la dirección a la parte exterior de la M30. Entran de nuevo a la autopista, donde los carteles esta vez no son electrónicos. En uno de ellos indica Avenida de Andalucía - Hospital 12 de Octubre.


  —Toma esa salida, Justo. En cuanto lo hayas hecho, avanza unos cien metros y detén el camión en la cuneta. Vértice está al otro lado y si seguimos nos pueden ver llegar.


  Justo obedece y sale según la indicación. Pasa debajo de un puente y detiene el vehículo junto a una gran pared de ladrillo. Quita el contacto y los tres bajan a la carretera. Alfredo abre a sus compañeras.


  —Muchas gracias por lo de antes. Has reaccionado bien. —Alfredo sonríe a Ainhoa.


  —No ha sido nada. En este mundo que nos ha tocado vivir, o matas, o mueres.


  —Así es. Vamos a ver qué nos encontramos.


  —Un infierno. Estad atentos, ya que Richard puede tener a cualquiera de sus hombres por la zona, igual que el tipo del túnel. —Basi no deja de mirar a su alrededor.


  Los cinco avanzan despacio por la carretera, hasta que llegan al final del puente. Enseguida ven el famoso edificio.


  Una gran estructura metálica, con reflejos plateados, preside una amplia zona donde ningún otro edificio le hace sombra. El hospital 12 de Octubre aparece al fondo, a unos doscientos metros. El majestuoso aspecto que tenía antaño ha quedado enterrado en el olvido. Ahora, una estructura abrasada por el fuego permite ver sus entrañas calcinadas.


  Debajo de la edificación se distinguen lo que parece ser los restos de una cafetería. A su lado, la bajada a un aparcamiento subterráneo. Un cartel grande permanece solitario a su derecha. En él rezan las palabras Edificio Vértice.


  Cruzan la avenida de Andalucía y llegan hasta la entrada principal, donde de inmediato una mujer de unos cincuenta años les sale al paso. De apenas metro cincuenta, delgada pero con un generoso escote. Su pelo moreno al estilo Betty Boop llama poderosamente la atención. Sonríe de manera picarona con sus labios pintados de un rojo pasión, sin quitar ojo al paquete de Justo que, ruborizado, trata de taparlo con la escopeta.


  —Sed bienvenidos. Me llamo Sonia. ¿Venís de visita a Vértice?


  —No. Estamos de paso. —Justo carraspea nervioso.


  —¿Quieres pasar un rato divertido, cariño? —Sonia se pasa la lengua por los labios.


  —Hola, Sonia. ¿Me recuerdas?


  —¿Basi? ¿Pero qué haces aquí, inconsciente? Los chicos de Richard te buscan por toda la zona.


  —Lo imaginaba. Vengo a por Javi. ¿Sabes dónde está?


  —Sí. Lo tiene retenido en la quinta planta. Si vienes a por él, estás de suerte. Ahora mismo los gorilas del hijo de puta han salido con la camioneta. No hará ni media hora.


  —Bien. Acabemos con esto cuanto antes. —Justo echa a andar pero Sonia le detiene sujetándole del brazo.


  —Esperad. Él está aquí.


  —¿Te refieres a Richard?


  —Sí. Probablemente ya os haya visto. Subid, pero más vale que Basi se quede conmigo o no tendrá piedad de ella.


  Sonia se introduce junto a Basi en la cafetería abandonada, donde varios colchones y restos de basura se acumulan dentro. Los demás comienzan a subir las escaleras despacio, sin dejar de apuntar a cada rincón. Todo está muy oscuro, pero varias velas repartidas en cada esquina permiten ver por dónde pisan.


  Tras alcanzar la tercera planta, se detienen. Un cuerpo permanece tendido frente a ellos. Un charco de sangre le rodea la cabeza, y parece demasiado reciente. Justo le toca con la escopeta y se agacha para comprobarle el pulso. Está muerto.


  —Esto no me gusta nada. Sigamos de una vez. —Justo sortea al cadáver y comienza a subir de nuevo las escaleras.


  Por fin llegan a la quinta planta y se detienen. Un grafiti adorna la pared donde los ascensores reposan inertes. En él se puede distinguir la palabra Vértice. A la derecha la entrada a lo que parece ser una oficina permanece oscura y descuidada. Caminan hacia ella y enseguida ven un mostrador donde antiguamente estaba la recepción. Un torno metálico de acceso permanece desactivado, y en la pared un enorme letrero incrustado indica que aquello parecía ser una gran empresa. Está a medio arrancar, pero se distinguen las palabras CONT.


  —Bueno, bueno, bueno. ¡Si tenemos visita! Pasad, hombre. No os quedéis ahí.


  La voz procede del interior, pero no se deja ver. Justo y Alfredo apuntan con sus armas hacia el origen de la voz, pero no distinguen nada.


  —Bajad eso, chicos. Aquí no serán necesarias.


  Enseguida un hombre de mediana estatura y unos cuarenta y cinco años se presenta ante ellos. Su aspecto es rudo, tiene una barba de varios días y unos ojos pequeños y marrones que se esconden en una redonda cara. Su tripa cervecera denota que no ha pasado mucha hambre en estos largos meses.


  —¿Eres Richard? —pregunta Justo.


  —¿Y quién lo pregunta?


  —Venimos en busca de un amigo y nos han dicho que trabaja para ti. Mi nombre es Justo, y él es…


  —Alfredo. Ya nos conocemos, ¿verdad?


  Alfredo asiente con la cabeza. Le mantiene la mirada, cosa a la que Richard no está acostumbrado y enseguida lo hace entender.


  —¿Tienes los cojones de volver a mi casa, chico? Te va la marcha, por lo que veo.


  —Solo he vuelto a por nuestro compañero. Dinos dónde está y nadie saldrá herido.


  —¿Herido? El último que me dijo algo parecido creo que lo habéis conocido hace unos instantes en la tercera planta. Un buen tipo, sí, pero algo bocazas. Como tú. —Richard esboza una cínica sonrisa.


  Camina dando la espalda al grupo y se sienta tras una mesa que permanece en un rincón, rodeada de plantas. Aquel lugar está plagado de puestos de color blanco, parecidos a los de una plataforma de telemarketing. Centenares de sillas de oficina de color naranja se apilan al fondo de la sala, y a la derecha varias salas acristaladas están llenas de colchones.


  Richard se agacha y saca una botella de lo que parece ser whisky, junto con un vaso de cristal. También deposita sobre la mesa un revólver. Se sirve con parsimonia, deleitándose en ello. Antes de pegar el primer trago mira al grupo y les sonríe.


  —¿Queréis una copa? Tengo de esta mierda como para emborrachar a todo un batallón.


  El silencio es su respuesta. Bebe el líquido dorado de dos largos tragos, para después eructar de manera exagerada. Se rasca la tripa y recoge el arma que ha puesto en la mesa. Se rasca la cabeza con el cañón y se levanta.


  —Bueno, muchachos. Y ese amigo vuestro que decís que venís a buscar, ¿tiene nombre?


  —Se llama Javi. Es un chaval de unos veinte años —contesta Justo.


  —Oh, vaya. Si se trata de él, claro. Lo tendría que haber imaginado antes. ¿Sabéis qué pasa? Que Javi me pertenece y no se querrá ir con nadie. Y menos con su apestosa madre, que por cierto, ¿dónde está?


  —No sabemos nada de lo que estás hablando. Solo hemos venido a por el chico. Dinos dónde está.


  —Mirad, se me está empezando a acabar la hospitalidad. Os voy a hacer una oferta, y os aseguro que no suelo hacerlo con nadie. Tenéis cinco minutos para salir del edificio o acabaréis en el menú de mis antiguos inquilinos.


  En ese momento una de las salas se abre y varios zombis salen de ella. No pueden avanzar ya que una cuerda les retiene por el cuello. Todos ellos presentan mordiscos en cuello y brazos. A su lado, un joven permanece apuntándoles con lo que parece ser una ametralladora parecida a un kalashnikov. Es quien ha abierto la puerta.


  —No es necesario que hagas esto. Nos vamos, pero considera lo que te hemos pedido.


  —Me lo he pensado mejor. Vamos a hacer un trato. —Richard pasea por la oficina hasta llegar a la altura del muchacho que sostiene el arma. Los zombis gruñen nerviosos—. Os doy a Javi y vosotros me dais a esas dos preciosidades. ¿Qué opinas, Javi?


  —Lo que tú digas, Richard. —El joven responde dejando a los presentes boquiabiertos.


  —No te lo crees ni borracho. Antes de que puedas ponerles una mano encima te la corto. —Justo amartilla la escopeta y apunta a la cabeza de Richard. Alfredo también lo hace con su fusil.


  —Veo que no vamos a llegar a ningún acuerdo. Javi, suelta a los podridos.


  El chico saca un cuchillo y corta la cuerda, dejando libres a los zombis. Los cinco resucitados se vuelven contra él, pero ambos se introducen con habilidad en la sala acristalada. Se nota que lo han hecho en más de una ocasión.


  Justo no lo duda y dispara con la escopeta. No solo no ha conseguido acertar, sino que el terrible retroceso del arma le ha golpeado el hombro y la ha dejado caer al suelo. El dolor es intenso, teniendo en cuenta que todavía tiene maltrecho el cuello tras aquella patada de Nicolás.


  Alfredo no falla. Con cinco disparos limpios logra abatir a los zombis, que ahora adornan la moqueta ennegrecida de la oficina.


  —Demasiado fácil.


  Alfredo corre hacia la sala donde se han encerrado y observa que hay un agujero en la pared del tamaño de una persona que llega hasta otro lugar. Maldice y se vuelve hacia sus compañeros.


  —¡Larguémonos de aquí! Se han escapado y estamos en su terreno. Esto puede estar lleno de trampas.


  Los cuatro abandonan la oficina y comienzan a bajar las escaleras. Cuando llegan al descansillo de la tercera planta un contundente golpe impacta en pleno rostro de Ainhoa, que de inmediato cae inconsciente resbalando varios escalones hasta darse contra la pared. Le brota sangre de boca y nariz.


  Justo se agacha para atenderla mientras Alfredo apunta hacia el hueco de la escalera, pero no logra ver a nadie. Un extintor vacío ha sido el causante del violento impacto.


  —¡Javi! Deja al tirano ese y vente con nosotros —grita Nidia a la oscuridad.


  Justo coge en brazos a Ainhoa, pero el dolor de su hombro le hace desistir y se arrodilla junto a ella.


  —No puedo, Alfredo. Estamos jodidos.


  En ese momento Javi aparece apuntándoles, seguido de Richard, que no abandona su media sonrisa malvada.


  —Acercadme de una patada vuestras armas —ordena Javi.


  Alfredo coge la escopeta de Justo y la lanza a los pies del muchacho, junto con su fusil. Se arrodilla también, impotente. Nidia solloza como una niña pequeña temiéndose lo peor.


  —Javi, hemos venido con tu madre. Ha atravesado media ciudad para rescatarte de este tipo, importándole poco su propia vida. Por favor, no lo hagas.


  El chico amartilla su arma y se acomoda la culata al hombro. Pasa el dedo por el gatillo y una gota de sudor le recorre la mejilla.


  —¡Hijo, no lo hagas! —Basi interrumpe la escena.


  Richard se vuelve hacia ella y sin dudarlo le agarra por el pelo hasta tirarla contra el suelo. Le propina una patada en el estómago y le pone el cañón de su revolver en la cabeza.


  —¡Maldita zorra de los cojones! ¡Vas a pagar caro el largarte de mi casa sin pagarme lo que me debes!


  Javi, en un acto reflejo, agarra la mano de Richard justo cuando va a volver a pegar a su madre. Richard le mira con los ojos desorbitados.


  —¿¡Qué coño haces!? Te recuerdo que te abandonó como a un perro. Yo ahora soy tu protector, y me debes sumisión.


  Un disparo retumba en la escalera. Justo y Nidia se tapan los oídos ante el ensordecedor ruido. El cuerpo de Richard cae desplomado sobre Basi con una bala incrustada en su cabeza. La mujer se lo quita de encima con gesto de asco. Javi se arrodilla y mira a los ojos a su madre, que no deja de llorar.


  —Perdóname, mamá. Él me dijo que…


  —Chssss, calla, no digas más —Basi tapa la boca de Javi con dulzura—. Lo importante es que ya está de vuelta, cariño.


  Justo respira aliviado, mientras que Ainhoa comienza a moverse a duras penas. Se toca la dolorida cara, pero está muy aturdida aún.


  —Vámonos ya, los hombres de Richard no tardarán en volver. —Javi coge en brazos a Ainhoa.


  Alfredo recoge las armas y el revólver de Richard y terminan de bajar las escaleras, donde una asustada Sonia les espera preocupada. Cuando no ve a Richard, el corazón le da un vuelco.


  —¿Dónde está? ¿No me digáis que…?


  —Sí, Sonia. Por fin se ha acabado todo. —Basi se abraza a su amiga, a quien le entra una risa nerviosa.


  —¿Y los demás? ¡Están abajo en el subterráneo!


  —No podemos ir a por ellos. Son demasiados, pero te juro que volveremos en cuanto nos sea posible. Ahora que Richard no está, tendrán una nueva oportunidad de sobrevivir.


  —¡Un momento! —Una joven entra en escena saliendo de la cafetería.


  Todos observan sorprendidos mientras Alfredo la encañona. No se fía de nadie. La muchacha medirá un metro setenta, rubia, y con la ropa destrozada. Su rostro también refleja la crueldad que ha vivido.


  —¡No dispares! Es Marta, es de los nuestros.


  —¡Pues que se venga, pero vámonos al camión de una jodida vez! Este lugar me pone los pelos de punta.


  —Id vosotros. Os alcanzo en un minuto. ¿Dónde lo tenéis? —pregunta Javi.


  —Estamos tras los muros del puente que atraviesa la avenida. ¿Qué quieres hacer ahora? —responde Basi sin saber las intenciones de su hijo.


  —Confía en mí, mamá. Ahora vuelvo.


  Javi sube los escalones de tres en tres a gran velocidad, mientras los demás salen del edificio. Ainhoa ya se encuentra mejor y, apoyada en Alfredo, camina a duras penas.


  Llegan al vehículo y van subiendo todos. Una decena de infectados les salen al paso, pero Alfredo coge el arma que llevaba Javi y dispara una ráfaga que impacta en los podridos cuerpos de los zombis. Mira sorprendido el fusil y sonríe. Nunca había visto uno tan de cerca y su efectividad es asombrosa. Remata a los que todavía se mueven y sube al camión. Basi tiembla muy preocupada.


  En ese momento Javi hace acto de presencia a la carrera, subiendo a la parte trasera del camión. Lleva consigo un par de mochilas. Las deja en el suelo del vehículo provocando un sonoro ruido de chapa.


  —¿Pero qué llevas ahí? —pregunta Nidia sorprendida.


  —Digamos que le he vaciado el arsenal a ese hijo de puta. Verás cuando vuelvan los demás. —Javi sonríe satisfecho.


  —Muy bien, chico. Alfredo, ¿puedes conducir este trasto? El hombro me está matando. —Justo se lo sujeta con gesto de dolor.


  —Vamos a intentarlo.


  Los dos intercambian sus posiciones. Alfredo gira la llave y el motor tose un par de veces hasta que el motor ruge. Acelera e invierte el sentido de la marcha, volviendo por donde han llegado.


  Atrás dejan Vértice, donde cientos de historias perdurarán para siempre, escondidas en sus muros.


  CAPÍTULO 34


  



  Charly despierta en el sofá sobresaltado. El ruido de un motor le ha sacado de un sueño muy profundo. Está desorientado y mira hacia todos lados. Cuando reacciona, se da cuenta de que tiene su pistola en la mano por un acto reflejo. Se asoma a la ventana para comprobar de qué se trata.


  En efecto, un camión gira por la rotonda que tienen enfrente de la torre y desaparece en la lejanía cogiendo a toda velocidad la carretera de Valencia. A los pocos segundos alguien golpea la puerta.


  —¡Soy Graja! ¡Abridme!


  Gallino corre el mueble y su compañero entra jadeante. Trata de recuperar el aliento y tras unos momentos, se tranquiliza.


  —Charly, acaba de pasar un camión. Venía en dirección del centro comercial. No me han visto de milagro. Lo que no sé es si han distinguido las motos.


  —Por la velocidad que llevaba ya te digo que no. Es extraño.


  —¿Y si han abandonado la zona?


  —No digas gilipolleces, Graja. ¿Tú abandonarías la protección de un lugar lleno de alimentos? Coged las cosas. Vamos a volver allí ahora mismo.


  —Los demás están durmiendo, Charly.


  —¡Pues les despiertas! En cinco minutos os quiero a todos subidos en las motos y preparados.


  Graja resopla y entra en la habitación donde duermen los demás. Charly se termina de calzar las botas y se mira en un espejo sucio que está colgado en la pared del salón. En él distingue a un hombre marcado por el sufrimiento y el cruel paso del tiempo. Apenas reconoce su propio reflejo.


  Coge su mochila de cuero y comprueba que las armas están preparadas. Cuelga la catana a su espalda y baja los escalones hasta llegar a la calle. Vigila con cuidado los alrededores y comprueba con rabia que varios muertos comienzan a aparecer por las calles adyacentes. El ruido del camión les ha hecho salir del letargo. Se refugia en la oscuridad del portal, dejando que los resucitados pasen de largo.


  A los cinco minutos, sus hombres bajan y se detienen en seco ante la orden que Charly les hace con la mano. Vuelve a asomarse y sonríe satisfecho al ver que los zombis se están alejando por la carretera.


  —Venga, a las motos. ¿Lleváis todo?


  —Todo preparado, Charly —contesta Cornelio.


  —Perfecto. Vamos a por nuestro futuro.


  Las Harley rugen, saliendo disparadas y dejando una marca de neumático en la calzada. Enseguida tienen a la vista el centro comercial, donde el edifico de Ikea se presenta el primero.


  La cantidad de zombis sigue siendo ingente. Las motos se detienen en seco ante la imposibilidad de seguir.


  —¡Joder! Esto es imposible. ¿Por dónde habrá salido el puto camión?


  —Quizá no salió de aquí, Charly.


  —¿Y de dónde si no? Pensad en algo rápido o tendremos que retroceder de nuevo.


  Cuellotoro permanece en silencio, observando los miles de muertos que campan a sus anchas por todo el aparcamiento exterior. Se quita su mochila y revisa el contenido. Mira a Charly sin cambiar su serio gesto.


  —Os voy a dar un pasillo para que lleguemos al hipermercado. —Cuellotoro saca un par de granadas que cogió de uno de los militares que abatieron meses atrás.


  Charly abre los ojos como platos y enseguida comprende que su compañero no va de farol. Trata de pedirle explicaciones, pero enseguida desiste. Sabe que es hablar con una pared, y no solo por su sordera.


  Cuellotoro aprieta el puño derecho y su Harley vuela hacia uno de los laterales donde menos resucitados hay. Se sube a la acera y atraviesa una zona ajardinada donde un pequeño parque infantil permanece abandonado.


  Un grupo de unos cinco infectados le salen al paso, pero Cuellotoro no vacila y dispara con su pistola hasta dejarles con un bonito agujero en la cabeza.


  Sube a un montículo de tierra librándose de los muertos. Enseguida distingue la gasolinera de Carrefour donde hace días Charly y Cornelio lograron la gasolina. Acelera de nuevo y se detiene a unos veinte metros. Saca las granadas de la mochila.


  No lo duda. Quita las argollas y con tranquilidad lanza una de ellas hasta golpear uno de los surtidores. Acto seguido, hace lo mismo con la segunda, que cae muy cerca de la otra.


  Cuellotoro se tumba en el suelo tapándose la cabeza, y es entonces cuando sucede.


  La primera de ellas explota provocando un destrozo considerable en la estación de servicio, pero no consigue incendiar la gasolina. Cuando el plan de Cuellotoro parece haber fallado, la segunda granada revienta.


  El fogonazo es impresionante y el ruido ensordecedor. Todo salta por los aires, desperdigando los restos de la gasolinera por todo el aparcamiento. Una especie de hongo de humo negro se eleva al cielo y las llamas no tardan en aparecer.


  Cientos de infectados se consumen pasto del fuego, sin dejar de andar hacia el origen de la explosión.


  Cuellotoro se levanta y corre hacia su moto, que ha caído al suelo por la onda expansiva. Acelera y vuelve junto a sus compañeros. El grupo permanece con la boca abierta ante semejante espectáculo.


  Se sitúa al lado de Charly, y se queda mirando como el fuego lo consume todo.


  —Pero qué hijo de puta estás hecho, puto sordo.


  Los miles de infectados que abarrotan la zona, caminan ahora hacia las llamas. Les atrae como si fueran mosquitos en una farola. Cuellotoro esboza algo parecido a una sonrisa, sin darse cuenta de que sangra por la cabeza. Restos de metralla le han alcanzado en la calva.


  —Muchachos, no desaprovechemos la fiesta que nos ha preparado nuestro hermano. Es ahora o nunca.


  Rugen de nuevo las Harley y salen directos hacia una de las entradas que dan acceso al centro. A pesar de que la zona está mucho más despejada, decenas de muertos han escuchado a las motos y se vuelven hacia ellos.


  Cuellotoro desenfunda un fusil que lleva a la espalda y comienza a disparar contra ellos, logrando derribar a unos pocos. Los demás le imitan pero no es suficiente, están gastando demasiada munición sin causar apenas daño.


  Charly baja de la moto y comienza a luchar con la catana. Poco a poco va ganando metros y consigue situarse frente a una de las puertas principales. Tiene el tiempo suficiente para mirar a través de los cristales, pero no distingue nada. Está demasiado oscuro.


  Un zombi le sale al paso. El podrido lleva incrustada una estaca en el pecho que le dificulta al andar, pero no por ello cesa en su intento de atacar a Charly. Cuando tiene lista su catana, el muerto cae al suelo víctima de la contundencia del bate de Cuellotoro. Charly se lo agradece con la cabeza, mientras Cuellotoro sigue destrozando cráneos sin parar. Tiene la cara salpicada de sangre y parece que está disfrutando como un niño.


  Sus compañeros también le imitan, pero no son tan efectivos como él.


  —¡Charly! ¡Estoy sin munición! —grita Gallino—. Me vuelvo a la torre.


  —¡Tú no vas a ningún lado! ¡Lucha como los demás!


  Gallino saca un cuchillo militar de grandes dimensiones y se lanza sin ninguna fe hacia uno de los podridos. Lo clava en su pecho, pero el zombi reacciona y le tira al suelo. Cuando está apunto de morderle, un contundente golpe le hace caer al suelo. Pollo le ha salvado por poco.


  —Gracias, hijo. Esto es una locura. La cabezonería de este hombre nos acabará por matar a todos.


  —Se dará cuenta. Por allí viene un rebaño de los grandes.


  Charly mira hacia la gasolinera y comprueba que un grupo de unos cincuenta individuos se acercan a su posición. Es consciente de que no pueden seguir con el plan establecido.


  —¡A las motos!


  Todos le siguen. Cuando han logrado dejar atrás a los últimos infectados, escuchan el sonido de un coche a lo lejos. Enseguida Charly reconoce el motor y hace un gesto a los demás para que se queden agachados.


  Un camión de pequeñas dimensiones pasa junto a ellos, girando por la parte trasera del centro comercial. Va directo a los muelles de Carrefour.


  —Bien, bien. Comida, agua, gasolina, y ahora también tendremos transporte.


  Charly levanta la cabeza y observa la zona de restauración que está en la parte superior del centro. A su lado, unas estáticas escaleras mecánicas suben al segundo nivel. Sonríe victorioso.


  —Atentos, muchachos. Ya he conseguido la llave de la casa…


  CAPÍTULO 35


  



  Alfredo maneja el camión con mucha torpeza. A pesar de que ha asegurado tener el carnet de conducir, sus dudas al cambiar de marcha evidencian lo contrario. Justo tiene que estar guiándole para que no se estrellen.


  En la parte de atrás, Basi abraza a su hijo sin dejar de sollozar. Ainhoa y Nidia sonríen satisfechas por haber conseguido liberar al muchacho.


  Sentada al fondo, junto a la puerta, la chica que han recogido a última hora permanece en silencio mirando la escena que están protagonizando sus compañeros de Vértice. A su lado está Sonia, que le da la mano para tranquilizarla.


  —¿Qué es lo que ha pasado, Sonia? He escuchado disparos.


  —Todo ha acabado, Marta. Nos vamos a un sitio mejor.


  —No quiero volver a vivir lo mismo. Cuando todo comenzó tratamos de huir a un sitio mejor y parte de mi grupo murió. El resto logró escapar, pero yo no lo conseguí.


  —¿Qué te pasó? —pregunta Ainhoa curiosa.


  —Mi grupo y yo fuimos rescatados por el ejército y nos llevaron al estadio Santiago Bernabéu. Allí tenían una comunidad muy bien organizada, y blindada. Los muertos no podían ni olernos.


  —Lo del Bernabéu ya lo hemos escuchado de boca de Alfredo, pero lo que nos ha contado es que aquello era una masacre. ¿Tú estuviste allí cuando cayó?


  —Lo viví en primera persona. Los recursos se acababan y el teniente que estaba al mando contactó por radio con un grupo que sobrevivía en Alicante. Aquello, según contaban, era muy seguro y tenían alimentos y agua de sobra. Pero el plan falló.


  —Lo siento mucho. ¿Y qué fue de ellos? —Ainhoa se acomoda para seguir escuchando la historia.


  —Teníamos un helicóptero y localizaron unos autobuses. Un equipo fue para recogerlos, pero solo llegó uno. Al abrir el portón para poder subir, los muertos entraron en tromba y acabaron con todo lo que se encontraron a su paso. —Marta deja caer una lágrima al recordar.


  —Marta, déjalo. Te hace daño el hablar de ello. —Sonia aprieta la mano de su amiga.


  —¡No! Alguien tiene que saber lo que ocurrió allí. Cuando no había más salida, algunos conseguimos llegar hasta el césped donde estaba el helicóptero a punto de despegar. Yo me entretuve demasiado disparando a los infectados que trataban de entrar al campo, pero gracias a eso, les retuve lo suficiente para que los demás subiesen al aparato y lograsen despegar.


  —¿Por qué no subiste con ellos?


  —No tuve opción. Corrí con todas mis fuerzas pero el helicóptero ya había cogido demasiada altura. Los zombis estaban entrando a cientos. Se echaron encima de mí para atraparme. Todavía sigo pensando que fue un milagro que lograse escapar de ellos. Logré llegar hasta el garaje y cogí uno de los Jeep que tenía allí el ejército. Después salí por el Paseo de la Castellana. Tras un par de días escondiéndome donde podía, di con Vértice.


  —¿No has vuelto a saber de ellos? —pregunta Nidia—. ¿Ni siquiera hicieron el amago de volver a por ti?


  —Sinceramente, supongo que pensaron que habría muerto. De todos modos, creo que no consiguieron llegar a Alicante. No hace tampoco mucho de esto.


  Nidia y Ainhoa están absortas en la historia de Marta, que mira a la nada. Javi y Basi también escuchan atentos, aunque ya conocían la historia.


  —Por eso los cambios de lugar y las tierras prometidas me provocan terror. Echo mucho de menos a mis amigos. Sobre todo a Soraya, Alfonso…


  —Marta, te aseguro que en el hipermercado no podrán entrar. Allí todo está muy protegido por…


  En ese momento el camión se detiene en seco y todos se golpean contra la chapa del interior del vehículo. Ainhoa se duele de la nariz por el golpe que le propinó Javi dentro de Vértice.


  —¡Alfredo! ¿Qué pasa ahí delante? —grita Nidia.


  —La gasolinera que tenéis enfrente de Carrefour está ardiendo. No sé qué coño ha pasado, pero no me gusta nada. Entramos ya en el muelle.


  El camión reanuda la marcha y gira hacia la parte trasera del centro comercial. Justo coge su walkie y lo enciende.


  —¡Roberto! Estamos llegando, abre el portón.


  Tras unos interminables segundos, un ruido de interferencias se escucha dentro de la cabina del camión.


  —¡Justo! Gracias a Dios. Tenemos problemas aquí dentro. Entraron varios infectados al muelle y tenemos que reducirlos antes de poder abriros. Nos tenéis que dar unos minutos.


  —Recibido. Daos prisa, no sé qué está pasando aquí fuera.


  La comunicación se corta y Alfredo por fin se sitúa frente al portón del muelle. Un letrero enorme pintado en la valla metálica indica la palabra Carrefour.


  Varios muertos se acercan al vehículo y comienzan a golpear la chapa. Basi grita, pero enseguida Javi le abraza.


  —Tápate los oídos, mamá. Todo saldrá bien.


  En el interior del muelle, Roberto y Arribas abren la puerta y observan la situación. Comprueban que los zombis allí encerrados están dando manotazos contra la chapa. Escuchan el ruido del motor del camión y eso les pone nerviosos. Roberto sonríe.


  —Arribas, dispárales. Si no les aciertas en la cabeza, trata al menos de hacerles caer. Yo trataré de rematarlos.


  Arribas comprueba el cargador de la pistola y quita el seguro. Los dos bajan la rampa y cuando están a unos diez metros de los infectados, Arribas abre fuego. Uno de ellos es alcanzado en la espalda y cae. No puede volver a levantarse al ser alcanzado en la columna. Los otros se giran hacia el origen del sonido y cargan contra ellos.


  Otra bala vuela con destino al hombro de una mujer de unos veinte años, que presenta un terrible mordisco en el cuello. Retrocede varios pasos y tropieza con otro infectado. Ambos caen.


  En ese momento Roberto salta sobre ellos y les hunde un cuchillo en la cabeza. Hace lo mismo con el otro y por fin consiguen reducirlos. Roberto suda como un gorrino y mira a su compañera. Le levanta el pulgar en un gesto de victoria.


  Sin perder más tiempo, coge a los muertos de los pies y les aparta del portón para dejar libre el paso del camión. Acciona la palanca manual y tira del asa hasta conseguir abrir. El camión no tarda ni un solo segundo en entrar, dejándose incluso en el intento los retrovisores al no dejar completar el recorrido de la puerta.


  Aparca junto a la rampa y todos salen de la cabina como alma que lleva el diablo. Alfredo abre la parte trasera y se introducen de inmediato en el almacén. Roberto está tratando de cerrar el portón de nuevo, pero decenas de brazos tratan de imperdíselo. Alfredo corre para ayudarle y comienza a disparar contra los cuerpos podridos de los infectados.


  —¡Son demasiados!


  —¡Tú sigue disparando! —grita Roberto.


  Por fin la puerta completa su recorrido y Roberto baja la palanca. Los dos corren hacia el almacén y cierran nada más llegar a él. Arribas echa la llave y se vuelve hacia el grupo que acaba de llegar.


  Selica llega a la carrera empujando el carrito que transporta a Budi y en cuanto ve el rostro de Justo le abraza con fuerza. Budi les sonríe. Tras ellos llegan los demás. Están nerviosos ante lo que está sucediendo ahí fuera.


  —¿Qué demonios ha pasado con la gasolinera? —pregunta Justo.


  —No lo sabemos. Escuchamos una explosión pequeña al rato de que os fueseis, y después llegó la grande. Sea lo que sea, ha hecho saltar todo por los aires —explica Laura.


  —Pero algo ha tenido que provocarlo. Sin una causa las cosas no revientan por sí mismas.


  —Eva dice que ha visto a un tipo con una moto por los alrededores. Creo que tenemos un problema, y más vale que estemos prevenidos.


  Justo se acerca a Eva sujetándose el hombro.


  —Eva, cuéntame qué has visto.


  —Estaba paseando a Iris por la zona de cajas y escuché el sonido de un motor. Me asomé con cuidado y fue cuando le vi. Era un hombre muy grande, y la moto era una de esas de motero heavy, de color negro.


  —¿Una Harley Davidson? —pregunta Alfredo.


  —Sí, creo que sí. No soy nada de motos, pero su sonido era muy característico. Después de verle me volví hacia el almacén y fue entonces cuando llegó la primera explosión.


  —Me lo temía. Está claro que este sitio es muy preciado, y ya estaban tardando en venir a saquearlo. Tenemos que estar preparados para lo que pueda venir. —Justo se sienta en el suelo dolorido.


  —Pero si solo tenemos el fusil de Alfredo y la pistola de Arribas. Si esa gente ha sido capaz de volar una gasolinera, imaginaos lo que podrán hacer con nosotros. —Budi trata de poner sentido común.


  —Hemos traído refuerzos de Vértice. —Javi abre las dos mochilas y las tira al suelo.


  En ellas pueden apreciarse varios rifles, fusiles, cajas color verde caqui y unas cuantas pistolas. También asoma alguna arma blanca. Todos miran el botín sorprendidos.


  —Por cierto, el chico es Javi, el hijo de Basi. Y las otras dos son Sonia y Marta. No hemos podido traer a nadie más de Vértice.


  —Sed bienvenidos. Nosotros todavía no hemos podido bautizar a este lugar, pero ya pensaremos algo. —Roberto estrecha la mano a todos.


  Suenan golpes dentro del hipermercado. Justo se levanta pero un pinchazo en el hombro le deja sin poder reaccionar. Eva se percata de ello y le examina.


  —Tienes el hombro dislocado. No deberías hacer esfuerzos. ¿Cómo te lo has hecho?


  —Disparando una escopeta de caza. No te preocupes por mí. Ainhoa también ha tenido problemas en Vértice. Échale un ojo, sobre todo a la nariz.


  Eva se levanta y se acerca a su compañera, mientras los demás corren hacia el origen de los ruidos.


  Cuando llegan, lo primero que ven es al grupo de los clientes comandados por David, golpear el muro que hay junto al portón metálico. Lo hacen con mazas y martillos que han conseguido en la zona de las herramientas. Ya han abierto un pequeño agujero, desde donde se puede ver una parte del centro comercial.


  —¿¡Se puede saber qué estáis haciendo!? —grita Roberto perplejo.


  —No tardarán en llegar hasta aquí. Estamos tratando de llegar al otro lado como sea. —David está muy nervioso.


  —¿De qué estás hablando? —Roberto insiste.


  —Van a venir. Ya están ahí fuera y entrarán. Es cuestión de tiempo.


  En ese momento un trozo de pared cede ante los insistentes golpes. Se abre un boquete que permite la entrada al centro comercial.


  —Nosotros nos vamos al otro lado. ¡Vámonos! —David da la orden y su grupo comienza a salir de Carrefour.


  —¡Estás como una cabra! ¡Mira la que has liado! Luego vendrás pidiendo comida.


  —Me da igual lo que me digas. Prefiero morir de hambre a caer bajo los dientes de esas bestias.


  David desaparece en la oscuridad del centro comercial junto con su grupo, perdiéndose entre los pasillos. Se escuchan de nuevo los motores de las motos en el exterior.


  —¡Rápido! Tapad este agujero y que cada uno coja un arma, aunque no haya disparado en su vida —ordena Roberto histérico.


  Los rugidos de las Harley suenan cada vez más cerca, helando la sangre de los allí presentes. Saben que ahora no se trata de infectados, sino de algo mucho peor.


  —Compañeros, toca resistir.


  CAPÍTULO 36


  



  El grupo de Charly sube las escaleras sin mirar hacia atrás. Cuellotoro se ha quedado en la retaguardia golpeando con el bate a todo aquel que se atreve a seguir al grupo. Se nota que disfruta con ello. Pollo le acompaña ante la gran cantidad de infectados que tratan de alcanzarles.


  Nada más llegar a la planta superior se encuentran un abandonado ascensor y la entrada al interior del centro comercial. Charly trata de forzar los cristales, pero aquello está cerrado herméticamente. No tiene tiempo de buscar otra entrada y sin pensárselo dos veces dispara con su arma hasta que los cristales revientan en mil pedazos. El grupo logra entrar. Se escucha un grito que viene de fuera.


  Charly se asoma y Cuellotoro corre por las escaleras tirando del brazo de Pollo, que grita como un gorrino en la matanza.


  —¿Qué te pasa, hijo? —Gallino coge de la cara a Pollo para que le mire a los ojos.


  —¡Me escuece! ¡Me arde!


  Gallino observa el brazo derecho de su hijo comprobando con horror que le falta un buen trozo de carne. Cuellotoro no gesticula y se sitúa detrás de Charly, el cual tuerce el gesto.


  —Dios mío. Tú no, hijo. —Gallino trata de tragarse las lágrimas delante de su líder.


  —No tenemos tiempo, Gallino. Estamos a punto de perder el factor sorpresa. O lo haces tú, o lo hago yo. Te doy a elegir.


  —Yo… yo no puedo. Charly, por favor, dame unos minutos. Necesito…


  Una deflagración retumba en los oídos de todos, acompañada del tintineo del casquillo rebotando en el suelo. Pollo cae desplomado quedando en el suelo inerte. Un gran charco de sangre rodea su cabeza.


  Gallino se arrodilla junto a su hijo y levanta la cabeza apretando los dientes. Sus ojos se cruzan con los de Charly, que todavía mantiene la pistola apuntando al cuerpo de Pollo.


  —¿Tienes algo que decir? —Charly baja el arma.


  —¡Eres una mala bestia!


  Gallino hace el amago de desenfundar su pistola pero enseguida Graja y Cuellotoro se sitúan frente a Charly. La tensión se masca en el ambiente, pero nadie quiere tomar la iniciativa. Tras unos segundos interminables, Gallino resopla y agacha la cabeza. Charly aparta a Cuellotoro y agarra por los hombros a Gallino.


  —Hijo, este es el mundo que nos ha tocado vivir. Sabes que Pollo se hubiese convertido en un monstruo. Y si te hubiese cogido, no hubiese tenido piedad de ti. Ahora, entra con nosotros y conquistemos este lugar.


  Gallino le mira pero enseguida gira la cabeza. El dolor aún es muy intenso y tiene la mente en blanco. Se agacha para acariciar a su hijo por última vez y entra al centro comercial. Charly pasa a su lado. Le abraza por el hombro como si no hubiese pasado nada.


  —Cuando todo acabe, le daremos el descanso que merece. Volveremos a por él, no te preocupes. —Charly sonríe cínico, provocando la ira de Gallino.


  Una vez todos dentro, Charly observa lo que tiene a su alrededor. A su derecha un restaurante VIPS permanece cerrado y a su lado un Foster Hollywood. La zona de restauración se presenta ante sus ojos como un oasis.


  El grupo avanza comprobando cada uno de los cierres de los establecimientos. Enseguida dan con uno que está abierto, y con las mesas llenas de restos de comida en estado de putrefacción. El local pertenece a un 100 Montaditos.


  Haciendo un gesto con el brazo Charly ordena a Cuellotoro adentrarse en el local. Lo revisa a fondo, pero vuelve con las manos vacías.


  —No hay nada aprovechable, salvo gusanos y moscas.


  Charly tuerce el gesto, y continúa andando hasta que llega a unas escaleras que dan a la planta baja. En ese momento escucha voces y se agacha. El resto le imita, menos Cuellotoro.


  —¡Dile al puto sordo que se tire al suelo! —ordena Charly.


  Cornelio tira del pantalón de su compañero. Cuellotoro se agacha a regañadientes. A los pocos minutos un pequeño grupo de seis personas entran en escena. Caminan por el nivel inferior portando varias mochilas. Charly no entiende nada.


  —Esto es muy raro. Será mejor que actuemos rápido —susurra.


  Espera varios minutos y se decide a bajar por una escalera de caracol. En un profundo silencio, avanzan por uno de los pasillos dejando la plazoleta central atrás. Tienen a la vista al grupo, y Charly tose para ser escuchado. De inmediato se vuelven hacia ellos, sorprendidos. David se desmarca de su gente y se acerca a Charly.


  —¿Quién eres?


  —Estoy buscando una farmacia. ¿Podría usted ayudarme? —Charly muestra la mejor de sus sonrisas


  —Pero qué cojones…


  Charly levanta su pistola y sin pestañear le vuela la cabeza a bocajarro. David se desploma y sus compañeros comienzan a gritar. Tratan de huir pero enseguida abren fuego contra ellos por la espalda. Tras unos segundos de horror, los seis yacen sin vida entre un mar de sangre.


  Charly levanta la cabeza fijándose en uno de los carteles que permanecen colgados del techo. En él indica la situación del hipermercado Carrefour.


  —Seis menos. Espero que los demás sean igual de ingenuos.


  Cornelio ríe la ocurrencia de su líder, y dan media vuelta siguiendo el camino indicado. A los pocos minutos un local les llama la atención: es una tienda de colchones, y en él se aprecian signos evidentes de ocupación. Todos se ponen en guardia y vigilan cada zona que tienen a la vista.


  Charly entra en el establecimiento y comprueba que allí no hay nadie. Revisa cada detalle que encuentra. Todo parece indicar que hace tiempo que nadie pasa por allí.


  —No entiendo nada. ¡Permaneced alerta! Vamos directos al hipermercado.


  Charly sale de la tienda y caminan por el pasillo central hasta llegar al portón que separa Carrefour del resto del centro comercial. Pasa la mano por la gruesa chapa metálica y maldice por dentro.


  —¡Esto es impenetrable! ¿De dónde han salido los tipos que hemos abatido? —Charly golpea la puerta con el puño.


  —Quizá nos hemos precipitado, Charly. Deberíamos haber dejado a uno con vida.


  —Cornelio, sabes que la orden es clara. No compartimos espacio con nadie, ni vivos ni muertos. Lo hecho, hecho está. Tendremos que buscar la manera de entrar a Carrefour.


  Un disparo retumba y Cornelio retrocede varios pasos hasta chocar contra el cierre de un local. Todos se giran hacia el origen de la deflagración y enseguida detectan un enorme agujero en la pared, junto al portón. Gallino corre hacia su compañero, que se sujeta la parte derecha del pecho. Un chorro de sangre mana de la herida y cae de rodillas.


  —¡Cubríos! —Charly grita desesperado y se esconde detrás de una papelera.


  Cornelio grita de dolor mientras Graja le coge del brazo arrastrándole hasta el interior de una tienda de móviles. Deja a su compañero tendido en el suelo y apunta con su pistola hacia el agujero. Dispara un par de veces pero no obtiene respuesta. Graja corre hasta el mismo local y observa la herida de Cornelio, que no deja de sangrar.


  —¡Necesito algo para cortar la hemorragia!


  —No os preocupéis por mí. Largaos de una puta vez. —Cornelio tose una bocanada de sangre.


  —¡Joder! ¡Charly! —Graja no sabe qué hacer.


  Charly les mira desde su escondite pero no dice nada. Trata de mirar por una abertura que hay en la papelera para ver si distingue algo, pero no logra ver nada. Cada vez está más nervioso.


  Otro disparo suena. La bala rebota en la pared donde está apoyado Cuellotoro. Con sangre fría, camina decidido hacia la abertura que hay en la pared y comienza a vaciar el cargador hasta que su pistola se vacía por completo. Al otro lado se escuchan gritos y carreras.


  —¡Retroceded! ¡Vamos! —ordena Charly reptando hacia atrás.


  Graja y Gallino salen de la tienda y corren hacia el final del pasillo. Cuellotoro se percata y a paso tranquilo les sigue. Charly no tarda en reunirse con ellos. Se introducen en una peluquería Marco Aldany.


  —Vamos a esperar aquí. Pensemos entre todos qué hacer.


  



  Roberto le arranca la camiseta a Selica y apoya las manos sobre la herida. La sangre sale bombeada a cada latido de su corazón. Ella permanece con los ojos abiertos de par en par, pero con la mirada perdida. Anna grita presa de un ataque de nervios tapándose la cara con ambas manos.


  —¡Que alguien llame a Eva! —Roberto se desespera ante la gran cantidad de sangre que sale del cuerpo de Selica.


  Rosanna corre hacia el almacén lo más rápido que puede. Ainhoa, Justo y Eva esperan fuera alarmados por los disparos.


  —¡Han herido a Selica! ¡Eva, por favor, ayúdala!


  Todos corren hacia la zona donde está el agujero y enseguida se encuentran a la muchacha tendida en el suelo. Roberto llora impotente sin saber qué hacer. Ya ha dejado de respirar.


  Eva se agacha y le toma el pulso. No lo encuentra y comienza a realizarle la reanimación cardiopulmonar. Anna se abraza a Roberto, manchándose de la sangre de su amiga. Llora desconsolada.


  Eva aprieta con fuerza el pecho de Selica, pero tras varios minutos intentando devolver a Selica a la vida, desiste. Apoya su cabeza en la de la chica y aprieta los dientes. Vuelve a intentarlo, golpeando con ambos puños su pecho. Roberto la coge por la cintura y la aparta de ella.


  —¡Déjalo! No puedes hacer nada por ella.


  —¡Déjame que lo intente una vez más! ¡Puedo lograrlo!


  —¡No puedes, Eva! Y lo sabes.


  Eva deja de forcejear con Roberto y cae de rodillas, impotente. Mira a Selica, que aún permanece con los ojos abiertos. Se los cierra y le retira el pelo de la cara.


  Justo se acerca sujetándose el hombro y contempla la escena. Después mira el boquete de la pared y aprieta los puños de pura rabia.


  —Cerremos como sea ese agujero. No tardarán en volver.


  Al otro lado de la tienda, Nicolás y Nevado escuchan el griterío sin entender qué está pasando. El de seguridad trata de ponerse en pie, pero su gordura se lo impide estando maniatado. Se arrastra hasta una de las mochilas que trajo Javi de Vértice y trata de volcar su contenido. Enseguida ve algo que le puede servir: un machete.


  Nevado le observa, pero no se mueve de su sitio.


  —¿Pretendes liberarte con eso? Si no puedes ni moverte, y menos con la mano en carne viva.


  —Tú cállate.


  Nicolás se tumba de espaldas sobre la hoja y logra agarrar con los dedos de su mano buena el mango. Con mucha torpeza, dirige la hoja hacia la cinta que envuelve sus muñecas y comienza a realizar movimientos secos tratando de cortarla. Se le escapan las lágrimas del dolor, ya que con el movimiento la herida se abre provocando de nuevo la hemorragia. Su calva se pone roja como un cangrejo de río y los goterones de sudor empapan su maloliente camisa. Tras varios minutos, por fin consigue su objetivo dejando a Nevado sorprendido. Le mira con gesto triunfante.


  —Tienes mucho que aprender, chico. —Nicolás sonríe a su compañero.


  En ese momento un escozor le recorre la muñeca. Nicolás se observa y comprueba que se ha pegado un buen corte con el machete. No le importa. Ha merecido la pena. Rebusca entre las armas que hay esparcidas por el suelo y coge un revólver. Abre el cargador con cierta torpeza y comprueba satisfecho que está lleno. Camina hacia la salida del almacén sin mirar a su compañero.


  —¡Nicolás! ¡Quítame esta mierda de las manos! —suplica Nevado.


  —Lo siento, chaval. Tendrás que arrastrarte como yo lo he hecho. Ahí te quedas.


  Nicolás corre lo que su peso le permite tratando de ocultarse entre las estanterías que aún quedan en pie en el hipermercado. Llega hasta la línea de cajas y baja la rampa mecánica que da acceso al subterráneo. Sin darse cuenta, va dejando gotas de sangre de la herida por todo el recorrido.


  Comienza a retirar los carros que bloquean la salida de emergencia y abre la puerta con cuidado. La muñeca y la mano le están dando unos fuertes pinchazos, pero procura no pensar en ello y se centra en la oscuridad del parking que tiene frente a sus ojos. El ruido de la explosión de la gasolinera ha conseguido sacar de allí a la mayoría de los infectados, por lo que corre de nuevo en dirección a la entrada del centro comercial.


  Un muerto le sale al paso, pero no malgasta munición en él. Lo empuja hasta hacerle caer. Después le patea la cabeza hasta que el pobre diablo deja de moverse.


  Por fin llega hasta la puerta y entra. Se encuentra una escalera que sube. En el suelo una pequeña mancha de sangre le recuerda a la primera vez que vio a Roberto y Anna. Sonríe al rememorar aquella majestuosa patada en plena cara. Se regocija por dentro. Sube hasta el centro comercial y avanza sigiloso hacia el pasillo que va hasta Carrefour. Tras varios minutos andando, enseguida ve restos de sangre en uno de los locales que están cerca del hipermercado. Se acerca con cuidado. Ve a un hombre tirado en el suelo, sin apenas conocimiento. Le mira y se agacha junto a él.


  —Permíteme que me presente. Me llamo Nicolás. No tienes muy buen aspecto, ¿eh?


  Cornelio abre los ojos y trata de contestar, pero no le salen las palabras. Suelta un último suspiro y muere.


  —Es de mala educación no responder cuando uno trata de ser amable.


  Nicolás recoge el fusil de Cornelio. Le registra los bolsillos hasta conseguir dos cargadores. Se mete el revólver en la parte trasera de su pantalón y se levanta.


  Se asoma con cuidado al pasillo. Unos metros más adelante una persona escondida en una peluquería le apunta con un arma. Dispara pero la bala rebota a escasos centímetros de la cabeza de Nicolás.


  —¡Tranquilo, vaquero! Sé cómo hacerte llegar hasta ellos.


  CAPÍTULO 37


  



  Alfredo y Roberto corren por los pasillos empujando carros de la compra repletos de neumáticos de la sección de automóvil. Los colocan en el agujero para tratar de afianzar la barricada que Justo ha ordenador hacer, pero no parece ser lo suficientemente contundente como para repeler otro ataque. Justo se desespera al no poder ayudar, dado su estado físico.


  —¡Daos prisa, por favor! Se han vuelto a escuchar disparos ahí fuera —grita Justo.


  —¿Les habéis visto? ¿Cuántos son? —pregunta Eva muy angustiada.


  —Yo he visto a dos hombres. Uno de ellos, el que he alcanzado. No creo que haya sobrevivido —comenta Alfredo mientras apila la última rueda que ha encontrado


  —No creo que sean solo dos. Que nadie se mueva de aquí. Es necesario mantener esta zona protegida. —Justo se sienta contra la pared dolorido.


  Nidia se sienta junto a él y le besa en la mejilla. Justo recibe el cariño de su chica con una tímida sonrisa.


  —Estoy hecho polvo, niña. No puedo apenas moverme.


  —Tienes que evitar hacer esfuerzos. En tu estado es mejor que te quedes en la retaguardia. —Nidia pasa la mano por el dolorido hombro de Justo,


  Anna y Arribas ya han tapado el cuerpo de Selica y lo han llevado junto al portón metálico. Anna no se separa de ella desde que dejara de respirar.


  En el exterior, la masa de infectados se van acumulando a cientos golpeando los cristales de la entrada principal del centro comercial. Los disparos les han puesto nerviosos. Una bala perdida ha quebrado una de las lunas. Un brazo consigue traspasarlo, dejándose la piel en el intento. Los ojos blanquecinos de los zombis comienzan a traspasar la frontera del horror.


  Unos metros más adelante, Charly se deja ver ante Nicolás. Le apunta con el brazo firme. El de seguridad levanta las manos y suelta el fusil del abatido Cornelio. Charly reconoce el arma de su compañero al instante.


  —Tienes diez segundos para convencerme de no volarte la cabeza. Diez, nueve, ocho…


  —Me necesitas para entrar en Carrefour.


  —…siete, seis, cinco…


  —Si lo consigo, solo te pido una cosa a cambio. Matar con mis propias manos a su líder. —Nicolás no vacila y sus ojos brillan de una manera inusual en él.


  Charly baja el arma y mira de reojo a sus compañeros, que también están apuntando al de seguridad. Camina varios pasos hacia él y le examina de arriba abajo con la mirada. Todavía viste la camisa azul del uniforme de seguridad. Una chapa metálica y dorada le adorna el pecho.


  —Arrodíllate, gordinflón.


  Nicolás obedece sin dejar de mirar a los ojos a Charly.


  —Por tu reluciente chapita veo que no has salido de este gran oasis. ¿Me equivoco?


  —No. Trabajaba aquí cuando todo comenzó. Por eso sé cómo hacerte llegar a ellos sin que se lo esperen.


  —¿Y por qué me tengo que fiar de ti? El fusil que has dejado en el suelo es el de mi amigo. ¿Cómo sé yo que no has sido tú el que le has matado?


  —Cuando comenzaron los disparos yo estaba atado en el almacén. Con la confusión logré cortar la cinta. —Nicolás le muestra sus heridas.


  —¡Vaya! Si eres un chico malo. Ya me caes algo mejor. ¿Y se puede saber qué les has hecho para que te tengan atado como a un perro? Tu aspecto da pena, y ese muñón requemado da asco.


  —Digamos que no comulgo con sus ideas. Entonces, ¿aceptas mi propuesta?


  —No sé. Chicos, ¿vosotros qué opináis? —Charly se vuelve hacia su gente.


  —Yo le dejaba seco aquí mismo. —Graja no tiene dudas.


  Los demás callan. Cuellotoro permanece mirando a Nicolás con el bate en la mano. Lo acaricia nervioso, deseando emplearlo con su cabeza. Resopla como un búfalo.


  Charly se le acerca y le pasa la mano por la calva. Suda como un pollo, pero no parece importarle. Le vuelve a mirar la herida de la mano y arquea las cejas.


  —Muchacho, yo de ti me taparía eso. Lo estás poniendo todo perdido.


  —Apenas me duele.


  Un sonido de cristales rotos alertan al grupo, que de inmediato apuntan con sus armas hacia el origen del ruido.


  —¿¡Qué coño ha sido eso!? —grita nervioso Charly—. ¡Id a ver qué ha pasado!


  Graja y Gallino corren por el pasillo pero enseguida se detienen. Centenares de infectados avanzan hacia ellos emitiendo toda clase de gemidos.


  —¡Están dentro! ¡Han roto los cristales! —Graja corre como alma que lleva el diablo.


  Todos retroceden y salen disparados hacia la plazoleta central del centro comercial. Llegan hasta las escaleras de caracol y suben los escalones de tres en tres. Nicolás les sigue a duras penas.


  Los infectados alcanzan la escalinata, pero se entorpecen unos con otros. No son capaces de coordinarse para lograr subir.


  —¡Joder! Esto se pone cada vez más feo. Tú, segurata, ¿no decías que sabías cómo llegar al hipermercado? Pues este es tu momento de gloria. —Charly levanta el fusil en dirección a la cabeza de Nicolás.


  —Hay una entrada por el subterráneo, pero estaba en la planta inferior. Ahora está lleno de podridos y no podremos acceder. —Nicolás trata de recuperar el aliento.


  —Cojonudo. —Charly maldice por dentro.


  —Pero tenemos otra opción. Hay una escalera de emergencia que no está abierta al público y los infectados no podrán vernos. Por allí podremos bajar hasta el aparcamiento.


  —Pues no se hable más. Camina. —Charly golpea con su arma la cabeza de Nicolás para que empiece a andar.


  Se dirigen a uno de los pasillos interiores donde están los baños y las salas de máquinas de la planta de restauración. Enseguida dan con una puerta donde un cartel indica una salida de emergencia. Nicolás rebusca en su bolsillo y saca el fajo de llaves. Consigue abrir y la oscuridad más absoluta lo cubre todo.


  Graja saca una linterna de un bolsillo que tiene en la pierna e ilumina el interior. Una escalera baja en dirección a la planta cero. Nicolás encabeza el grupo. Dejan atrás los gritos y gruñidos de los infectados, que intentan sin éxito subir.


  Nada más llegar, otra puerta está al fondo del descansillo y el hueco de un ascensor justo enfrente. Charly mira a Nicolás confundido.


  —¿Y ahora qué?


  —No hay más escaleras. El ascensor de empleados es el que baja al parking.


  Graja se asoma al hueco e ilumina hacia arriba. El ascensor está en la planta dos.


  —¿Nos estás vacilando? ¿Y cómo piensas que bajemos?


  —Habrá que hacerlo por la escalera de mano que hay anclada en el hueco. Solo es un tramo.


  Charly agarra por la solapa de la camisa a Nicolás y le sitúa el cañón de su fusil en la barbilla.


  —Como abajo nos estén esperando tus amiguitos, serás el destinatario de mi primera bala.


  Le suelta de mala manera y le empuja hacia el hueco para que comience a bajar. A duras penas logra encaramarse a la escalera, ya que lo tiene que hacer con solo una mano. El vértigo que tiene puede con él, pero también las ganas que tiene de someter a Justo y los suyos. Con esfuerzo, logra llegar hasta abajo y abrir las puertas del ascensor. Una vez que todos lo han conseguido, llegan hasta una salida que da acceso directo al parking subterráneo.


  Graja ilumina con la linterna y comprueba el terreno. Parece despejado. Con un gesto, da el visto bueno y abre la puerta con cuidado. El chirrido es inevitable.


  El grupo sale y caminan orientados por Nicolás. Se siente inseguro al saber que en cualquier momento los infectados pueden aparecer. Se detiene al escuchar unos pies arrastrarse en la lejanía.


  —Continúa caminando. No tenemos todo el día —ordena Charly.


  —Se están acercando. No levantes la voz —susurra Nicolás.


  —Tú por eso no te preocupes. Mis hombres ya se encargarán de ellos.


  Nicolás reanuda la marcha y nada más girar para dirigirse a la zona del aparcamiento de Carrefour, un numeroso grupo de infectados bloquean el paso. Se apoya contra la pared y su respiración se acelera.


  —¡Apaga la linterna! —suplica Nicolás.


  —A pocos muertos te has enfrentado tú, por lo que veo. Has estado demasiado tiempo viviendo rodeado de comida y agua en abundancia. Así estás de gordo. —Charly se muestra insolente.


  Al decir estas palabras, uno de los infectados se vuelve hacia la luz que ilumina buena parte del lugar. Gruñe con fuerza y la manada se activa al unísono. Otro grupo que no han visto todavía también se aproxima por la retaguardia.


  —¡Te lo dije! ¡Ya vienen! —Nicolás tiembla por primera vez en mucho tiempo.


  Charly desenfunda su catana, pero cuando se vuelve un gesto de sorpresa cubre su rostro. A escasos diez metros unos treinta zombis están a punto de alcanzarles.


  Cuellotoro abre fuego sin contemplación alguna, mientras Graja dispara con su pistola contra las sombras que logra distinguir. Son demasiados y la linterna apenas consigue alumbrar lo que tiene enfrente. Cuando quiere reaccionar varios de ellos se le echan encima. Le muerden por todo su cuerpo de manera salvaje.


  El chillido agudo que emite se escucha por todo el aparcamiento. Trata de quitárselos de encima pero el más fuerte de ellos le ha clavado los dedos de la mano en la tráquea, provocando que se ahogue en su propia sangre. Nicolás observa la escena aterrado.


  —¡Dadme un arma! —suplica histérico al darse cuenta de que ha perdido su revolver al bajar por el hueco del ascensor.


  Charly le lanza su pistola mientras continúa abatiendo zombis con mucha habilidad. La hoja de la catana dibuja surcos en el aire y las cabezas de los podridos van rebotando contra el suelo al ritmo que imparte un experto Charly.


  Nicolás recoge el arma y dispara varias veces, logrando matar a un par de ellos. Un “click” que emite la pistola le hace entender que ya no tiene munición y maldice por lo bajo.


  Entre tanto cuerpo logra ver un hueco y corre hacia la salida de emergencia que da acceso a Carrefour. Charly también puede verla y corre tras él, dejando a Cuellotoro repartiendo golpes con su bate.


  Gallino se ha separado del grupo y lucha contra uno de los podridos. Le arrincona contra la pared sin escapatoria alguna. Llegan más y comienza a disparar contra ellos. Logra derribarles. Recarga la pistola sabiendo que es el último cargador.


  Varios muertos más se arremolinan entorno a él. Dispara, ya sin ninguna fe, sabiendo que solo un milagro le puede salvar.


  Su última bala impacta en el cuello de una mujer de no más de treinta años. Retrocede varios pasos debido al impacto, y a paso lento se acerca de nuevo a Gallino que cierra los ojos y visualiza el rostro de su hijo. La primera dentellada le arranca la mejilla, para luego arrodillarse ante la avalancha de cuerpos que se le vienen encima. En apenas unos segundos la masa de muertos se pugnan sus entrañas, aún calientes.


  Charly busca a sus compañeros, pero no logra verles. Solo tiene localizado a Cuellotoro, que sigue reventando cráneos sin piedad. Nicolás espera en la entrada. Mira a todos lados y trata de permanecer alerta, pero el ruido que hacen los muertos es ensordecedor y los golpes del bate de Cuellotoro retumban en las paredes. Un infectado le aborda por detrás y le clava los dientes en la espalda. Nicolás se da media vuelta y empuja al zombi, que cae al suelo. Le patea la cabeza con rabia varias veces hasta que revienta, provocando un desagradable sonido. Nicolás se pasa la mano por la herida y arruga la cara con gesto de dolor. Todavía no es consciente de lo que le acaba de pasar. Se miente a sí mismo pensando que solo ha sido un rasguño.


  —¡O entras ya o me voy sin ti! —grita Nicolás con la puerta abierta.


  —Espera un minuto. Mis hombres no han vuelto todavía.


  Cuellotoro levanta la cabeza y observa cómo los dos ya están en la entrada que da al hipermercado. Echa su brazo hacia atrás para acto seguido soltarlo con suma violencia contra el ultimo infectado que ha osado atacarle. Camina tranquilo hacia su líder, completamente manchado de restos de sesos y sangre coagulada. Al llegar hasta ellos se detiene y mira a Charly. Frunce el ceño.


  —No esperes a los demás —comenta Cuellotoro sin apenas gesticular.


  A Charly no le hace falta pedir explicaciones. No pierden más el tiempo y por fin abandonan el aparcamiento. Decenas de carros permanecen desperdigados por el descansillo y apenas pueden avanzar. Enseguida ven la rampa de subida al hipermercado, pero Nicolás les frena.


  —Esperad. No subamos todavía. Esperemos a que ellos tomen la iniciativa.


  —¿Y si no lo hacen?


  —Conozco a Justo. Algo tendrá pensado para hacerse el héroe delante de su grupito.


  —¿Y ese quién coño es?


  —Un mindundi que se cree el líder.


  —¿Y desde cuando tú me das ordenes? Ya me has traído hasta aquí, ahora haz lo que te salga de los cojones.


  —Aguanta al menos unos minutos. Ahora estarán alerta ante cualquier ruido.


  —¿Están armados?


  —Hasta hace poco, no. Pero salieron con un camión a no sé dónde y trajeron un par de mochilas llenas.


  En ese momento Nicolás se duele del mordisco de la espalda y no puede disimular el gesto de dolor. Charly se percata de ello.


  —¿Qué te pasa?


  —Me he hecho daño luchando contra uno de los podridos, eso es todo. No estoy ya para estos trotes.


  Charly no se fía y de reojo le observa la marca de sangre en la camisa. Durante estos meses ha visto decenas de mordiscos muy de cerca y no tiene duda de que lo que está viendo es uno de ellos.


  Mientras Nicolás se sienta en el suelo para descansar, Charly le hace un gesto a Cuellotoro y le pide que le lea los labios llevándose la mano a la boca. Cuellotoro asiente.


  —Le han mordido. —Charly trata de vocalizar con toda la claridad que puede.


  Cuellotoro le coge de la camisa y de un tirón se la arranca. Nicolás, sorprendido, se gira hacia él y trata de recuperarla sin éxito. Se pone en pie, pero se encuentra con el cañón de la pistola de Charly en plena cara.


  —Arrodíllate, pichón.


  Nicolás obedece. Cuellotoro comienza a acariciar su bate mientras sonríe.


  —¿Pensabas que no me daría cuenta?


  —A ti que más te da lo que me ocurra a mí. Estoy muerto, lo sé.


  —Eso es cierto. Y ya que me has traído hasta mi objetivo, ahora me servirás de escudo.


  Nicolás abre la boca esbozando una perfecta O con los labios. Charly le enseña sus dientes amarillos y le da un par de suaves cachetadas en los mofletes.


  —Vaya cara se te ha quedado, gordito. ¿Pensabas que serías uno de los míos? Esta gente que hoy ha dado la vida por mí lleva meses a mi servicio. Si les digo que vengan, vienen. Y si les ordeno que se vayan, se van. ¿Entiendes? Gente leal.


  —Yo no quiero pertenecer a ningún bando. Y menos ahora.


  —Desde luego que no. Lo que no sé es si dejarte morir y soltarte contra ellos, o hacerlo vivito y coleando. ¿Tú qué harías?


  Nicolás aprieta su frente contra el arma de Charly y enseña los dientes. Cuellotoro le agarra por el hombro y le vuelve a echar hacia atrás.


  —Mátame de una vez.


  —La verdad es que no es una mala idea. —Charly mira a Cuellotoro y le hace un gesto con el pulgar pasándoselo por el cuello simulando un degüello.


  Cuellotoro sonríe relamiéndose. Echa mano al bolsillo trasero de su pantalón y saca un cuchillo del ejército. Nicolás mira de reojo la afilada hoja, que lanza un brillo intenso que se refleja en la pared.


  —Levanta la cabecita. ¿Algo que decir antes de convertirte en un monstruo?


  —Serás mi eterno compañero de viaje hacia el infierno.


  Charly suelta una carcajada. Mira a los ojos de Nicolás y le sonríe. Después le hace un gesto con la cabeza a Cuellotoro, que coge del mentón a Nicolás y le hunde la hoja en el cuello hasta seccionarle la yugular.


  Nicolás cae boca abajo emitiendo un desagradable gorgoteo mientras saca la lengua tratando de evitar que la vida se le escape. La sangre enseguida abandona por completo el inerte cuerpo del malogrado guarda de seguridad.


  Cuellotoro limpia el cuchillo con los jirones de la camisa de Nicolás y se lo vuelve a guardar. Parece satisfecho por lo que acaba de hacer. Charly observa el cuerpo de Nicolás y se queda serio. En el fondo sabe que no lo va a tener nada fácil, pero no piensa abandonar en estos momentos.


  Se acuerda de todo lo que ha tenido que pasar escondido en los túneles del Retiro, comiendo palomas, pescando carpas del estanque. Huyendo constantemente de los muertos que, día sí y día también, les acosaban. Piensa que es su momento y morirá si es necesario en el intento por conseguir su objetivo.


  Mira a los ojos a Cuellotoro y le sonríe. Mueve los labios despacio para que su compañero le entienda.


  —Vamos a por ellos.


  CAPÍTULO 38


  



  Roberto trae el último saco de cemento que encuentra en la sección de bricolaje. Dentro del muelle en la caseta de mantenimiento han encontrado un par de ellos más que permanecían abandonados.


  —Son pocos, no creo que logremos tapar el agujero.


  —Da igual, Roberto. Lo echaremos por encima de los neumáticos y supongo que al endurecerse conseguiremos una masa compacta. —Justo trata de ayudar a pesar de sus intensos dolores.


  —¿Y los zombis? Todavía no nos han detectado. No paran de entrar, pero todos se dirigen hacia la zona central. Además, esto tardará una eternidad en secar.


  —Habrán visto al grupo de David. Ya le avisé que abandonar este lugar les traería problemas.


  —Si les pasa algo que se jodan. Por su culpa han matado a Selica y ahora estamos desprotegidos. —Roberto se afana en hacer la mezcla con el agua.


  —No digas eso. Son compañeros.


  —Lo dejaron de ser cuando se fueron.


  —¡Vale ya, Roberto! —Laura corta la conversación enfadada—. ¿No ves que no es momento de lamentarse?


  Roberto guarda silencio pensando en las palabras de Laura. Por dentro siente una rabia que no puede controlar. En el fondo sabe que tienen razón. Se agacha y vuelve a echar un poco de cemento en el recipiente de agua. Remueve con fuerza.


  —Lo que me tiene muy mosqueado es que nos ataquen y después desaparezcan sin más.


  —Justo, habrán tenido que retroceder ante la entrada masiva de los infectados —responde Arribas.


  —O estarán preparando algo con Nicolás. —Nevado aparece por sorpresa con las manos atadas a la espalda.


  —¿Tú qué haces aquí? ¿Y qué has querido decir con eso? —pregunta Justo contrariado.


  —Con tanto barullo se os ha escapado en vuestras narices. Estoy convencido de que estará con ellos.


  —¿Pero cómo es posible? Con las manos atadas no creo que haya tenido el valor de salir al subterráneo. —Rosanna no entiende nada.


  —El muy animal consiguió quitarse la cuerda cortándose con un machete. Se ha dejado medio brazo en el intento.


  —¿Y de dónde ha sacado eso? —pregunta un cada vez más confundido Justo.


  —Fuisteis un poco torpes al dejar a su alcance la mochila que trajisteis del exterior.


  Justo coge el cuchillo que tiene en el bolsillo de su pantalón y se dirige a Nevado con gesto serio. Alfredo hace el amago de intervenir, pero le detiene Roberto. Nevado ni se inmuta.


  Justo le agarra de las muñecas y le corta las ataduras. Nevado se acaricia las marcas que le han dejado la cuerda, y mira extrañado a Justo.


  —Atado no me eres útil. ¿Estás dispuesto a ayudarnos?


  —Cuenta con ello.


  —Bien. Vete con alguien a ver si ves a Nicolás. —Se vuelve hacia los demás—. ¿Quién le acompaña?


  —Yo lo haré. —Ainhoa da un paso al frente.


  Justo le coge del brazo y la aparta del grupo.


  —No te fíes de él, ¿vale? Tú irás armada, pero a Nevado no le daré nada. Si intenta algo contra ti no dudes en dispararle —susurra Justo.


  —No te preocupes.


  Ambos vuelven con el resto y Ainhoa coge una pistola que le ofrece Roberto. Nevado se acerca para recibir la suya, pero Roberto se queda cruzado de brazos. Nevado sonríe y entiende la situación.


  Ambos caminan hasta que llegan al almacén. Enseguida Ainhoa detecta gotas de sangre en el suelo. Se agacha y pasa un dedo por una de ellas.


  —Esto es reciente.


  —Ya os dije que se cortó con el machete. También se le ha abierto la herida de la mano. El reguero sigue por allí. —Nevado señala al final de un pasillo.


  Los dos lo siguen hasta que llegan a la línea de cajas. Las manchas se detienen en la rampa metálica que baja al parking.


  —¡Cómo lo sabía! Se ha largado de aquí. Puede estar en cualquier lado. —Ainhoa gruñe.


  —Pues yo desarmado no bajo ahí ni de coña.


  —Ni con la pistola tampoco. Eres un cagado. Vamos a ver si estuviese en la entrada.


  Nevado baja seguido de su compañera. Cuando está a media rampa suena un disparo que impacta en el estómago del muchacho, que cae de rodillas. Ainhoa frena en seco y trata de subir de nuevo a gatas.


  —¡Ayúdame! —Nevado se retuerce en el suelo tapándose la herida con ambas manos.


  La chica logra llegar a la tienda y apunta con la pistola al final de la rampa. No logra ver nada, salvo a su compañero gritando de dolor. Dispara hacia la pared para hacer ver que también están armados, pero no obtiene respuesta.


  —¡Aguanta! Voy a buscar ayuda. —Ainhoa sale corriendo y desaparece entre los pasillos.


  Nevado llora ante el insoportable dolor que está experimentando. La bala ha salido por la espalda. Una sombra aparece de la oscuridad apuntando a cada punto que distingue. Charly observa al herido y le sonríe.


  —Hola, chico. Tengo un regalito para ti. ¿Quieres verlo?


  —¿Quién…quién eres?


  —Un cliente insatisfecho. ¿No tendrás por ahí la hoja de reclamaciones?


  Nevado tose una bocanada de sangre. Cuellotoro sube también la rampa ignorando por completo al herido.


  Charly coge de la pierna al muchacho y lo arrastra hacia la oscuridad de la entrada al subterráneo. El reguero de sangre que va dejando es alarmante.


  Charly aparta varios carros de una patada y le deja ahí tirado. Sus lamentos retumban en las paredes.


  —Yo que tú dejaría de gritar. Al final vas a despertar a tu compañero. —Charly sube la rampa dejando a Nevado allí—. Disfruta de tu regalo.


  Nevado se vuelve hacia la entrada, pero no puede apenas respirar. Al fondo distingue un bulto grande, pero no logra ver de qué se trata. Sea lo que sea aquello, comienza a moverse a duras penas.


  —¿Ho…hola? ¡Necesito ayuda! Me estoy desangrando, joder —solloza muerto de dolor.


  Un gruñido silencia a Nevado. Trata de apartarse de la sombra que se va acercando, pero no puede con su cuerpo. Ya no siente las piernas.


  Cuando quiere reaccionar, Nicolás se deja ver por completo. Sus ojos blanquecinos y la tremenda herida que tiene en el cuello hacen gritar a Nevado de terror. Se agacha junto a él y le coge la pierna. Clava los dientes en ella con saña.


  —¡Socorro! ¡Por favor, ayudadme!


  Paralizado de cintura para abajo, Nevado observa con la cara desencajada cómo su compañero desgarra con parsimonia la carne de la pierna. No siente dolor alguno. El terror le vuelve loco.


  Unos metros más arriba Cuellotoro y Charly corren por los pasillos persiguiendo a Ainhoa. Charly logra verla al fondo y dispara contra ella. Falla, hecho que provoca que la chica corra en zigzag.


  Se agachan al ver al grupo y se sitúan tras la línea de cajas. Una bala silba en el aire y se incrusta en un puesto comercial abandonado de tarjetas de crédito. Charly aprovecha y dispara una ráfaga hacia donde se encuentra Justo y los suyos. Se escuchan varios gritos y carreras.


  Charly mira su cargador y comprueba que apenas le quedan balas. Golpea a Cuellotoro y le pide munición. Se la entrega y recarga. Repta hasta llegar a la caja de al lado, desde donde tiene una mejor visión. Puede distinguir a varias personas que están agachadas detrás de unas estanterías. Una de ellas es la que mejor tiene a tiro.


  Se acomoda el fusil al hombro y guiña un ojo para apuntar mejor. Tras tomarse unos segundos, respira hondo y dispara.


  La bala vuela hasta impactar de lleno contra el pecho de Rosanna, que cae desplomada a los pies de Arribas.


  —¡Rosanna! —Arribas trata de levantarle la camiseta pero los ojos de su amiga miran a la nada, ya sin vida.


  —¡Agachaos todos, joder! —Justo grita desesperado sin atreverse a levantar la cabeza.


  —¡Está muerta!


  Arribas se levanta y apretando los dientes dispara con su pistola dorada hacia las cajas. Provoca varios destrozos pero sin causar daño a los verdugos de Rosanna.


  —¡Hijos de puta!


  Otra bala impacta en el hombro de Arribas y provoca que su arma salga despedida. Cae aturdida. Roberto se arrastra hacia ella y la agarra, pero los disparos de Charly le hacen retroceder. Arribas se retuerce de dolor en el suelo.


  —¡No les veo! ¡Nos van a masacrar! —Roberto llega hasta la posición de Justo, que permanece tumbado junto a Nidia y Ainhoa.


  Alfredo aprovecha unos segundos sin disparos para correr hacia una posición diferente. Una bala le pasa rozando, pero no logra impactar en su cuerpo, y se desliza por el suelo hasta acabar debajo de una balda. Trata de mirar lo que tiene enfrente y por fin logra ver quién les ataca. A pesar de tenerlos a la vista, no están a tiro.


  Repta sigiloso hasta la estantería de enfrente para tener una mejor visión. Decide arriesgarse y dispara sin tener clara la posición. La bala impacta contra una columna acristalada lejos de su objetivo. Maldice por dentro y decide pasar a la siguiente fila de estanterías. Cuellotoro detecta el movimiento y dispara una ráfaga contra él, pero tampoco acierta. En ese momento Roberto decide coger de la mano a Anna y la aparta de la visión de los tiradores.


  —Anna, escúchame. Vete junto con Francisca y Anabel y ponlas a salvo. Como esa gente avance hacia aquí no tendrán ninguna posibilidad.


  —¿Y qué pasa con Budi? Tampoco puede moverse por sí mismo.


  —Le llevaré con vosotras. Él por ahora está más resguardado. Voy a disparar para cubriros. Cuando lo haga, corre con ellas.


  Anna asiente y besa a su marido. Después se tapa los oídos. Roberto saca el brazo y sin mirar el destino de sus balas dispara un par de veces. Anna corre hasta llegar a la sección de panadería, donde Francisca y Anabel están tumbadas con las manos tapándose la cabeza. Eva les acompaña.


  —Han matado a Rosanna. Esto es una pesadilla.


  —¿Pero cuántos son? —pregunta confundida Eva.


  —No lo sé, pero pueden ver nuestros movimientos.


  Javi y Basi permanecen justo enfrente de ellas. Marta y Sonia les acompañan. Javi lleva el rifle preferido de Richard y nervioso trata de apuntar hacia las cajas. El pulso le tiembla de manera exagerada. No es capaz de contenerse.


  —Mamá, tengo que hacer algo. Ellos me salvaron, y a ti también.


  —No es nuestra guerra, Javi. Hemos pasado mucha mierda estos meses para acabar muertos entre un fuego cruzado. Prométeme que estarás a mi lado.


  Javi tuerce el gesto, pero asiente con la cabeza. Suena otro disparo que impacta contra la estantería donde están Francisca y las demás. Varias cajas de repostería caen sobre ellas provocando el grito de Anabel.


  Justo dispara varias veces. El arma se encasquilla y la tira contra el suelo. Se acerca a Arribas, que se sujeta el hombro. Su rostro ha palidecido y la herida no tiene buen aspecto.


  —No me mires con esa cara, que no me voy a morir. No te librarás tan fácilmente de mí.


  —Bicho malo nunca muere. ¿Me prestas tu preciosidad de arma?


  —Toda tuya.


  Justo le besa en la mejilla y coge la pistola. Mira a Roberto y le hace una seña indicándole que va a avanzar. Roberto levanta el pulgar y Justo rueda hasta llegar a las cámaras frigoríficas que permanecen apagadas junto a la panadería. Desde allí puede ver a sus compañeras, pero no a los dos atacantes.


  Se levanta y agachado corre hacia donde estaba la frutería del hipermercado, ahora vacía por el intenso olor que provocaba la fruta podrida. Desde el final de la tienda tiene la protección de la hilera de estanterías y logra pasar desapercibido hasta alcanzar el almacén.


  Charly se desespera y decide avanzar un par de cajas más hasta que logra ver a Anna y Francisca. Están un poco lejos para acertar, pero no duda en disparar varias veces. Las balas dan a escasos metros de las mujeres que, asustadas, gritan apartándose de la vista de Charly. Enfadado, golpea con su puño la chapa de la caja donde está escondido.


  —¡No os resistáis tanto! ¡Este lugar me pertenece desde que puse los pies en él! —grita Charly levantando la cabeza para lograr ser escuchado.


  —¡Tendrás que venir a matarnos! —responde Roberto.


  —¡No dudes de que lo haré! ¿Tú eres el que está al mando?


  —¡Aquí nadie está al mando!


  Charly suelta una carcajada que resuena en los oídos de los allí presentes. Se aproxima hacia la posición de Cuellotoro y se sienta junto a él. Vuelve a mirar las balas que le quedan y sonríe satisfecho.


  En ese momento Justo avanza sigiloso por la zona de los colchones sin ser detectado. Cada paso que da es un sufrimiento. Sabe que en cualquier momento una bala puede acabar con todo. Su hombro dislocado tampoco ayuda.


  Nada más verles se tira al suelo. Repta sin hacer ruido y se introduce en una tienda de joyas que está justo tras la línea de cajas. Una columna le ayuda a permanecer oculto.


  Les tiene a tiro, pero un fallo y todo habrá acabado. Levanta la pistola y apunta. El brazo le tiembla. Tiene que sujetar el arma con las dos manos a pesar del dolor que está experimentando.


  Dispara.


  La bala entra por la sien de Charly y le abre un enorme agujero en la cabeza. Cae encima de Cuellotoro que, sorprendido, levanta la mirada y ve a Justo enfrente de él. Se levanta y dispara con su fusil.


  Justo abre la boca, pero no logra emitir ningún sonido. Retrocede varios pasos y deja caer de sus manos la pistola. Se apoya en la vitrina de la tienda y se mira las manos llenas de sangre. Un dolor agudo le recorre el abdomen hasta llegar a la columna.


  Cuellotoro se acerca a la tienda para rematar a Justo, pero Alfredo dispara desde el otro lado logrando acertar en la enorme espalda del motero. Se vuelve hacia el origen del disparo, pero otra bala vuela y le atraviesa el cuello.


  La mole humana cae como un fardo al suelo provocando un desagradable sonido a carne reventada.


  Justo se deja caer y se apoya en la vitrina. Deja un rastro de sangre que sale de su espalda. La bala ha conseguido salir y ahora permanece incrustada en la pared.


  Alfredo corre hacia la línea de cajas y comprueba que todo ha terminado. Observa a Justo y se agacha junto a él.


  —Creo que… hemos ganado. —Justo sonríe mientras un hilo de sangre le sale por la comisura de los labios.


  CAPÍTULO 39


  



  —¡Más gasas! ¡Ya! —Eva presiona con todas sus fuerza la herida de Justo.


  Nidia pasea nerviosa de un lado a otro con las manos en la cabeza. Ainhoa trata de calmarla sin conseguirlo.


  Budi está sentado a su lado cogiendo de la mano a Justo, pero su compañero no se la aprieta. Sus ojos miran a la nada y apenas gesticula por el dolor.


  —Justo, mírame. No te duermas. —Eva le gira la cara pero sus ojos siguen fijos.


  Roberto permanece en pie sin decir nada. Contiene el aliento mientras Eva trata de contener la hemorragia. Anna le abraza sin dejar de sollozar. Han vivido demasiadas cosas en muy poco tiempo y el dolor es muy reciente.


  —¿Dónde está Nevado? —pregunta Arribas sujetándose una toalla en el hombro.


  —El tipo pequeño le mató en la rampa. Entiendo que seguirá allí —responde Ainhoa.


  —Id a ver, por si estuviese malherido. Si alguien me ayuda os acompaño. —Budi trata de colaborar a pesar del estado de sus piernas.


  —Me acercaré, pero tú quédate donde estás. No hagas esfuerzos. —Ainhoa se agacha y recoge su pistola.


  Abandona la línea de cajas. Al llegar comienza a bajar la rampa y observa el rastro de sangre que desaparece en la oscuridad. Un extraño ruido se escucha al fondo.


  —¿Nevado?


  Ainhoa baja despacio apuntando a la oscuridad. Se detiene un instante para buscar en su pantalón una pequeña linterna, que activa enfocando el final de la rampa.


  Enseguida detecta la cabeza de Nevado, que permanece apoyada en el suelo. Reacciona a la luz y mira entreabriendo los ojos.


  —¡Nevado! ¿¡Estás bien!?


  —No… no bajes. —Un hilo de voz sale de su boca.


  Ainhoa no logra entenderle y baja despacio. Ilumina la estancia y se echa la mano a la boca sin poder creer lo que está viendo.


  Nicolás levanta la cabeza ensangrentada y mira hacia Ainhoa. Aún mastica el último trozo de carne que ha desgarrado de la pierna de Nevado, de la cual ya puede distinguirse el hueso. Nevado no puede moverse.


  —Dios mío.


  —Por… favor. Mátame —suplica.


  Nicolás no se mueve del sitio y decide proseguir con su festín. Brotan las lágrimas en los ojos de Ainhoa y apunta con la pistola. Dispara y Nicolás cae sobre el cuerpo de Nevado, que agoniza.


  Acto seguido encañona a su compañero, que le mira con un hilo de vida. Dispara, liberándole del sufrimiento.


  Enseguida llegan corriendo Roberto y Alfredo alarmados por los disparos. Ainhoa sube la rampa y les frena en el intento de bajar.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —Roberto le agarra la cara en busca de alguna herida.


  —Sí, tranquilos.


  —¿A quién has disparado?


  —A Nevado. Bajad y lo entenderéis.


  Roberto y Alfredo bajan la rampa portando la linterna de Ainhoa. Enseguida se escucha una arcada. Vuelven junto a la chica. Roberto se agacha y vomita sin poder evitarlo.


  —No creo que pueda olvidar esa imagen lo que me quede de vida. —Alfredo está más entero, pero lo que ha visto le ha impactado.


  Los tres vuelven con el grupo, que siguen angustiados ante la situación de Justo. Nidia se agacha junto a él y trata de que la vea, pero apenas puede respirar.


  —Por favor, no te vayas. Hemos luchado mucho juntos para mantener este lugar.


  —Déjame sitio. Necesita aire y si os acercáis es peor. —Eva trata en vano de cortar la hemorragia, pero la bala ha salido y las dos heridas son incontrolables.


  —¡Necesito que me escuche! ¡Tiene que hacerlo! —Nidia insiste.


  Eva se retira un momento y Nidia le besa en los labios. Justo al notar el calor de la chica reacciona y le mira a los ojos. Sonríe al verla. Su rostro refleja una paz que no corresponde con su estado.


  —Nidia. Conseguimos resistir. Y lo hemos hecho todos juntos.


  —Tú lograste mantenernos unidos. Si no es por tu fuerza jamás lo hubiésemos logrado.


  —No lo hice solo: Budi cambió por todos. Ainhoa se multiplicó por cinco a pesar de su edad. Selica salvó la vida a varios de los nuestros. Roberto ha luchado hasta el final. Arribas tiró de nosotros cuando el ánimo estaba por los suelos. Eva nos dio esperanzas y no temer si caíamos enfermos. Incluso Alfredo llegó justo cuando se le necesitaba. Y tú… llegaste tarde a nuestra cita, pero me diste la vida.


  —No deberías hablar, Justo. —Eva se muestra nerviosa.


  —No siento dolor, Eva. Me encuentro bien.


  Eva mira a Nidia y niega con la cabeza. Una lágrima brota de sus ojos y se retira. Nidia se queda junto a él. Justo la busca con la mirada.


  —Mantened este lugar, juntos. Resistid.


  EPÍLOGO


  Centro Comercial La Gavia.


  Siete años después.


  



  Laura llega empujando un carrito cargado de botellas recicladas con agua. Es uno de agosto y el calor es intenso. Un numeroso grupo de personas aguardan impacientes su turno. Descarga en el suelo mientras le ayuda Budi. Ambos etiquetan los recipientes con un rotulador negro y anotan en un cuaderno la mercancía a modo de albarán.


  —¿Nombre? —pregunta Laura entregándole una de las botellas a un hombre.


  —Xevi.


  —¿Apellido? No tenemos todo el día y la fila es larga.


  —Xevi Vila. Necesitaría también algo de comer. Mis niños y yo lo estamos pasando mal.


  —Sí, no te preocupes por eso. Tendrás, eso sí, que venir en un par de horas para que nos dé tiempo a organizar el siguiente turno.


  El hombre coge un par de garrafas y abandona la cola. Sus hijos le esperan en unas bicicletas oxidadas.


  Una mujer de no más de treinta años se acerca a paso acelerado y se sitúa junto a Laura. Budi se acerca para ver qué quiere. Viste un mono azul y en su pecho descansa una mascarilla como las que usan los médicos al operar. Sus manos están cubiertas por unos guantes parecidos a los que utilizan los electricistas.


  —Ya hemos retirado los cuerpos de las calles del Ensanche de Vallecas. Los hemos amontonado en el parque de La Gavia y ya están ardiendo. Lo único que queda es lo que haya en cada edificio. Mañana comenzaremos a revisarlo todo.


  Budi levanta la mirada y observa la columna de humo negro que se eleva al cielo de Madrid.


  La misma tarea se repite desde hace siete años con los pocos supervivientes que quedaron en la zona. Tan solo sobrevivió un dos por ciento de la población. Aquel día, y sin venir a cuento, los infectados cayeron todos al mismo tiempo al suelo para no volver a levantarse jamás. Nadie lo entendió, ni tampoco se molestaron en averiguar por qué sucedió. El caso es que la principal amenaza desapareció sin más.


  Desde entonces, la putrefacción lo llenó todo plagando las calles de muertos, que se amontonaron en cada rincón de la ciudad. Las infecciones no tardaron en llegar y con ellas, las enfermedades.


  El centro comercial no fue diferente. Lo primero que limpiaron fueron sus instalaciones, así como toda la zona del aparcamiento exterior.


  Consiguieron reparar los destrozos provocados por la masa de muertos, apilando los coches que permanecían abandonados en la zona. La barrera consiguió proteger al resto de los que resistieron el ataque de los infectados, así como el de la banda de Charly.


  Desde entonces, una Harley Davidson preside la entrada al hipermercado para que nadie olvide lo que perdieron aquel día.


  Entre todos consiguieron correr la voz entre los pocos supervivientes de la ciudad. Tenían agua y comida. Al principio no fue fácil, ya que pequeños grupos de saqueadores trataron de tomar el lugar por la fuerza, pero Roberto y su grupo siempre lograron resistir. Así se lo pidió Justo antes de morir, luchando por los suyos.


  Pero no solo lo convirtieron en un búnker, sino que en la zona central del centro comercial lograron construir una especie de invernadero gigante donde todo tipo de hortalizas comenzaron a brotar de la tierra que, poco a poco, fueron trayendo de los parques de la zona. La ideóloga de tal hazaña fue Eva, que con mucho esfuerzo se encargó de recopilar todas las semillas que caían en sus manos, y también de las pocas tiendas de plantas que logró encontrar. Hoy, su paciencia da de comer a mucha gente. También rescató a varios perros que se quedaron sin dueño por culpa de la terrible infección, que junto a Iris, formaron una pequeña manada.


  Javi, Alfredo y Nidia se encargan de vez en cuando de buscar a gente por los barrios limítrofes. No siempre tienen la oportunidad de poder hacerlo, ya que la gasolina escasea y muchas veces tienen que negociar con otros grupos o con forasteros que llegan desde otras ciudades.


  Arribas logró salvar la vida gracias a Eva, pero su brazo quedó muy dañado y apenas puede usarlo. Aun así, se encarga de recoger junto a Francisca y Anabel la cosecha que crece dentro del centro.


  Se escucha en la lejanía el sonido de un motor viejo. Parece ser una camioneta o algo parecido. Ainhoa llega corriendo para alertar a Roberto, que permanece en el interior del hipermercado descansando con Anna.


  —Roberto. Acaban de descargar a unos tipos en la carretera.


  —¿Les has podido ver?


  —Estaba en el cerro y he bajado con la bici lo más rápido que he podido. Unas siete personas he contado.


  —¿Y vienen hacia aquí?


  —Creo que sí. Me ha parecido distinguir que van armados.


  —Gracias, Ainhoa. Vete a buscar a Marta y a Alfredo y diles que se sitúen en el techo del centro con los fusiles. Y que sólo actúen si son violentos. Yo iré a su encuentro para ver qué quieren.


  —Recibido.


  Ainhoa sale disparada hacia la salida hasta llegar a la zona de restauración del centro comercial. Allí se encuentra a Basi y Sonia, que charlan tranquilamente en uno de los locales.


  —¿Sabéis dónde están Alfredo y Marta?


  —Sí. Los tortolitos están en el cine. Yo que tú llamaría antes de entrar. —Sonia le guiña un ojo a Ainhoa con gesto picarón.


  Ainhoa levanta la mirada al cielo y resopla. Se dirige hacia los multicines y tose descaradamente para hacerse notar. De inmediato se escucha ruido dentro, así como una risita nerviosa.


  Alfredo sale poniéndose a toda prisa una camiseta. No se ha dado cuenta de que le faltan los pantalones. Ainhoa le mira y sonríe.


  —Vístete rápido y sube con Marta a la azotea. Tenemos visita.


  



  Roberto baja al parking subterráneo y se sube a una moto pequeña. Se quita la camiseta y se pone una gorra para poder ver mejor con el sol. Arranca y sale a toda velocidad al exterior por la zona de la entrada principal del centro comercial.


  Nada más llegar a la zona de Ikea distingue al grupo que le indicaba Ainhoa. Bajan la calle a paso ligero. Son siete personas, y uno de ellos es un niño de unos seis años. Les acompaña un perro pequeño, de raza Carlino. Tal y como dijo Ainhoa, van armados y no lo disimulan.


  Roberto les rodea con la moto y se detiene junto a ellos. El más mayor del pequeño grupo se le acerca, pero guarda silencio.


  —¿De dónde cojones venís?


  —Venimos de Alicante y lo único que queremos es volver a casa.


  Roberto se echa a reír.


  —¿Casa? Si alguna vez tuviste una, te aseguro que ya no se parecerá en nada a un hogar.


  —No queremos movidas, solo un poco de agua y alguna lata de comida hasta que nos establezcamos.


  Roberto les mira con desconfianza. Se fija en los fusiles y se vuelve para asegurarse de que Alfredo y Marta están en su posición.


  —Venid mañana temprano y os daremos lo que pedís. ¿Tenéis gasolina para pagarme?


  —Algo nos queda. Hasta mañana, entonces.


  Roberto arranca la moto. Le llama poderosamente la atención la fuerza que tiene aquel hombre en la mirada.


  —Si no es mucha indiscreción, ¿con quién estoy hablando? —pregunta Roberto.


  —Me llamo Iker. Iker Salvatierra.


  NOTA DE AUTOR Y AGRADECIMIENTOS


  



  Las localizaciones descritas en esta novela han sido lo más fieles posible a la realidad en lo que a sus dimensiones y estancias públicas se refiere, salvo las zonas privadas de Ikea, Centro Comercial La Gavia, Carrefour, Edificio Vértice, la torre Vallecas 20, Basílica de Atocha, y los diferentes locales descritos dentro del centro comercial. Todo ello forma parte de una ficción literaria. En este último caso, cualquier parecido con la realidad siempre será fruto de la casualidad.


  Las calles y carreteras en las que se desarrolla la novela también han sido fieles a sus localizaciones y nombres.


  



  Y ahora toca el turno de los agradecimientos:


  Cuando puse el punto y final a la segunda parte de De Madrid al Zielo pensé que todo acabaría allí. Nunca creí que otra historia relacionada con la saga brotaría en mi cabeza. Me equivocaba.


  Y fuisteis vosotros los que me llenasteis de ilusión. Cada semana recibía mensajes desde cualquier punto de España, incluso de Latinoamérica, para animarme a escribir un tercer libro. Gracias a esa fuerza, hoy tenéis esta novela entre las manos.


  También he de agradecer a mi editorial la confianza depositada en mí, y sobre todo la paciencia que han tenido conmigo. El tiempo que ha pasado entre una novela y otra ha sido grande, pero ha merecido la pena.


  Durante el verano de 2016, recuerdo estar en Almería de vacaciones cuando surgió la chispa. En aquel entonces tenía otra novela a medio escribir, pero no quise llevar el portátil a la playa porque quería desconectar de todo. Pero la cabra tira al monte, dicen.


  Las ideas eran más fuertes que el descanso, por lo que cogí un cuaderno y empecé a escribir De Madrid al Zielo 3. Resistencia. Simplemente, no pude parar.


  Como ha sido un clásico en esta saga, todos los personajes y sus nombres son reales. Personas que forman parte de un modo u otro de mi vida y que ahora son inmortales en este libro. Para que nadie se me enfade, las personalidades de cada uno de ellos han sido adaptadas a la trama de la novela.


  Durante este apasionante viaje me ha ocurrido de todo. Desde el abandono de las musas hasta la pérdida de todos mis datos del disco duro, donde guardaba todos mis recuerdos. Incluida la novela…


  Por lo que mi primer agradecimiento es a Vicente García. Gracias a ti, puede recuperar parte de mi vida, y sobre todo la confianza en el ser humano. Gracias por seguir apostando por mí y por ser como eres. No todo el mundo hace lo que tú hiciste por mí.


  Como no, a Lorena, por aguantar mis horas de escritura, sobre todo en los últimos meses cuando me acostaba a las dos de la mañana (incluso a las tres…) sabiendo que el despertador sonaba al día siguiente a las siete. Yo no dispongo de mucho tiempo para escribir, entre el trabajo y los niños. Me faltan las horas del día. Gracias por acompañarme en mi sueño.


  A mis hijos Iker y Raúl. Os habéis convertido en el motor de mi vida y la luz que ilumina cada paso que doy. Ojalá algún día os sintáis orgullosos de vuestro papá, como yo lo estoy de vosotros.


  A mis padres y mi tío Goyo. Sois un ejemplo a seguir.


  A mis hermanas Araceli y Lola, por vuestra alegría y apoyo constante en mi carrera como escritor.


  A mi hermano Javi, por ese increíble prólogo que me has regalado y por ser una gran persona. Lector 0 de esta novela y autor de la foto de la solapa. Estoy muy orgulloso de lo que has conseguido en el mundo del teatro. Tendría que haber más gente como tú, chache.


  A mis sobrinos Sergio, Eva, Paula y Rubén. Sois los mejores.


  A toda mi familia de Madrid, Donosti, Murcia y Alemania. Un beso especial a Benita.


  A todo aquel que se considere mi amigo. Siempre estaré ahí.


  A Adán Martín, por estar a mi lado desde hace años apostando por mi trabajo e ilusionándonos por lo que nos pueda pasar. Es difícil, pero soñar es gratis.


  A Jorge Iván Argiz. Uno de los mejores profesionales literarios, y mejor persona, que he conocido. Gracias por cabalgar de nuevo a mi lado.


  A todos y cada uno de los que forman la familia Dolmen/Plan B. Algunos me tenéis que sufrir demasiado, y es de agradecer.


  A Eva Calatayud. Gracias a ti he recuperado la ilusión y las ganas de crecer como profesional. Vales más de lo que crees y algún día tendrás la recompensa que mereces.


  A Marta Retana. Que tu bebé logre colmarte de esa felicidad que tanto te mereces. ¡Al final lograste escapar de los zombis!


  A Laura Corredera y Roberto Belmar por ser tan buenas personas y estar ahí siempre.


  A todo mi equipo de trabajo que luchamos duro cada día. Ellos son: Sonia Ibáñez, Basi Contreras, Patricia Guzmán, Nawal Essadek, Alfredo Mora, María José Fernández, Verónica Pazmiño, Manuel Alonso, Marta Alonso, Mercedes Ortega y Menchu Castro.


  Mención especial a May Palacio, por contarme su historia de cuando era pequeña y jugaba con su hermano en los jardines del Retiro. Gracias a ella, supe que en las entrañas de uno de los pulmones de Madrid existen pasadizos que lo recorren en toda su extensión.


  A Isabel Arribas (sí, la famosa jefa de seguridad en la novela), por ayudarme en la corrección del libro y por todos tus consejos. Si ahora soy algo mejor, es gracias a ti.


  A Ruth Pena, Diego Gorostiza, Marian Sánchez, Antonio Rodríguez y las pequeñas Mireia y Leire. No quiero olvidarme de Luis y Rocío, Itziar y José Ángel, y del resto de la “chupipandi” que llegaron a mi vida gracias a los embarazos de Lorena.


  A todos y cada uno de los miles y miles de lectores que han hecho posible que la saga De Madrid al Zielo sea una de las historias más vendidas de la temática Z en España, llegando a ser número uno en más de una ocasión. Sin vosotros, nada sería posible.


  A los libreros, blogueros, críticos literarios, radios, televisiones, medios digitales y demás profesionales de este mundillo que en algún momento ha apoyado a este humilde escritor.


  A mis seguidores de las redes sociales que siempre están ahí. Noto vuestro calor con cada “like”, con cada comentario. Me gustaría destacar a Erika Cristina Rodríguez, Javier Sánchez Budia, Ángel Martín Toribio, Xevi Vila, Flor Ojeda, David Esquivias, Xavi Ollé, y muchísimos más. Es imposible destacar a todos, así que no se me enfade nadie…


  No quería dejar escapar la ocasión para acordarme de todos aquellos que durante este camino se han bajado del barco para buscar mejores sombras en las que cobijarse. Mi mundo seguirá girando sin vosotros, pero tened en cuenta que en una de esas vueltas quizá volvamos a encontrarnos.


  Querido lector, querida lectora, espero y deseo que os haya gustado la historia. Yo, desde luego, la he disfrutado muchísimo.


  Y como siempre os digo, podéis seguirme en Facebook, Twitter como @Alfonso__Z e Instagram.


  No cerraré nunca la puerta a esta apasionante saga. Quién sabe si algún día volveremos a levantar a esos zombis que un día llegaron hasta vuestras casas.


  Gracias por seguir a mi lado.


  Nos leemos.


  



  Alfonso Zamora Llorente.


   Sigue a Dolmen Editorial en:


  Facebook :  @DolmenEditorial


  Twiter:       @DolmenEditorial


  Instagram:    @DolmenEditorial


  



   SI QUIERES LEER MÁS LIBROS DE DOLMEN, AQUÍ ENCONTRARAS UNA GRAN SELECCIÓN DE ELLOS
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  Podrás estar al tanto de ofertas, novedades y mucho más ¡!!


  



   


   


  AQUI FINALIZA LA SAGA


  DE MADRIZ AL ZIELO


  



  ESTÁN DISPONIBLES EN PAPEL EN TU LIBRERÍA HABITUAL 


  O EN LA PROPIA AMAZON


   SAGA MADRID AL ZIELO


  



  A la venta en papel en España y Latinoamérica


  



  De la mano de
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